
REAL 
SOCIEDAD 
GEOGRAFICA 

TOMO CXXX-CXXXI 

Enero-Diciembre 1994- 1 995 

MADRID 
REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

1 994- 1995 



ha sido 1 

BOLET~N 

de la 

Real Sociedad Geográfica 

Tomo CXXX-CXXXI 

1 994- 1 995 



Depósito legal: B. 13.746'1992 

Imprime: lmp~nta NÁCHER, S .  L - Milagro, 7 - 46003 Valencia - Tel. 392 27 59 

BOLET~N 
de la 

Real Sociedad Geográfica 

Tomo CXXX-CXXXI 

1 994- 1 995 



Presidente: 

Antonio López Gómez 

vocales: 
Aurora García Ballesteros 

María Asunción Mariín b u  

Rafael Puyo1 Antolíí 
Juan Velarde Fuertes 

Saretario: 

Joaquín Bosque Maurel 

Homenaje 
a Gerardo Mercator 

(1 nauguración del Curso 1 994- 1 995 
celebrada el día 12 de diciembre 1994) 



GERARD MERCATOR, 
GRAN REFORMADOR DE LA CARTOGRAFÍA 

DEL SIGLO XVI * 

POr 
Rodolfo NGez de las Cuevas ** 

Dice J. Mewel en su Geógraphie du Myen &e que Gerard Mercator 
fue el verdadero reformador de la geografía y dio un gran impulso a 
reformas y progresos ulteriores+.' Coinciden con esta apreciación sus 
contemporáneos Abraham Ortelius y Petrus Montanus, entre otros, al 
afirmar que Gerard Mercator fue el reformador de la geografía, jefe de 
geógrafos y el Ptolomeo de su sig10.~ En muchos aspectos, su obra ha 
llegado hasta nuestros días. La proyección conforme que inventó para 
el mapa del mundo Ad usum navigrmtium (1569) y que lleva su nombre 
se utiliza actualmente en las cartas náuticas y en la navegación 
aeroespacial. 

Al celebrarse este año en casi todos los países de Europa el &o de 
Mercatom, con motivo del cuarto centenario de su muerte. se pretende 
enmarcar su figura y obra dentro del siglo m. tratando de recordar 
acontecimientos religiosos, políticos y científicos, que muestran cierta 
similitud con los del siglo que estamos fínaiizando. 

* Conferencia de Apertura del Curso 1994-1995, pronunciada el dia 12 de 
diciembre de 1994. como parte del homenaje de la Real Sociedad Ceográfii a Gerardo 
Mercator con motivo del cuarto mntenario de su muerte. 

* * Doctor Ingeniero Geógrafo, Presidente de la Real Sociedad Geográfica. 

' 
Vid. Joaquúi Leirni, Gcographir dz~ moymM12gc, Bmselas, 1852, vol. 11. pág. 189. 

u G e d u s  Mercator, PtoIomei nostri aevi aemulus*. (Atlas latino de Mercator 
de 1606, descripaón del condado de Flandes, por Petxus Montanus). 4kardus  M m t o r  
Geographomm nostri tempons coxyphaeus*. (A. Oxtelius Tkatrum Onbis Tmanrm. 
Antverpiae, 1570. Noticia títulada Orbís Tenanim). 



&NACER DE LA CARTOGRAFÍA EN EL SIGLO XVI. 

LOS CART6GRAFOS Y LA CORONA DE h A Ñ A  

Las causas fundamentales del desarrollo cartográfico durante el 
siglo xvi son: el redacubrimiento de P t o b  que trajo consigo. con la 
difusión de su obra, cambios en el hacer cartográfico europeo, surgien- 
do el empleo de las coordenadas geográficas (longitud y latitud) y las 
proyecciones cartográficas; la aparición de las cartas planas cuadradas 
para la navegación &a; la u t i l i d n  de la imprenta para la repro- 
ducción de mapas (Gutenberg, 1455); y la información sobre los des&- 
mientos aportada por los navegantes españoles y portugueses. 

La cartografía llegaría a su cenit con el desarrollo de nuevos méto- 
dos e instrumentos topográficos y de navegación astronómica. Tam- 
bién i n f l e  de forma positiva el empleo, desde 1477, del grabado en 
planchas de cobre para la reproducción de mapas, sustituyendo a la 
xilografí~ es posible realizar el trazado de líneas y la rotulación con 
mayor perfección. Otros monumentos del hecho cartográfTco fueron la 
publicación de la mrtl de Mercator de 1569 y la aparición de los 
grandes atlas? - 

Durante este siglo reinaron el emperador Carlos V (1519-1556) y 
Felipe II (1556-1598), ambos buenos matemáticos, así como conoce- 
dores del valor de la cartografía como elemento de poder. Dieron su 
protección y ayuda a los escasos cartógrafos españoles del siglo nii y. 
como es lógico. a los de los Países Bajos. entonces pertenecientes a la 
Corona de España. 

L a  presencia de pilotos y cartógrafos de distintas nacionalidades en 
el panorama cartográfico español es una muestra loable de la falta de 
preocupaación nacionalista de nuestros monarcas, que imprimieron un 
carácter internacional a la época donde triunfaba el prestigio y el saber. 
Como qemplo. basta citar en la Casa de Contratación de Sevilla a 
Diego de Ribera, portugués, a Américo Vespuccio, italiano, y a Sebastián 
Cabot, inglés: y en la Academia de Ciencias, creada por Felipe 11 en 
1582, a los portugueses Joáo Baptista Lavanha y Pedro Teixeira. 

Carlos V durante su juventud estudió en Lovaina, dando importan- 
cia en sus estudios a las matemáticas, en las que, según testimonios de 
Vernulaeus, era excelente. Durante sus estancias en Bruselas invitaba 

Vid. Rodolfo Núñez de las Cuevas, <Historia de la caxtopraña espaiíob, en La 
mrtopafln dc la PRdnsiiln Ibhica i h srva artrnsió al mntincnt americd, instituto C a r t o e m  
de Cataluña, Barcelona, 1991, págs. 172-173. 
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con frecuencia al famoso matemático Gemma Frisius para discutir con 
él de su ciencia común.* Esta afición del emperador, unida a su amor 
hacia los Países Bajos? le llevó a ser mecenas y protector de cartógrafos, 
como Jacob van Deventer, que obtuvo en 1543 el nombramiento de 
uarógraf. del emperador, con una renta anual que consenró bajo el reina- 
do de Felipe 11, y Gerard Mercator al que honró en 1552 con el título 
de Imperatork Dmtínrs. o miembro de su Casa Real, lo que llevaba 
consigo numerosas prerrogativas. 

También Felipe 11 vivió rodeado de mapas: Fue amigo de Pedro 
Esquivel, catedrático de matemáticas en la universidad de Alcalá, al 
que encargó en 1566 la formación del mapa de España utilizando el 
método de triangulación. Protegió y brindó su amistad al gran Abraham 
Ortelius, nacido en 1527 en Amberes y a quien nombró cmto'graf. del 
r y .  Felipe 11 trató intensamente a Van Deventer, famoso por el levan- 
tamiento topográfico de 260 ciudades holandesas ordenado por el rey, 
y a Christian Sgrootenius, que a la edad de 27 años recibió el titulo de 
gebgrafo del rey. Su atlas de 1573, revisado en 1593, lo presentó a Felipe 
II, que lo recibió con sumo agrado tanto por su calidad catográfica 
como por lo que ~ i g ~ c a b a  que fuese presentado a Su Majestad Cató- 
lica, en plena rebelión protestante, por su fiel siervo, como el mismo 
Sgrootenius hace constar en la dedicatoria. 

b s  NUEVOS h á o ~ o s  E AFXRChENKS PARA LEW-S C A R ' C O S  

Hay que remontarse al cartógrafo ceuti El Idrisi, nacido en el año 
1100, que construía sus mapas con datos tomados por observación 
directa, para conectar con unos métodos basados en trabajos de campo. 
El cartógrafo observa el mundo real y, utilizando el lenguaje cartográñco, 
lo presenta en forma de mapa. Esto es lo que empezó a realizarse a 
partir del Renacimiento, ya que durante la Edad Media, a excepción de 
el Idrisi, los mapas se concebían casi siempre en los cenobios con 
información a veces fantástica aportada por viajeros y comeraantes. Se 
llegó, no obstante, de esta forma a interpretaciones realmente lúcidas: 
citemos los mapas de Fra Mauro y el Mapa de2 Mundo de Martellus 
Gennanus. 

Está comprobado que los reconocimientos catastrales no se dejaron 
de hacer en Italia, lo que exigía trabajos de campo y medidas en el 

' Nicolaus Vemulaeus,Aurdnnia Lovrtniensi I&ri iI4 págs. 142,300 y 318. 

Wyndham Lewis en Carlos dt Europa empcrahr dc Ommahtz, Espasa Calpe, 
Madrid, 1942, pág. 59, dice: *don Cados sólo sintió amor hacia los Países Bajos, 
nación que le dio el ser, y España, el país por éi elegidm. 
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terreno, y que las ciudades, ya en el siglo xv, conocían el provecho de 
los levantamientos a <cvista de pájaro* para la administración urbana. 

En la primera mitad del siglo xv, se inició tímidamente la utiliza- 
ción de métodos geométricos elementales para llevar a cabo levanta- 
mientos topográf~cos, así como la de la astronomía para la determinación 
de posiciones sobre la superficie terrestre. 

En la primera década del siglo m los constructores de instrumen- 
tos perfeccionaron la escuadra geornétrim, formada por un círculo gradua- 
do y alidada, que fue descrita por primera vez en 1503 por Georg 
Reisch en su Margarita Phílosophim. En 1512 Martin Waidseemüller 
describe el polimetrum, una combinación de astrolabio, brújula y cua- 
drante. En 1528, Sebastian Münster pedía que se hiaese un levanta- 
miento científico de Alemania basado en principios trigonométricos 
simples. Petrus Apianus, verdadero hombre del Renacimiento, astróno- 
mo, matemático, cartógrafo e impresor, publicó en 1524 su Introduccibn 
a la CosmograjTa y en la edición de 1533 incluyó un apéndice titulado 
Libellus de lourrum desm'bendmm ratione, del que es autor Reiner Gemma, 
llamado Frisius. donde se recogen las teorías de Münster en lo que 
podernos decir que constituye la primera descripción clara de lo que es 
una triangulación, el uso de la trigonometría para medir distancias en 
el terreno. 

A principios de 1550 el topógrafo alemán Phílippus Apianus, hijo 
de Petm, recorrió Baviera durante casi siete años, con sus instrumen- 
tos, incluyendo el phimetntm de Frisius, una versión del polimetnrm, 
para levantar el mapa de la región. En 1571 el inglés Leonard Digges 
publica un tratado de instrumentos topográficos titulado Pantometria 
donde describe el uso de la planche@ instrumento topográf~co que se 
utilizó ampliamente en toda Europa hasta nuestros días, y da noticia 
de un instrumento formado por dinómetro y círculo Iiorizontal con 
aIidada, que es el precursor del teodolito. 

Gerard Mercator nació el 5 de marzo de 1512 en Rupelmonde, 
pequeña ciudad de Flandes, situada en la orilla izquierda del río Escalda, 
casi en la confluencia con el río Rupel, y a 14 kilómetros de Arnberes. 
Fue el menor de seis hermanos. 

Mercator es la latinización del apellido De Cremer. Ciemer en flamenco signifi- 
ca pequeíio comerciante. La latinización de los apehdos era norma comím al iniciar los 
estuclios en la universidad. 

GERARDO MERCATOR, GRAN REFORMADOR DE LA.. . 



las  padres de Mercator, Hubertus de Cremer y su esposa Emerentia. 
vivían en Gangelt, pequeña localidad del ducado de Julien, en Alema- 
nia. y se trasladaron a Rupelmonde a principios de 1512 a casa de 
Gijsbrecht de Cremer. tío de Hubertus y capellán en el hospicio de San 
Juan de esa ciudad. El tío Gijsbrecht se ocupó de la educación de 
Gerard. al que vemos en 1530 iniciando sus estudios en la universidad 
de haina ,  con una buena preparación en latín y humanidades. 

Se matriculó en la facultad de Artes, que corresponde casi a una 
facultad de Filosofía en una moderna universidad alemana. Después de 
graduarse. se dedicó al estudio de la füosofía. La contemplación de la 
naturaleza le llevó a interesarse en la creación y en la formación dd 
mundo, concibiendo el proyecto de escribir una cosmografía. que en la 
época de Mercator se ocupaba del universo en general, considerando su 
origen, su formación y su historia. Esto llevaba consigo el estudio del 
cielo (astronomía), de la tierra (geografía) y a ello añadió la cronología 
o historia de humanidad. 

En 1534 se retira para continuar con sus disquisiciones filosóficas a 
Amberes, pero, ante la necesidad de realizar un trabajo que le propor- 
cionase los medios económicos necesarios para vivir, se inclinó. dadas 
sus dificultades, por la construcción de instrumentos matemáticos. di- 
bujo y grabado de mapas, eligiendo un camino que no abandonaría 
jamás. La construcción de instrumentos exigía una buena formación 
matemática, que adquirió asistiendo a las clases de Gernrna Frisius. 
sabio matemático, médico y amigo de Carlos V. Gemrna Frisius descu- 
brió las posibilidades de Mercator. le facilitó sus estudios y le trazó la 
ruta a seguir. 

Mercator hizo tales progresos en la nueva dirección que pronto 
obtuvo permiso de la facultad de Artes para impartir enseñanza priva- 
d a  Creó su propio taller de instrumentos, donde empezó a construir 
astrolabios, anillos astronónucos, globos, y adquirió un alto nivel como 
grabador. En 1536, a instancias del famoso constructor de instrumen- 
tos Gaspard van der Hqdai ,  grabó todas o parte de las planchas de 
cobre para los globos terrestre y celeste de Gemma Frisius. A pesar de 
esta colaboración. las relaciones entre Mercator y Gemrna no fueron 
buenas. El maestro nunca citó a su disápulo y colaborador en ninguna 
de sus obras sobre instrumentos geográficos, lo que es extraño, ya que a 
Mercator se le consideraba como uno de los mejores constructores de 
instrumentos de su época. 

A los 24 años se casó con Bárbara Scheuekens de Lovaina. De este 
matrimonio nacieron tres hijos y tres hijas; de los tres hijos, Arnold, 
Bartolomé y R d d ,  el primero se dedicó a trabajos topográficos y de 
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ingeniería civil y militar, Bartolomé colaboró con su padre en varios 
trabajos y Rumold continuó la obra cartogrsca de su padre. 

En 1537, Mercator publicó en Lwaina el primer mapa que formó y 
grabó personalmente: hpliss ima Tmae San& Descriptw Obtuvo la 
información de diversas fuentes, aunque la principal fue la obra del 
matemático y teólogo Jacob Ziegler.7 Este mapa se consideró durante 
mucho tiempo como el más detallado por su valiosa información 
cartográfica, geogrsca y bíblica y por haber rectificado la posición de 
numerosos puntos de los mapas que le habían servido de modelo. La 
escda adoptada fue 1/3 10.000 y se publicó en 6 hojas. con un formato 
total de 110 x 55 cm. El autor trazó en esta primera obra como 
cartógrafo las Iíeas que había de seguir durante toda su producción: 
Precisión. buena base cartográf~ca y matemática, daridad y Mlem en 
el grabado. El mapa, que se conoce como Mapl do Pahtina, causó gran 
admiración y se agotó rápidamente dado el interés en aquella época 
por los Santos Lugares y los estudios bíblicos. Treinta años más tarde, 
Mercator continuaba reuniendo información para una nueva edición 
que nunca llegó a realizar. 

Entre 1589 y 1595. el cartógrafo Claes Jansz. Visscher adquirió las 
planchas de cobre de este mapa y ofreció una nueva impresión del 
"smo. De esta reimpresión se conserva una copia en la Bibliotheque 
Nationale de París. 

Por orden cronológico, la siguiente publicación de Mercator h e  un 
pequeño mapa del mundo titulado O r h  Imap (1538). de formato 
555 x 355 mrn, en proyección cordiforme doble.s 

La información, posiblemente, procedía de la grabada por Mercator 
cuando colaboró en el globo terrestre de Gemrna Frisius. Entre los dos 
corazones que forman la red de paralelos y meridianos, hay una ins- 
"pción que puede considerarse como una crítica del globo de Gemma. 
Parece ser que este pequeño mapa fue la causa del enfriamiento de las 
relaciones entre Mercator y Gernrna Frisius? 

En la obra de Jacob Ziegler, Tmat Suntuc ..., publicada en Estraburgo en 1536, 
f ipan  8 mapas de Tiena Santa. Aunque Mercator aiticó duramente a Ziegler, su 
mapa de Palestina se inspixú ampliamente en la obri de este autor. 

ESfa proyección mrdifonne doble la desarmiíó Johannes Stabius y la dio a 
ulnocer ampliamente Johannes Wemer en 15 14. Vid. John P. Snyder, ~Map Pmjectiom. 
A Working Manual». U.S. Geological Survey. Prof. Paper 1395. Washington D.C. 
1987. pág. 138. 

Vid. A. de Smet. ~Gerard Mercatoi>s Lewense penodes, Sn'Wmm Historía 4 
(1962). págs. 133-136. 



El principal trabajo emprendido desde que inició su andadura 
cartográfica fue el mapa de Flandes que finalizó en 1540 y se publicó 
bajo el título Flandnae Desmptio. Loc trabajos de recogida de inforrna- 
Üón y redacción del mapa duraron tres años. Van Raemdonck en su 
biografía de Mercator.l0 &ce:  provisto de sus instrumentos y armado 
con su bastón de viaje, Mercator se puso en camino y recorrió sucesiva- 
mente todas las partes de Flandes. ..*. 

Es posible que recomese Fíandes, corrigiendo y anotando docu- 
mentación existente para formas el manuscrito del mapa, sin realizar 
trabajos topográficos. Pero es cierto que Mercator no se limitó a grabar 
el manuscrito del mapa de Flandes de Jacob van Deventer, como &r- 
man algunos autores," de ser así lo hubiese indicado en el mapa. Se 
supone que el Mapa de Flandes se hizo por encargo y con fines comer- 
ciales. para transporte y distribución de mercancías, no obstante se lo 
dedicó al emperador Carlos. No quedan más vestigios de este mapa 
que la reducaón que publicó Abraham Ortelius en su 7Izeat~um Orbis 
T m m  de 1570. Quince años más tarde, el gran mapa de Flandes fue 
reducido por su autor y publicado en la primera parte de s u  Atlas que 
se editó en 1585. 

En 1540, el mismo año en que finalizó el mapa de Flandes, Mercator 
publicó un opúsculo bajo el titulo Literarun Zatinamm qum itnlicas 
cursunkpe vocant sdenúarum ratio. Este pequeño tratado de 27 pági- 
nas es el primer manual sobre rotulación itálica publicado en Flandes y 
su autor pretendía principalmente incitar a la utilización de los caracte- 
res de la lengua latina; no parece que su objetivo fue reproducir un 
t a t o  para la descripción de la rotulación que debía utilizarse en mapas 
y globos. Mercator usó profusamente este tipo de caligrafía en sus 
publicaciones c a r t ~ g r ~ c a s  y contribuyó a difundir en los medios geo- 
gráficos una rotulación dara y elegante que perdura hasta nuestros 
días. 

La obra consta de seis capítulos dedicados a los instrumentos para 
escribir y cómo se elige y talla una pluma de oca; forma de llevar la 
pluma; reglas a observar para seleccionar el cuerpo de las letras; forma- 
ción de cada letra, unión entre letras y modelos de mayúsculas y 

lo J. van Raemdonck, Gcrard Mcru~or. Sa vic ct scs -S, S i n t - N i ,  1869, 
pág. 45. 

l1 Vid. A. de Smet, xl'oeuvre cartopphique de G e d  Merator*, RdYIlC dC 
Giographu 86 ( 1986). pág. 7 1. 
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Gerard Meruztor, Manera wrrecta de wger la pluma, en Literam 
latinarum.. . (1540) 
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Gerard Mercutcñ. Trazado de la Vg la X en una wpia manmmeh de 
Literarurn latinarum.. . (1540) 



minúsculas, en iúilica o cursiva, con y sin volutas. Literanrrn Iatinanrm es 
una de las aportaciones que Gerard Mercator hizo a la cartografía 
moderna. Las planchas de madera de esta obra las grabó casi todas el 
mismo Mercator y el éxito de la publicación contribuyó a una mayor 
demanda pública de manuales de rotulación en los Países Bajos.12 En la 
Biblioteca Nacional de Madrid hay una copia manusuita de Literamm 
latinarurn descubierta recientemente por Marcel Watelet, datada en 
1556.13 Entre 1540 y 1557 se hicieron ánco ediciones utilizando las 
planchas de Mercator. 

Cuando Mercator colaboró en la formación de los globos de Gernma 
Frisius pensó en construir algún día sus propios globos. El aspecto 
comercial no era un problema, ya que este tipo de instrumentos geográ- 
ficos tenía una gran demanda, y el esfuerzo técnico no le asustaba ya 
que é1 personalmente hacía la compilación, la redacción definitiva y el 
grabado de las planchas de cobre. El globo terrestre lo terminó en 15 14 
y lo dedicó a Nicolás Perrenot, señor de Granvela, canciller del empera- 
dor Carlos V. Construido sobre el meridiano de Fuerteventura, a escala 
1132.500.000, tenía un diámetro de 41,s cm. La esfera la cubrió con 
12 husos, formados por segmentos dobles, y 2 círculos para las zonas 
polares. Procuró representar los recientes descubrimientos dentro de la 
imagen ptolomaica del mundo; hay que pensar que Mercator no estaba 
en posición de aceptar que Ptolomeo, en muchos aspectos, estaba 
completamente equivocado. Una innovación importante fue el trazado 
sobre el globo de líneas Imdrórniarr (líneas de igual rumbo), lo que le 
confería un carácter de instrumento de navegación. Situó la Mugnetum 
Insula (isla de las Rocas Magnéticas) al norte de Escandiiavia. El dibu- 
jo de los husos se conserva en Bruselas, pero no se conoce ningún 
original del globo. En 1875 el Instituto Geográfico Militar de Bélgica 
construyó un facsímil con motivo del Congreso de Geografía que se 
celebró aquel año en París. 

Este globo se considera como una de las piezas maestras salidas del 
taller de Mercator y Granvela agradeció generosamente la dedicatoria, 
recomendándolo al emperador, del que recibió la orden de c o n s t ~  un 
conjunto de instrumentos matemáticos. Carlos V quedó muy satisfe- 
cho del trabajo de Mercator y llevaba siempre, en sus campañas, los 

'' Vid.A. S. Osley, Mnrator. Faber and Faber, Londres, 1969. 

Vid. T. C. van Uchelen, «Ltéaiture et la &graphie», en M. Watelet (ed.). 
e a r d  Mrrcatot, Amberes, 1994, pág. 161. 

GERARDO MERCATOR GRAN REFORMADOR DE LA.. . 
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instrumentos, que utilizaba para realizar determinaciones topográficas 
y militares. Durante la guerra de Sajonia, en 1546, los perdió en un 
incendio, pero inmediatamente le encargó otros para reempla~arlos.'~ 

Para completar su trabajo. Mercator grabó también un globo celes- 
te que acabó en 1551 y dedicó a Jorge de Austria. Este gobo tiene 
dimensiones similares al terrestre y en éi se representan 51 constelacio- 
nes: 12 del zodíaco; 23 del hemisferio norte y 16 del hemisferio sur. 
Figuran 934 estrellas divididas en 6 categorías en función de la lumino- 
sidad. Utilizó coordenadas ecuatoriales, por lo que es de suponer que 
disponía de un método adecuado para la conversión de coordenadas; 
posiblemente utilizó un astrolabio universal. 

Los globos terrestres y celeste de Gerard Mercator se consideran los 
más perfectos realizados durante el siglo m. Desde el punto de vista 
cartográñco y caligráfico. Mercator introdujo nuevas normas que fue- 
ron seguidas por los constructores de globos durante mucho tiempo. 

Cuando finalizó su globo terrestre, en 1541, Mercator gozaba de 
gran reputación como constructor de instrumentos, grabador y cartó- 
grafo, pero no por su fortuna, por lo que se vio en la necesidad de hacer 
trabajos topográficos a particulares, levantando planos y mapas de sus 
propiedades. Los encargos fueron numerosos y aumentaron su prestigio 
y amistades, consiguiendo una regular fortuna, graaas a los honorarios 
que percibía por sus trabajos como topógrafo y agrimensor. 

ACUSADO DE PARTICIPAR EN LAS DCClXNAS DE LA b R h 4 . 4 .  

ÚLTIMOS AÑ0s EN bvAJ.NA 

A principios de febrero de 1544, cuando se encontraba en 
Rupelmonde para recibir la herencia que había dejado su tío, se presen- 
tó en Lovaina Pedro de Fief, Procurador General del Consejo de 
Brabante, con una lista de 43 miembros de la burguesía de esta ciudad 
acusados de participar en las doctrinas de la Reforma; entre ellos estaba 
Gerard Mercator, al que se consideró inmediatamente como fugitivo 
por no estar en su domicilio habitual. Se le encarceló en el castilio de 
Rupelmonde. Gracias a las declaraciones de la principal acusada, 
Antoinette van Rosmers, Mercator quedó fuera de la acusación. Inter- 
viene el claustro de la universidad de Lovaina, de forma enérgica, ante 
la regente María de H w ' a  y exige su liberación. A pesar de su 
inocencia permaneció en la cárcel cuatro meses, durante los que se 

'' Vd. E h i  F. F., «Gerard Mercator, his life and works», Journ~l ofthc Anuricmi 
Geqaphicai So- 10 (1878), pág. 167. 



debatió entre la incertidumbre y el peligro de muerte ya que cinco de 
los acusados en el proceso fueron eje~utados.'~ 

Después de la liberación, Mercator continuó con gran actividad SU 

trabajo profesional superándose en cada obra. Rew'a, como decía su 
amigo Furmerius, la sagacidad del espíritu y la destreza de la mano, dos 
cualidades que se reúnen raramente.16 Durante ocho años continuó en 
Lovaina, dedicado a la construcción de instrumentos, estudios sobre la 
determinación del polo mage'tíco y formación de su gran mapa de 
Europa. 

Los problemas sobre la decliiación magnética le interesaban por 
sus posibles aplicaciones a la navegación y situación de lugares, como 
se c o n f i  en la carta, de 23 de febrero de 1547, dirigida a Antonio 
Perrenot de Granvela, su protector y obispo de Arrás, donde le dice que 
«la dirección de la aguja magnética varía según las diferencias de latitud 
y longitud» y, después de una serie de consideraciones, llega a la con- 
clusión de que «el polo magnético debe estar situado sobre la tierra, 
permaneciendo fijo e inmutable» y no en el cielo donde lo situaban los 
sabios contemporáne~s.'~ 

Años más tarde (1553), en su famosa Dedar& a Carlos V. se 
expresaba de la siguiente forma: «Hay mucho que decir sobre la utiliza- 
ción de la aguja imantada.. . es por lo que yo expongo ahora su uso en 
la investigación de las longitudes de los lugares, una cosa descono- 
cida ...* F- : 

5 :li 
Mercator proponía determinar la longitud de un lugar a partir del 

conocimiento de la latitud y la declinación magnética en ese punto. 
Aunque la hipótesis de Mercator encerraba grandes errores, su idea 
básica pareci'a bastante consistente y atrajo durante mucho tiempo la 
atención de navegantes y cartógrafos.'* 

Las investigaciones sobre el polo magnético son uno de sus títulos 
de gloria y por eso en los retratos «ofiaaleur de Mercator, realizados 

lS k de Smet, op. c i t  (~L'oeuvre ... S), pág. 72. 

l6 J. van Raemdonck, op. at, pág. 36, nota 3. Ingenio dater. dexter et ipsu manu 
(Zn @gúm Carmen, &ncvokntiac ugo Bmimdus Funnm'us Lcopardinrris Limtdtus iwis, 
maltui scribebat). 

'7 Vid. M. van V e ,  Chrp&m merm&nien~~~, Amberes. 1959. núm 18, 
págs. 32-34, edición del texto latino de la carta de Meimtor a Antonio Pemnot de 
Granvela. 

18 Vid. P. Radelet de Grave, d e  magnetisme et la iodisation en en M. 
Watelet (ed.), Grrard MmIttm, -AS, 1994, págs. ~W-220. . . 
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por Frans Hogenberg en 1547 y por Filips Galle en 1587, el cartógrafo 
aparece sujetando un globo terrestre sobre el que indica, con una de las 
puntas de un compás, el pohu magnetis. 

Durante los Úitimos años en Lovaina también dedicó mucho tiem- 
po a estudios filosóficos sobre el origen, destino y universo físico, así 
como a otros grandes problemas sobre ciencia y revelación, que le 
apasionaban desde sus primeros días en la universidad, donde concibió 
y comenzó su libro De mundis creatione ac fabrica que apareció en 1595 
con la parte póstuma de s ~ A t l a s ~ ~ ~  

Guillermo IV, duque de Juliers, anunció su intención de crear una 
universidad, en la ciudad de Duisburg, para altos estudios y nombró 
como primer rector a Jorge Cassander de Brujas. Este proyecto univer- 
sitario fue lo que decidió a Mercator a trasladarse en 1552 a Duisburg. 

Habían pasado ocho años desde el incidente en Lovaina, del que 
nunca habló ni escribió. No se encuentra rastro en su correspondencia, 
es algo así como un pacto de silencio para olvidar tan amargo aconte- 
cer. Pero lo que sí está probado documentalmente es que Mercator 
continuó practicando la religión católica y el establecerse en Duisbq  
no obedecía a razones políticas o religiosas. 

- - 
Lo primero que hizo en Duisburg, en 1552 y para el emperador 

Carlos V. fue un sistema formado por dos pequeños globos, uno celeste 
de cristal y otro terrestre de madera, situado en el centro del primero, y 
un anillo astronómico perfeccionado, así como una brújula, un gnomon 
esférico y un cuarto de círculo. La combinación de los dos globos era 
una maravilla de construcción y una verdadera joya. Para la utilización 
de un sistema tan complicado, Mercator redactó un opúsculo bajo el 
título de Dedaratw insignionrm utilitatem quae sunt in gíobo terrestri colesti et 
annulo astronomico. Con sus instrumentos y el opúsculo, Mercator viajó 
a Bruselas y los presentó personalmente al Emperador, quien los exami- 
nó detenidamente, felicitó al artista y fue generoso en recompensas. 
Mercator se incorporó oficialmente a la Casa del Emperador y recibió 
el título de Imperatorri Domestinrs, tal como se puede leer en el mausoleo 
de Mercator, en la iglesia de San Salvador de Duisburg, y que corres- 
ponde al de consejero áulico. Como se ve, Mercator, ya en Duisburg, 
siguió en contacto con el emperador, los Granvela y otras personalida- 
des católicas de los Países Bajos. 

I9 J. van Raemdonck, op. cit., págs. 21-23. 



El gran cartógrafo trabajaba, desde hacía años, en un mapa de 
Europa. Cuando se trasladó desde Lovaina trajo consigo instrumentos 
y planchas grabadas entre las que estaban 4 cobres del mapa de E u r ~  
pa. En 1554, publicó Europae Descriptio, en escala aproximada 
1/4.280.000, formado en proyección Wemer.zoComo meridiano origen 
eligió el de la isla de Hierro. Con la publicación de este mapa mejoró 
considerablemente la imagen ptolomaica de Europa y la posición relati- 
va de las regiones se presenta, por primera vez, de forma correcta. 
Reduce la longitud del Mediterráneo a 53O; en su globo de 1541 le 
había dado un valor de 58" y el valor de Ptolomeo era 62". El verdade- 
ro valor son 41" 25', al que no se llegó hasta que el cartógafo francés 
Guillaurne Delisle publica en 1725 su mapa de Europa. El romper 
muchos mitos ptolomaicos y formar un mapa donde trataba de acer- 
carse a la realidad. a través de un gran esfuerzo de recogida de informa- 
ción, selección y valoración matemática, supone, como dice k de Smet. 
«un acto de heroísmo en esta época de conformismo y dogrnatismo que 
la Reforma no pudo hacer desaparecer de forma total».21 Como es 
lógico, el mapa tiene errores entre los que podemos citar corno más 
significativo haber movido el cabo Finisterre y la costa de Galicia 15O 
hacia el este. 

En 1572 se publicó una versión nueva del mapa de 1554. Se 
rectificaron las regiones del norte de Europa, así como otros aspectos 
menores. El mapa está f o m d o  por 15 hojas y las dimensiones son 
159 x 132 cm. Por su belleza, calidad y claridad en representación 
cartográfica y magnífico grabado, este mapa se consideró como modelo 
durante más de 150 años. 

El proyecto de universidad que había llevado a Mercator a Duisburg 
no fue una realidad hasta 1655. En 1559 se inauguró una escuela 
preparatoria para la universidad, con un programa de enseñanza de 
lenguas y filosofía, al que se añadían las partes de matemáticas que 
pertenecían a los estudios superiores. Esta escuela se denominó 
Gymnclsium N m m  y tuvo por primer rector a Henrich Castritius de 
Geldrop, conocido como Geldropius, que había sido, como Mercator, 
alumno de la universidad de Lovaina. 

m Cf. J. P. Snyder, op. cit., pág. 137, y tambikn J. A. Steers, Map Pivjcctim, 
Londres, 1962, pág. 237. La proyección de Wemer es similar a la desarmllada por 
Waldseemidler para su mapa de 1507, a partir de la segunda de Ptolomeo. 

A. de Smet, op. at., pág. 76. 
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Rurnold Mercator, Europa ad mugme E u r o p  Gerardi Mermtoris 
imitatimern (Duisburg, 15 85) 

El programa de matemáticas posiblemente lo redactó Mercator, 
dadas las materias que figuran en el mismo, relacionadas con la cosmo- 
grafía, astronomía y topografía.22 El GgmnarSum pasó por &versa difi- 
cultades debidas a la actuación del rector. Mercator, después de un 
breve período de enseñanza, dejó el Ggmnasium. 

La construcción de instrumentos y los trabajos cartográficos y 
topográfcos le dejaban poco tiempo libre. Participaba con gran entu- 

, siasmo en las actividades locales y municipales y la ciudad de Duisburg 
se sentía orgullosa de tener entre sus ciudadanos a Gerard Mercator. 

En 1564 publicó en Duisburg, bajo el título de Bn'hnnicmum 
Insulanrm Descniptio, un mapa de las islas Británicas orientado con el 
norte hacia la parte lateral izquierda y formato 129 x 89 cm. El manus- 
crito no se sabe ciertamente si lo envió a John Elder o al célebre 
filólogo Lawrence Nowell, ambos amigos de Mer~ator .~~ 

22 El programa del Gyrnanasiwn novtun relacionado con las matemáticas y que 
puede, con certeza, atribuirse a Mentor figura en Hemi Castritius. De F i m o  genere 
inrcrprnandue phihophiac, Duisburg, 1 560. Cfi. Val. Andreae, Bibliothecu Belpa, h a i n a .  
1623, pág. 376. 

m A. de Smet. op. at, pág. 77 



Gerard Mermta Ldharing DwatusMapa de Lorena, 1585. Es& mapa 
está- a partir de trabajos de unnp 
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En el segundo semestre de 1563, a petición de Carlos 11 duque de 
Lorena, inició, con su hijo Bartolomé, el levantamiento del mapa de 
brena. Mercator había estudiado con Gemma Frisius en Lovaina, 
familiarizándose con los métodos para el levantamiento del mapa de 
una región, basados en fijar la situación de los lugares por medio de 
tnanguíación. Todo esto Gemma lo había d i i d i d o  a través de su 
publicación Libellus de locorurn desmC)?b&rn ratime (1533). La buena 
formación matemática de Mercator, sus conocimientos geográf~cos y 
co~mogr~cos y su aptitud para el dibujo y el grabado le permitieron 
levantar un mapa de gran precisión y calidad en la representación 
&ogrzca. Este mapa, a escala 1/350.000, se tituló Lothmingiae Duurtarr 
y ocupa un lugar especial en la cartografía mercatoriana, ya que es el 
único mapa impreso del que se puede probar que ha sido formado a 
partir de trabajos de campo. El rnanusuito de este mapa lo recibió el 
duque de Lorena en 1564. Mercator lo reproduce en 1585 en su 
Galliae Tabulae Geographicae y Maurice Bouguereau lo publica, como 
copia exacta del original, en 2 hojas, en el que se considera primer atlas 
de Francia. Le rBleutre F r a w  de 1594?4 

Mercator debe su fama y prestigio a la proyección que inventó y 
utiliuó en su mapa del mundo titulado Nova et uzu&z Orbis T m  
Dacriptio ad usum navigantiurn emendate et amnnodata, publicada en 
Duisburg en 1569. Se trata de una proyección cilíndrica conforme 
donde los meridianos son líneas rectas paralelas con la misma separa- 
ción y los paralelos son líneas rectas cuya separación aumenta al crecer 
la latitud y cortan a los meridianos formando ángulo recto. La escala es 
verdadera en el Ecuador. La distancia entre los paralelos crece progresi- 
vamente en dirección a los polos en la misma proporción en que 
aumentan los paralelos respecto al Ecuador. De esta forma tenemos 
una proyección conforme por lo que las líneas rectas que cortan a los 
meridianos lo hacen bajo un mismo ángulo. Esta líneas se denominan 
loxodrómicas o líneas de igual rumbo, que en el globo terrestre respon- 
den a una espiral esférica. 

Mercator resolvía el ~roblema de la navegación a través de su 
proyección. a la que también se denomina de latitudes crecientes. Para 
que todo esto suceda, matemáticamente la separación entre paralelos 

" Vid. M. Pastou~au, L.s Atlas Franpis, XVI~XVII"sPclcs, París, 1984, págs. 81- 
83, y también L. Langlois, «L1Atlas de Bouguereaw. en Ménzoircs k la SmdCICtt mdilakpyuc 
de Touraine, 1902, t. 13, págs. 409-410. 



Gerard Memmr. Mapamundi a% 1569, titulado Nova et aucta orbis terrae 
descriptio ad usurn navigantium emendate accomodata Aunque- 
para a+ a la navegad&, hbih a In p q d n  utilizuda, la representuáán 

& l a a i p ~ a e i m í r t r c b ~ p ~ f " a p o S M c e n a i ~ m  

aumenta del Ecuador al Polo en función de la secante de la latitud 
(secc. L). No obstante, ya sea por simplificar las cosas o porque 
Mercator no supo presenm el fundamento matemático. la solución 
gráfica de la proyección y las explicaciones que en d mapa da sobre 
su utiliición no convencieron a los navegantes hasta que. en 1599, 
Edward Wright explicó la forma de construir la red de paralelos y 
meridianos de una mapa en proyección Mercator en su obra Cerfaine 
errm in navigation. 

A partir de entonces se generalizó la utilización de la proyección en 
la práctica náutica, hasta nuestros días. Como es natural en estos casos, 
Mercator tuvo detractores, desde los que le adjudican la primacía de la 
proyección a Erhard Etzlaub (1462-1532) de Nuremberg, que aparen- 
temente utilizó la proyección en un pequeño mapa que figuraba en la 
tapa de algunos relojes de sol construidos entre 151 1 y 1513, hasta los 

GERARDO MERCATOR GRAN REFORMADOR DE LA.. . 

G u r d  Meríxtor. Reyresentmión del Polo Norte en pryeccio'n uámutul. 
Mapamundi de 1569 



que le atribuyen todo el mérito a Wright por haber explicado matemá- 
ticamente la pr~yección.~~ 

Para la formación de esta carta náutica, Mercator se inspiró princi- 
palmente en Ptolomeo y tuvo en w n t a  documentos cartográfcos de 
su época, así como relatos de viajes medides. Aunque depuró consi- 
derablemente la información de base, la carta tenía graves errores. 
Representa la isla de Frisia debajo de Islandia. el Polo Norte bajo la 
forma de cuatro islas. de acuerdo con el relato del monje Nicolás de 
LF, del siglo XIV. el reino del Preste Juan y otras muchas fantasías 
cartográficas. 

A pesar de la influencia ptolomaica en el p d  de los continentes. 
Mercator se apartó de la concepción del gran cartógrafo alejandrino. 
Considera tres grandes masas terrestres: Europa y África, América del 
Norte y del Sur y el Continente Austral. La Línea de costa de Europa y 
h a  se basa en las cartas marítimas de la época; el perfil de la costa 
del sureste de Asia acusa los descubrimientos portugueses. En América, 
Califoniia, se representa como una pen'nsula y en el norte aparece una 
silueta de lo que podrían ser los Grandes Lagos. América del Sur tiene 
la forma de cuadrilátero que conservó hasta los viajes de Drake. 

Mercator aceptó, de acuerdo con la mayor parte de los navegantes, 
que la ünui de M variación rnagne'tim pasaba por las islas de Cabo Verde. 
por lo que dibujó el meridiano origen a través de estas islas y sefdó la 
posición del polo magnético en la zona del estrecho de Bering. 

El mapa de 1569 contiene un gran número de leyendas. en cartelas, 
distribuidas por toda la superficie del mapa, en zonas de las d e s  
disponía de exasa información cartográflca. Ocupando una gran super- 
ficie, en Norteamérica, se da la explicación de la proyección y en la 
parte sur figura otra cartela con instrucciones para la medida de distan- 
cias. Hay leyendas sobre los meridianos de repartición de españoles y 
portugueses. establecidos en 1493 y 1524 por los papas Alejandro VI y 
Clemente VII, y en otras se da cumplida noticias sobre hechos históri- 
cos o geográficos de interkZ6 

La ornamentación de la carta y el grabado son una obra de arte. 
Mercator realiió solo todo el trabajo, incluso el grabado de las planchas 
de cobre. La escala aproximada, en el Ecuador, es 1/20.000.000 y el 
formato 203 x 124 cm. Se conocen algunos ejemplares compuestos en 
forrna de atlas a partir de varios mapas cortados; en el Maritiem Museum 

Vid. Murray, Eqdopedia of Gcqaplfy. Filadelfia, 1840, pág. 163. 
26 Vid. G. R. Crone, Mapas and thcir &S, Folkestone, 1978, pág. 77-79. * 
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de Rotterdarn se conserva uno de los ejemplares, adquirido en Lucerna 
en 1932, que pertenecía a Carl Otto von Gymnich. 

Mercator sintió una gran admiración y se identiñcó de alguna 
forrna con Ptolomeo. Se esforzó a lo largo de muchos años en restable- 
cer la verdadera Gqra@, comparando y ana i i ido  la información de 
diferentes ediciones y haciendo numerosas correcciones, respetando m 
lo posible el mensaje ptolomaico. Los mapas, basados en anteriores 
ediciones impresas, los volvió a divulgar en pmyeccíón t r ~ i d a I .  La 
primera edición de 1578 contiene solamente los 27 mapas antiguos de 
Ptolomeo en doble folio y uno más peqUeno del D$ta del Nilo. Las 
planchas grabadas magistralmente por Mercator han producido mapas 
extramdimrios. En la primera edición no reproduce el texto Ptdomeo, 
pero da extensas explicaciones de las modif~caciones que se han intro- 
ducido en los modelos ptolomaicos y que van impresas al reverso de los 

mapas- 

La Geogr+ de Ptolomeo llevada a cabo por Mercator two mucha 
importancia como fuente histórica y contxibuyó, por las ampliaciones, 
mnrecciones y nueva visión del espacio geográfico, a1 desarrollo de la 
cabgraíía. Las 4 ediciones completas, mhctxh con gran cuidado 
(1578, 1584, 1605, 1618-1619), y las 5 reimpresiones (1602. 1624. 
1698, 1704, 1703) son prueba evidente de que ata obra ñle muy 
miicitada hasta mediados del sido m. 

La revisión de la +a@ que ilevó a cabo Mercator con toda 
minuciosidad supuso por su parte un gran eshecm y dedicación En 
UIM carta dirigida a su amigo Abraham Ortelius de 26 de marzo de 
1575 se quejaba de que avanzaba muy lentamente en la preparacion de 
ia obra debido a que traóajaba soio y tenía muchas ocupaciones. Por 
Bn ai gran libro, dedicado d duque Guillermo de Qeves, se publicó en 
Colonia en casa d$ impresor Gdekioi van Kempen (o Kempensis), 
baja el título de T&h Geogra- Ci. P t o M  ad nrentem mrW 
m b  et BMvhtac pn Gmud Mercutarem &striw. huU Uib,  e&. 
Gmgraphm. 

Al principio de los años de 1560. Mercator, que tenía muhos 
pl-OS iniciados, no oMdaba los mapas modernos que fonnan'a Ia 

Esta carta está reproducida en las ediciones de 1572 y 1592 del niratrum de 
y en J. van Raeindonck, op. &, 4 . e ~ ~ .  no 2 de Gerad Mexrator 5 Abdam 

W e h s ~  (26 de maizo de 1575), págs. 282-283. uTot ccuptionibus m o r  ut 
h t e  W u m  in expediendo Ptolomei opue progreáior. fa& tvnen quod pos- 
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pan cosmografía o geografía de todos los países del mundo. El conjun- 
to de la primera entrega estaría formado por 51 mapas generales y 

Todos sus manuscritos proceden de mapas realizados por 
otros autores o por él. No se limita a reducir o copiar; traza la red de 
paralelos y meridianos, compnieba la situación de los lugares y compila 
el manuscrito, después de confrontar y analizar la información. En 
1585 se publica la primera parte de su Geografía formada por mapas 
de Alemania, Países Bajos, Francia y Suiza; en 1590 aparece la segunda 
serie formada por 20 mapas de Italia, Grecia y países Balcánicos. 
Mercator comentó lo incompleto de la parte política de esta serie. que 
no había podido realizar por falta de información. Todos los mapas 
tienen como meridiano origen la isla de Hiem, en Canarias; en esta 
entrega se determinaron 3 12 posiciones por longitud y latitud 

Inmediatamente después de esta segunda serie comenzó la prepara- 
ción de la tercera, correspondiente a los países del norte de Europa. 
Mercator no llega a verla publicada. fallece en Duisburg el 2 de diciem- 
bre de 1594. En 1595 su hijo Rumald Mercator y sus nietos publicaron 
la tercera serie en Dusseldorf bajo el titulo AtlantlI pars altera. G q a p h i a  
Nova To* Mundi, formada por 29 mapas de Inglaterra, norte de 
Europa y Artico. Se añadió el retrato de Mercator y su biografía por 
Walterus Ghiius. El famoso grabador Antonio Lafreri grabó el legen- 
dario titán sosteniendo la b W a  celeste para el frontispiao de la obra. 
A partir de esta publicación se denominaron atlas los conjuntos de 
mapas de formato y estilo uniformes. La palabra .«atlas» había sido 
reservada por Mercator para el conjunto de sus trabajos cosmográfi~os.~~ 

El primer atlas de Mercator se publicó en 1602 en Dusseldorf, 
reuniendo en un solo tomo las entregas de 1585, 1590 y 1595. Esta 
obra póstuma estaba incompleta, ya que faltaban los mapas de España 
y Portugal y los de otras partes del mundo. Se tituló Atlas sive 
mmographim meditatimes hjkbríca muna ~fabnmtiJigura. 

Rurnold Mercator, que había continuado la obra de su padre, falle- 

Vid. G e d  Menxtor. Atlas sive Cam~grapiiiw Mcditationis dc Fabrica Mundi cs 
Fabricati Figura, 1602. En la introducción Mercator eqdica k elección del título cuan- 
do concibió la gran empresa de llevar a cabo la f3nqq'k. Eügió un modelo a seguir, 
y éste fue Atlas, antiguo rey de Mauritania, según la leyenda. que era astrólogo, 
hombre bueno y sabio que trató de la esfera terrestre y se transformó en una montaíía 
p m  soportar el peso de los cielos. <Me propuse -dice Mercator- consagrar todas mis 
capacidades y todas mis fueizas a contemplar la cosmografía como elevada atalaya del 
espíritu con el fin de encontrar en las cosas todavía poco conocidas alguna verdad que 
contribuya al progreso de la Filosofía, me propuse imitar al rey Atlas, tan destacado 
por su erudición y su bondad de sabiduh. Paxa parecerse mejor a su modelo, Mercator 
dio al conjunto de sus estudios el título de Atlas, nombre que se aplicó después a su 
geografía nueva y fue perpetuado por los editores. 
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de 1612 

a ó  en 1599 y a su muerte GBard Mercator, nieto del gran cartógrafo e 
hijo de Amold, adquirió las planchas de cobre en 1604 y las vendió el 
mismo año por una cantidad importante a Jodocus Hondius, cartógra- 
fo y grabador que había trabajado en Londres y se estableció en 
Amsterdam en 1593.29 

En 1605 Hondius hizo imprimir. con la ayuda de Jan Theunisz. de 
Leiden y del editor Comelis Claesz.. una nueva edición del P t o b  de 
Mercator y, después de obtener un gran éxito con la publicación, puso 
en marcha una nueva edición del Atlas de Mercator (1 606). aportando 
modificaciones importantes a la obra y añadiendo 37 nuevos mapas y 
pane@-icos. Puede decirse que Hondius contribuyó de forma decisiia a 
la difusión del Atlas de Mercator. 0 titulo de la primera edición del 
Mmmtor-H& fue el mismo que el de la edición de Mercator de 
1602. Durante 25 años se hicieron numerosas ediciones de este atlas, 
mejorándolo con numerosas aportaciones de mapas e información g e  
gráfica. 

" J. van Raemdonck. Op. cit., pág. 186. 
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Epitaf;. de Gerard Mermtor en la i g l m  dc San Salvador (lc hisburg Figura 
el titulo de Imperatoris Domesticus que le mnardw el emperador Carlos V 



No podemos W i  con la *a de Mefcator sin citar su rela- 
ción ran Abrakam Orteliw. Fue su amigo y a veces rival, al que ayudó 
y aczmejó para k pubkaci<nz del 'lk.amm Ollbis T m ~ e n  1570P0 
-a con él las ú1t.h~ notiuw e úplfo&ones fle;gadas de Asia y 
ih-&kiq se r e ~ ~ ' a n  con fmwen& y siempre Oaelius ensalzó la figura 
de M r c a t ~ .  En el Z'hzfmm de 1570, Otl;&i dice de Meacatoc 
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la carta batimétrica de la zona ecuatorial noroeste del océano Pacífico y 
de Indonesia. 

El primer mapa completo de Marte, realizado en el Centro de 
Astrogeología de Fiagstaff, Arizona, se formó en esta proyección con 
imágenes de Marte obtenidas por el Mariner 9. A éste siguió el mapa 
de Mercurio con imágenes obtenidas por el Mariner 10. También se 
utilizó esta proyección para el mapa geológico del lado invisible de la 
Lama, a escala 1/1.000.000. Otms muchos cuerpos celestes han sido 
caaograí?ados utilizando la proyección de Mercator de 1569, lo que 
supone el mejor homenaje a un hombre que todo lo dio para poder 
representar mejor el mundo en que vivía y que sabía, como p r o h d o  
creyente que era, obra de Dios. 
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RESUNEN 

Gerardo Memtor, gran r $ i r  de la carty$a del siglo m. Se estudia la 
figura de Gerard Mercator como gran reformador de la cartografía del siglo xvr 
y sus relaaones con la Corona de España, así como su labor, que incluía la 
investigación y la cn'tica geo@ca. Se presentan las aportaciones que realizó 
como wnstructor de instrumentos matemáticos y giobos, grabador de mapas, 
dgrafo, topógrafo, geógrafo y cartógrafo. La obra de Mercator ha llegado 
hasta nuestros días y su proyección se sigue utilizando en la cartografía náuti- 

ABSTRACT 

Gerard Mercator, great great.fmmer of the uutographie mtmy m- This lecture 
psaits Gerard Mereator as a refonner of cartography in XVI century, his 
itelíition with the Spanish Kingdom and his work, including investigations and 

to geography. Followuig its exposed his contribution to our science 
a dweloper of mathematid mstruments and globes, caügraphist, SuNeyor, 

&qppher and map maker. The work of Mercator is still alive in our days 
rgaith his projection which is  ~nrently used in nautid cartography. 



MERCATOR EN EL PASADO Y PRESENTE 
DE LA COSMOLOGÍA 

Por 
Manuel Catalán Pérez-Urquiola * 

Conmemoramos hoy el recuerdo al 400 aniversario de Gerard 
Kremer «Mercaton>. 

Mercator fue, junto a su contemporáneo Copérnico, un hombre 
que se formó en el resurgir del pensamiento científico que, a impulsos 
del descubrimiento, siguió al oscuro período de estancamiento intelec- 
tual, que en todos los aspectos, representó el milenio posterior a la 
desaparición del Imperio Romano. Las necesidades geográficas y la 
navegación trasatlántica exigieron entonces el desarrollo de la Astrono- 
mía y en especial de sus aplicaciones prácticas a la resolución del 
problema de las longitudes. Mercator como Copérnico se vio fuerte- 
mente influido en su pensamiento por los desarrollos y visión cósmica 
de los antiguos jónicos y en especial por los trabajos que constituyeron 
el legado de Tolomeo. Conocido como el gran geógrafo de su siglo, su 
figura trascendió a su época y sus aportaciones significaron un apoyo 
fundamental a los descubrimientos geográf~cos, a la Ilustración y aún 
actualmente, al desarrollo de la representación de la observación de 
nuestro sistema planetario. Pero Mercator como Copérnico sintió la 
inquietud de la imagen cosmológica clásica que influyó y marcó su 
pensamiento hasta la muerte. 

Desarrollaremos en esta Conferencia la influencia en Mercator del 
pensamiento clásico y la expansión de su imagen de geógrafo al conoci- 
miento actual de la cosmología, a través de nuestra visión presente de 
la geometría de su universo medieval. 

ASIR0~0hk4 PRECOLOMBINA 

Conlo de todos es conocido la esfera celeste ha supuesto a lo largo 
de los siglos la disposición de un sistema de referencia natural que 

* Almirante-Director Real Instituto y Observatorio de la Armada 



permitió el desarrollo de la navegación lejos de la costa. Su estudio 
supuso el impulso de una astronomía que buscaba. a la vez que contes- 
tar a inquietudes profundamente sentidas en la mente del hombre, el 
desarrollo de las ciencias matemáticas y de una tecnolo@a que preten- 
día, a través del cálculo de las efemérides de los astros, la determina- 
ción del posiaonamienta de las naves y los levantamientos cartográficos 
precisos para una navegación segura. 

La Astronomía debió tener, además. una gran importancia práctica 
ya que, al enlazar desde sus inicios con su misterio de los orígenes y 
futuro del hombre primitivo, permitía intuir las indemostrables correla- 
aones que dieron origen a las supersticiones astrológicas y hacían de- 
pender, de alguna forma, sus primitivas economías de las fechas de sus 
plantaaones y recolección. 

Aún con anterioridad, la posición relativa de los astros debió servir, 
no sólo para fijar el inicio de las migraciones de nOmadas sino que, a1 
orientar la trayectoria entre los puntos de i r n a d a  y estiaje sirvió de 
referencia al origen de una cierta unavegacioión>, terrestre, flwial, lacustre 
y quizás interinsdar, basada en la observación de la posiaón relativa 
de las constelaciones. 

Sin emba~go, es evidente que los antipm descondan par compie 
to la verdadera naturaleza de las estrella6 que suponían puntos lriniirra- 
sos que, al impulso de la s-cibn, observaban inquietos y teme- 
sin pretender esbozar ninguna teon'a 

Quizás sean los fenicios los primeros hombres que aplicaron a h 
navegación las nociones de una astronomía elemental que incluía la 
práctica de reconocer el norte por la observación de estrellas 
circumpolares, estimando la posición con la observación de las Osas 
según técnicas aprendidas de los caídeos. Quizás proceda recordar que 
cuatrocientos &os antes de Erastetenes una flota fenicia, contratada 
por el faraón Necao circunnavegó Africa partiendo desde el Mar Rojo y 
fegresando por el M d t h  en una expedición de tres &os. Q 
mismo tiempo que el Voyager necesitó para alcanzar Saturno. 

Cronológicamente podemos considerar como primer científico jonio 
a Tales de Mieto. Había viajado hasta Egipto y dominaba los conoci- 
mientos babilónicos. Se dice que predijo un eclipse solar. Aprendió la 
m e r a  de medir la altura de una pirámide a partir de la longitud de su 
sombra y el ángulo dei Sol sobre el horizonte, método utíliido hoy en 
dra pata determinar la altura de las montañas de la Luna siendo d 
primero que demostró los teoremas geométricos que Euclides plantea- 
ría tres siglos después. 
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estas primaas nociones Tales de Mileto trasladaría a Grecia 1 ~ s  
&entos de la obsemuón astron6mica. con fines n6uücos y g q á -  
m desarrollando, posteriormente, unas tabulauones a parür de las 

podría estimar la latitud, o altura del polo, obmando la p i -  
dativa de las constelaciones y estdlas septentrionales. 

Imátado se llevó a 

amnriento podía wesse 

a n p w t ~ o p h ú p U ~ ; t . ~ ~  
la Ttma e&&a cwada. Y no d o  6st.o 

mayor de set la 

k: , . & - e n e u h a n ~ ~ o d e u n i n ~ t o d e ~ h T ? " t e i  
m n o d i c g i n q a r e s e b h a y a i m p d i d o l a ~ ~ a & m ~ ~ k  
en su canmino, porque ei mar se mantda abierto. 

Y. sino m& bim k fdta de deelsSón p h esasea de gmmbiane~... 
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Erastótenes dice que a no ser por el obstáculo que representa la 
extensión del océano podría llegar fácilmente por mar de Iberia a la 
India ... Es muy posible que en la zona templada haya una o dos 
tierras habitables ... De hecho si esta otra parte del mundo está 
habitada, no lo está por personas como las que existen en nuestras 
partes, y deberíamos considerado como om> mundo habitado*. 

La qloraUón subsiguiente de la Tierra fue una empresa mundial, 
que se amplió para incluir en viajes de ida y vuelta a China y Polinesia- 

En el campo de la Astronomía el desarrollo científico progiesó da 
esta forma en una mezcla de filosofía, matemáticas y supemtición bI 
pitagóiicos consideraban la certeza de la demostración matemá-! 
aplicada a un mundo puro e incontaminado accesible al intelecto hry 
mano, un Cosmos perfecto gpbernado con relaciones matemáticas sim- . 
pies que contrastaba con la desordenada realidad de SUS vidas mtidianari~ 
Pitágoras y Platón al reconocer que d Conno. es coposcjble y que Mi 

una estructura matemática subyacente en la naturaleza, aportaron uaj 
planteamiento trascendente que impulsó el desan0110 del método cien- 
tífico. 

Ariaarco fue el 
tario está en el Sol 
alrededor del Sol y 
sombra de la Tierra sobre la 
tenía que ser mucho mayor 
muy lejos. Quizás esto le 
tan grande girara alrededor de un 
Puso al Sol en el centro, him que 
al día y que ohitara el Sol una vez al aíio. 

EEta es la misma 
Copémico, a quien 
tor, de la hipótesis heliocéntrica. 
años que separan a Aristaco de Copémico 
correcta de los planetas, a pesar de 
perfectamente claro en el 280 a. de C. 

Desde lar primeros hjstonad~re~ la obra de Tolomeo figura, 
ahora, entre las aportaciones más destacadas del 
mundo dhico, Su parte @ca nos ha revelado 1 
del mundo conocido a comienzos de la era aisti 
contraste que existió con las concepciones que 
los Códices medievales. 

Sin embargo, los datos sobre su personalidad aparecen escasos 
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I - - --- r---- -. 4 m a a  de los amntecimienttoo y de las que sólo tenemos alguna 
a a través de su descripción en los trabajos de otros escritora. 
caso de Marino de Tiro, cuyo mapa del mundo comtitq6, 

emente en gran parte. la base inicial de los trabajos de Tolomeo. 

.. O e  todos sus trabajos en los campos de la Astronomia, math t i -  
geografía hay que destacar dos, por su posterior id- 
Almagesto y la Gagraphia o Atíw del Mundo tal y c m 0  

-a 

,, Talonieo trabajó en la Biblioteca deAl&andrírr m 4 a-1~ n . t ~  -. 
a. 1 ---- - -- -----> W su bmo, razonó m e  la Tierra es U- &&~PFIA 

i1&cO6n para entender SUJ rncn&&entos y codifrar d mensaje. de 

- - - - - - - 
"o---- ; p m  atendh a todas las tunas v d m ~ .  a*smíeL xr 

, --, - -- y- u- L.-. .a--*-,." 

p 5 p c a  de Tolomea. 

que la Tima era el centro del Univ-- P I  C ~ I  

-do To lom de que la Tierra a a  el centro del sist- 
b b  trato de esta -e tpt-driricím 

- r - desde k Tierra h d*ón ógti&e q&& iba retmcp 
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diendo en su canino. Esta explicación tenía sólo el inconveniente & 
que no se conformaba con la reaiidad. 

bs esferas etéreas de Tolomeo, que los astrónomos rnedievdd 
imagmabari de cristal. nn permiten hablar t&a de los d i s d  
Cielos (había un «Cielo» o esfera para la Luna, Mercurio, Venus, el 

eic- los acrmteunientos t d e ,  si se cpue los uelos 

de la b k & a  durante un milenio. 1 

s i m 6 ñ c a W .  v una d d n  de mapas desaibiendo las oom coroim 

Lap-O y Bonimegni. 

IaS  pañole es. Muib h - b t e  p r  loe feni~w y gs 
ti& espd-e des& las a t a s  de flndddt kan 
mnmegmtesqraeseaventurtinznenla~datravésdel 
hacia l;is matas atlánticas del norte iFementmcb, en sus p%p@it$* 

caaagineG aprovecharon estos c o m e n t o s  en 1% expediciones 
J3hdcon ha& poniente y norte, cooteando ]EuropQ y de H m n  p8 
~haaaid~~os teand01aSiscssPas~can;ss .  

Si bien puede considerarse cierta que los bbes no apmtai.on 

mtmidad los cono&&nttaa de los el& al recoges los libros que 4 

sigla d e s p u ~ % - ~  !as c y M r n a  de Ahzad~er, siwimn de base 
la. Tablas TdedaMJ y, a AlhR-n, pera eshalo de un tratado 
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wn un error, que e s-n sería casi i~perceptible en niare de CO* navegadas basadas, por entonces en el sistema denominado de la 4- 
&ensi& y mn p q a  Miiaaones en la latitud d .  las travesías- ~ r a  de popa», sinónimo de la más primitiva y demental & las ~ 0 ~ 6 ~ .  

dminación fue sin duda el descubrimiento de America por 
Cristóbal Colón, y los viajes de los siglos siguientes, que mmplefarm la 
=$oración geográfica de la xerra El primer viaje de Cokn 6 rela- 
-@o del modo *O con los dados  de IEra~tótenw. &lbn 
d a  fascinado por lo que h m b a  la & q m ? r a  & inmia», 

Para 11- al Japón. China y la India, no siguiendo la c a w  de 
Wca y navegado hacia d Oriente, sino iamándose den- 

«pasandoporme7Be~akIi&a+. 
~afuda Cresques, reíojera y c o n s M ~  

u-. 
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Alfonso de Chaves describe 
Indias, citando el Río del Santo Es 
incluyendo en la zona del Perú al 
cartografiado en 1537. 

Para poder comprender el 

longitud respecto a S d a  
Martín M a  detectado en  
aón de Júpiter con la Luna. 

Comprobó San M& la longitud con otras observaciones 
incluian las posiciones relativas de la Lona y Venus, iama y Sd 
eclipse y otra posición de la Lwra concluyendo «...& el - 
errados IdF n i o m n i o m ~ t o s  a?htes, mque a p-en &que...». 



BOLET~N DE LA RWiL SOCIEDAD 4 

L IuEICATOR EN EL PASADO Y EN EL PRESENTE DE U... 

~ G E N ~ C A Y ~ C ~ ~ T O R Y C O ~  

ta vez aue en España se iniciaba la sistematización & los estu- 

UCIV*i--I-.--- - m, Ci1 

a d  poco rigurosa. las rela&- de lkviajes se dingan. 
-te, a despertar la irmghadón del lector en lugar de a @- 
a La mgrafia era deplorable y los límites del rnunh conocido 

Gb m i d ó  con 13 prqiagaciim de IPS id- &.L+ ~e~ozzna, 
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latitudes. 

resaltados en oro. El 
de una bala de cañó 
do una representaci 

cuarto de árd 

árculos clásicos con un quinto círculo simulando el. horizonte. 

cuentra descrito el procedimiento de determinar longitudes a tr& 
la declinación magnética, que con anterioridad planteó Alomo de S 
ta Cruz y que posteriormente completaría Haliey. 

En 1578 publica una edición corregida de sus mapas o cartas 

1 

MERCATOR EN EL PASADO Y EN EL PRESENTE DE LA.. . 

dita en 1584 conjuntamente con el texto completo de Ptdomeo, 
Iuiyendo un total de 27 cartas grabadas en cobre. 

El principal trabajo de Mercator, como cartógrafo, h e  su &as de 
Uoderna Geografía» al que dedicó los últimos años de su vida y que 

cer, en 1594, estaba lejos de finalizar, publicando su hijo Rurnold 
era parte como <<Atias o meditaciones geográficas sobre la crea- 
el universo y del universo ya creado* donde Rumoid Mercator 
la gran preocupación e influencia que, en sus Últimos años, 

PU padre por la mitología griega y su imagen cósmica, y que, en 
junto, presenta un planteamiento cósmico anclado en la pasada 
, disminuyendo la imagen de su visión universal como cartógrafo 
iógrafo. 

---le como hemos visto, su fama recae en sus aportaciones a las 
as, geografía y cartografía, Mercator es conocido. Eudamen- 
como inventor de la proyección que líeva su nombre. Como 

una proyección es la representación de una magnitud 
I en una superfiae plana, por lo que siendo evidente la impo- 
c obtener la proyección plana de una esfera sin que exista 
nación, aparece definido como gran problema de la cartogra- 

'ncontrar una proyección que ocasione la menor deformación 
de las magnitudes que, en sus aplicaciones prácticas d t e n  en 

so fundamentales. ' l 

:rcator profundiza en los estudios de la proyección cónica pura 
a por Ptolomeo, que no conserva la igualdad entre los espacios, 
los paralelos son arcunferenáas y las distancias sólo quedan 
as en la direccíón de los meridianos. Como primera d ~ c a -  

xtor sustituye el cono tangente a la esfera por un cono 
rtando a la esfera sobre dos paralelos equidistantes del para- 
, generando una proyección que parecía disminuir las defor- 
ntroducidas por la cónica pura de Tolomeo. 

. -ta proyección la carta tenía en los dos paralelos extremos la 
dimensión que sobre la esfera. Este perfeccionamiento de la 
ión cónica, conocida como proyección cónica de doble sección, 
tales ventajas cartográf~cas que su uso se difundió a nivel global 
adoptada, posteriormeqte, por el geógrafo francés D'Isle en su 
e Rusia, lo que ha ocasionado que, erróneamente, se le haya 
o por algunos autores el mérito de su descubrimiento. 

asidera, posteriormente Mercator, que en el globo terráqueo los 
)S corrían EW existiendo un paralelo medio en el Ecuador 
3 por el gran círculo con centro en el de la Tierra. Todos los 
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otros paralelos eran, evidentemente, menores dismin 
-encialrnente al aumentar la latitud. Los meridíanos eran 
mayores N-S no paraíeios entre sí aumentando en separación 
m é  al Ecuador. - 

O&- Me-r que todo lo anterior conducía a que canónico. Pero en la Universidad de Bolonia 
Terrestre apareciera cubierto por figuras de cuatro lados gene 
los coqe de p d e i o s  y meridianos y cuyas líneas E-w eran 
pero de distinta longitud, siendo mayor la más pró~ma al 
las N-S convergentes e iguales en longitud. 

por Juan Regiomontanus. 

co criticaba a su Astronoda contemporha h gran m- 
los eclipses y los -en- 

Marte, observando que la 
corno opuesto a las m n -  
e$s&tud, ]as prpdigy&,m 

puntualda que 1- 
hipáteis, &do 

e p  --te 

ente matemático, e s p e c i h t e  conveniente a efedús 
hipótesis dd sistema de Copémico era contraria a la 

~n su mnwto la aportación de tos niap*, e tia de identificar el centro de la Tíem con $ universo. 
M e m t ; ~ ~  iMp&arm a la -ogzafía de su siglo d s  allá de la 
dhica de Tolomeo y fue tr-dmte 1 
v&r inestipxhle en h cartografía M U G ~  de 
la esfera. 

d o  Sásicu por Aristarca de Sanos y Arcphides. 
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lenta de la Eerra que este modelo implicaba p m ' a  contraria a 
observación.) 

Copeniao apuntó la nece 
nmn;priarl r l ~  la materia in\a 

de cm 
ido la 

isiderar la gra 
Tierra, el Sc 

d com 
Luna -- -- -- 0 

distintos planetas, no ya centros del mundo sino simples c 
-vedad. Esta hioótesis. m e  e h h a b a  4 viejo concepto de a------- -- -- r - A 

universal, asignaba a la mater 
graves, dejando abierto el cai 
un mejor conocimiento de la 

ia de 
mino 
mec 

los cur 
a que 

ánica y 

?rpos célestes 
poskriorme1 

r e i  apoyo de . d. 

aturalc 

roa fe1 

mos matemáticas, afronta d ~ ~ t e  el pmblema. 

Copémico no es un científico moderno, pps no basó SU t~ 
observaciones propias ni se apoyo en hghas demostrabl~. 
un Universo infinito. sino que acepta el Cosmos limitado y 
los griegos. Cree, a m o  e k ,  que las 6IInt.a~ de Los planetas 
y que d mwímiento esf&o es d del Unkmso .aaprs es el 
d c  d-. Tiene i n t&io~a  d e s ,  que M, demuestra, cow @ .,- r--J---- - - - -  
Txwa gira sobre sí misma ylc 
el ntcwi-b o qise m hay 

;o r&do Lmg 
esencia. entr 

~ p ~ h a g ~ ~ ~ e n e l  U.WSLW. Pen>timesobretodo~ 
que enuncia aon conv+caón: la organización del Universo 
un orden rnatedtico. 

LANuEvA~S~~~O& 

Mercatm y Copémico, con sus phteamienta. dejaron aMa 
camino a la ciencia &a y su g@ka propiciaJiai 
intacés del desarrollo del a&do científico eqxrimmd que c d  
las &servaciones de alta prdSÓn de Tycho B r h .  Tycho frr 
obsmador dotada de una tkaica expmhmtal s in  p 
nlmtpsm&nt- de ser mo&rtws, su r- - 

Imntenia las esferas clásicas, 
vatorio, dotado de nuevos i n s m n t o s ,  que tue la acmmaaon *,m 
eontemp~ráneos. Ideó dispos9tiv.osmuy o@es para mejora al r 
m la estab'idad imtmmmtal y evitar en lo posible 4 efed 
paralaje. Tycho, que era un gran organizador, hizo que no 
taller mecánico, wz khratorio de quúnica e incluso una 
las publicaciones dei Obsemtorio, organizando con sus 
personal audiar dd Obsematari~ h obsewaciÓn sistemática 
-irnlIqn n3r3 rntrc.dt v -sar todas las asmnómicaS b 
6JLLUI- y-=.+ , 
en q d l o s  tiempos, en las 
1257, necesitaban urgenlem 

Rey Alfonso 
visión. 
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-te la órbita de Marte y postuló la ley de las áreas rompiendo, 
&&nitivamente con los movimientos arculares que durante milenios 
M y limitado el desarrolio de la Astronomía o-en- 

~teriormente a Newton, la posibilidad de confirmar sus lqres de 
aón. 

1- --- --r- &&hto de la poseía un sistema planetano. El 7 de enero de 
1610, durante una observación de Júpiter, vio tres nums astros en las 

Al día siguiente vio dos, y tres dias más tarde 
la mnviccibn de que se trataba de satélites del 

, en union y observación simultanea cun Kzpler, las 
su posiaón y p'odos. Durante todo un modo sideral de 

w sucedieron las observaciones incommdn im +itrli-*aGn 

bqxxbnua fd-ófia del d-mimtn de pctnc ~ataStne 

- -- - ---- ?Y- n-os para calcular las longitudes de íos ltgafes. 

. - - - --- =--- ---s. ""Y-- .o .S.,*V11 C L I l C V  

U de Macator, sentando las bases necesarias sobre las que se 
hwmtaron los derarroilos geográfiaos de los siglos dustrados. El 
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nos para una irr(re~tiga~Ón que culminó en la publi&ón de Nmon  
«Prínápia». que condujo al descubrimiento de leyes de qlia.ción di- 
recta al ~ ~ ~ * e n t o  de los cuerpos terrestres y al desarrollo de - 
dgerfa que resoh.iera, en su conjunto, tanto los problemas teóricos 
como 10s prwcos presentados. No debe ohridarse que la &ari*b 
de la relojda para la determinación de la lons td  estaba subor- 
a un proyecto más amplio que -'a sobre el mismo número y griyx, 
de hombres, cual era la de investigar y deducir las bases teóricas de las 
iv del nwvimiento y establecer, de forma aentifia, las teo& de 
Copémico sobre las bases de una mecánica m&-. 

conoepb & la ~ O - U W ~  2i 

10s tiaqw, que errtgmes había que 
la kra de o ~ a O n  de rrilsm~ 
nido y visilde en las: d a  estaciones, 
~ ~ t m e i d a d . E n @ e l f e n ó ~  
la d M n  de un pheta o eStdla por h 

$ ml;rr y las 
S**. 

w H  dg a-r su 
dad en la r d d n  
i&eneas e f s t d s  m los SÍg10.5 m y m- 

aspectos de acpdas + 

" p o m á a  que trmviam lugar, usi simd-es m la 
mitad del siglo m prindpios d$ m- 

ma de la longitud en el mar. 
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litó el naúmiento de una nueva ciencia, la Astrofhiua, siguien& 
desarrouo de la Astrofotografia - - y la Erpectmswpia abriendo, Q 

.I .,- 3 - A  A,. & 

celestes. 

En nuestro sido 0 desarrollo'de los . telescopios -.. * y fotomultip~íd 
-l--Z.. -2 h 

veríamos el brazo espiral de la galaxia a través de nubes ae 
neutro y nubes moleculares. 

i . ,ha, ha rn-tido el m &emX pd 

Con todos estos hechos o b d m  el c o d ~ t o  

A la vista de todo lo anterior pienso que en unos munentaq 
los a d e s  de tan rápida evolución deberíamos, - en primer .. 1 4  

pwxtas, a la comprensión del Universo con la posi~iiiaau wz 

en la distancia, la composición química y ei estado físico de lo 

humano hubiera 

LP y- --- r ---- 

nuestro sistema solar y, prádicarmnte la totaíidad del espedro 
estudiado por sondas espaciales desde el espacio exterior y si" 
neme la atmósfera 

e permite postular razonablemente los fenómenos que goo 
realidad Rlsica en un entorno limitado del espacio y del tiempo. 

----A-- J -- -- 

riables con el tiempo. 

o determinar las podiames de los astros y, por aenmon ~iaari !  

f m a  v dim-iona, considerando a &OS párnetros w 

mente es su componente ODservauoriai. U I  uiL Lac.&- 

AstmmetM sería el conjunto de las técnicas específicas par; --'-+-] 
las propiedades geornétñcas, cinemáticas y didrniw de las mers 
astros, es decir, la Metrologia del Universo. 

Con estas c~~\~ideraciones y de una forma un tanto genex" t 
objeto de nuestro universo sería potencialmente im objetiv~ ,de 
Anuomwia, dado que todos tienen una fnma o dimensión aa~gibl 
la medida y sus medidas tienen interés para su descripción. . 

Las anteriores son inalterables y consustancides 
astrometría d&ca del knacimieko, pero no lo son los 

rspara Uevarla~ a gbo. Estos han evolucionado sigrtiendo Lss nece 
prádicas y las inc6gnitas tetiricas que se han ido SUW&&J en 

a como Ciencia, ad mmo mn I s s  prrciaoner qrr: d 

t Astnñsica aunque p a. pmedimieaims ñUmp pemezca 
k'a d i s h b  b m o  cientffico, mantiene can las técnicas de p3- 

i n t .  cmmme~. Esta he- aonz~ 
en los campos de los mm&nien.Éos propios de la ixwrsigacf6rz 

d ~ e n d e s t i a d i a & f a h c m y l a d ~ -  
d e a k g , -  M, 



Dado que en el Cielo no existen líneas materiales que correspodhn 
a ningún tipo de ejes, o a grandes círculos de coordenadas, re&- 
necesario utilizar puntos que materialicen el sistema de c m r d e n h .  
Ésta es la razón por la que se establecen sistemas que 
utilizados para permitir determinar la posición de un punto en 
coordenadas. llamándose Sistema Materializado al conjunto de los p- 
tos empleados para asignar coordenadas dentro del sistema de pefe- 
rencias. 

Como concepto origen de la construcción de un sistema, 
definición teórica de sistema de referencia ideal. Así, la ide 
de que un sistema no debe poseer ninguna rotación puede 
de dos formas diferentes: una de ellas es una definición di 
relación a un sistema de referencia dinámico ideal pasa po 
astros se muevan, de tal forma, que las ecuaciones que des 
movimiento no tengan ningún término de aceleración de arrastre, 
ción o traslación no uniforme. 

Otra forma de definir el sistema tendría una base cinemáti 
referiría a un sistema ideal o geométrico que supondría la existe 
objetos celestes sin mmimiento, lo que conduce a la realidad 
absoluta dudosa. 

En estas condiciones, y para cada una de las definiciones, t 
mos: 

- Una definición d i i c a ,  referida, por ejemplo, al Si 
con sus o al Sistema Tierra-La o a cudquier 
sistema d i i c o ,  como la galaxia. 

- En segundo lugar, tendríamos una definiáón cinemática, 
materializaría en galaxias lejanas y causares tan alejad 
prácticamente, no puede observarse su movimiento con l 
nología actual. 

Para la definición dinámica de la referenaa se establece, a 
modelo convencional una teoría numérica de movimiento de 
tas, determinando la posición de las estrellas de referenc 
a las posiciones observadas de los planetas. obteniendo 
un catálogo fundamental de estrellas. 

En la definición cinemática se observa la posición relativa 
cierto número de causares que constituyen los puntos del si 
referencia. 

Más de veinte siglos después de J3ipparcos y cuatrociento 
después de que Mercator mantuviera la imagen del Cosmos dási 
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$ que vivió. la situación ideal descrita hasta aquí está muy lejos de 
pder ser realizada. La referencia dinámica es un catálogo de un pom 

de 1.500 estrellas, llamado FW, que tiene una precisión en el 
orden de 5 centésimas de segundo de arco para las posiciones y donde 
los movimientos propios anuales están dete&iiados en el orden de 

milésima de segundo de arco ajustando, además, un conjunto de 
aproximadamente 3.000 estrellas con precisión de 8 centésimas de 

pndo de arco y movimientos de 2 milésimas. Se trata, por tanto, de 
roximadamente unas 4.500 estrellas que proporciona una cobertura 
una estrella por grado cuadrado. es decir, un campo mayor que el de 
astrógrafo, que se materializa sobre la placa fotográf~ca con menos 
una sola estreila de referencia, cantidad obviamente insuficiente. 

Hay por tanto, que cartografiar la geometría del Cosmos haciendo 
ensiones, es decir, catálogos secundarios con un mayor número de 
d a s  donde las coordenadas habrán sido determinadas en el sistema 
referencia. Tales catálogos existen, pero la situación no es satisfacto- 

El IRS tiene una estrella por grado cuadrado, es decir, aproximada- 
nte 40.000 estreilas y s u  precisión está en el orden de 2 décimas de 
undo, con movimientos propios en el orden de 5 milésimas de 
undo de arco, que conduce al rápido deterioro. mn el tiempo de la 
dad del catálogo. 

Para obtener una cobertura más densa en estrellas hay que recurrir 
atálogo SAO que tiene 260.000 estrellas. Se trata, sin embargo, de 
catáíogo muy heterogéneo con errores de posición que pueden 
mar hasta 2 segundos, en parte porque el catálogo se calculó hacia 
0 y los movimientos propios eran mal conocidos, con el inconve- 
ite adicional de que las posiciones no se refieren al FK5 sino al 
L. 

Otro catálogo es la 4h-t~ da1 Cicb*, con un número de 12 y 15 
ones de estrellas que da las posiciones para principios de siglo, con 
dones más recientes para algunas zonas. Su inconveniente princi- 
reside en que sus posiciones, además de no estar referidas a un 
logo fundamental. carecen de movimientos propios; por lo que no 
ien considerarse como sistema de referencia representativo al al- 
ar errores en el orden de 10 segundos y deteriorarse rápidamente 
el paso del tiempo. 

Para apoyo al Telescopio Espacial el Instituto Espacial de Baltimore 
d d a d o  recientemente un gran catálogo, de aproximadamente 25 
mes de estrellas. con precisión de 15 a 2 segundos y sin ni~yi- 
I 
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mientos propios. la escasa precisión del catálogo proviene de 1 
úsión con que se han medido las posiciones de las estrellas de 
cia en las placas fotográficas. 

Un problema adicional 
definida se considera casi inercial, la observación de mavl 
pios permite detectar pequeñas rotaciones que obligan a 
posiciones del b d o r .  equinoüo, constantes de precisión 
mientos propios al cambiar de catálogo. 

Por otro lado, el 
m, necesitan con= 

hacer Astronomía Práctica Es preciso, por tanto, estudiar la 
de la =erra determinando, permanentemente 
valor angular de esta rotación con relación a una 
cia de tiempo. A este estudio, que se originó 
navales. se unen modernamente otros ob 
geodésicos. 

LQS productos de la Astronomía de Posición siguen siendo 
iigeras modificaciones, uülizables para refetenciar la cartografía 
tro planeta u t i l i ido  las técnicas de la 
que los astrónomos de posición se sienten natural y tr 
inclinados, al igual que hacia la Astronomía Náutica 
utiliza para situar su buque, con el 
muy lejano, de situar las tierras que 

El geodesta se halla a medio camino entre el astróno 
navegante (móvil). Muchos de los métodos astronómícos 
su equivalencia en los otros. T 
den entre sí: así los espejos móviies de Newton y Hallqr evo1 
hacia el sextante del navegante, y éste evolucionó hacia el 
Claude Dnencourt del geodesta, del que nació el actual 
Danjon del astrónomo. Y al revés, un instrumento astro 
cámara cenital fotográfica (PZT) acaba recientemente de co 
un instrumento portátil gracias al ingenio de los geodestas de 
y se estudian ya sus posibilidades como irninimento de a bor 

las estaciones, la rotación de la %erra y la Tectónica de P1 
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imétricos y su aplicación a la medida del geoide, las variaciones del 
del mar o la sincronización horaria, como las experiencias (ERS- 1, 

 EX-POSEIDON y LASSO). 

este sentido la observación de los satélites artificiales puede hoy 
rarse por misión y procedimientos, como parte de la Astrometría 

er evolucionado el concepto de la forma de nuestro planeta, que 
hió Mercator, para incluir como materia de su nueva definición 

La determinaaón de puntos en la superficie terrestre y el regis- 
tro de sus variaciones temporales, tradicionalmente identifica- 
dos con la determinación de la forma de la Tierra. el esta- 
blecimiento del Sistema de Referencia Terrestre, la cinemática 
de las cortezas terrestres u oceánicas y su aplicación directa a la 
comprobación experimental de la TectÓnica de Placas. 

El satélite desempeña, en estos casos, el papel de una marca 
especial, situada en la geometría adecuada respecto a los puntos 
de observación, y cuya posición orbitai hay que conocer con la 
más alta precisión. Para hacer esto posible, disminuyendo las 
perturbaciones mal conocidas de los armónicos del campo 
gravimétrico terrestre, hay que situar al satélite en alturas ele- 

- Estudiar la orientación del planeta Tierra respecto al sistema 
ineraal espacial, determinando los términos fundamentales de 
us parárnetros de orientación, mejorando los modelos de Prece- 
ión. Nutación. Movimiento del Polo, Rotación de la Tierra y 

uesta de una Tierra no rígida, incluyendo 
fera y la atracción del Sol, Luna y planetas). 
igual que para posicionamiento, exigen que el 

ite este en órbita alta, poco perturbada por las anomalías 
tatorias, por lo que suelen cubrirse en programas comunes 

n los de determinaciones geodésicas de precisión. 

rminar la estructura del campo de la gravedad terrestre. 
misión exige que el satélite esté en órbita baja, fuertemente 

or los efectos de los armónicos de orden elevado del 
s requerimientos aentíficos actuales exigen determi- 

del campo con armónicos de orden superior a 200, 
ución de un grado, precisión mejor que 5 mgal en las ano- 

gravitatorias y que 10 centímetros en las ondulaciones de 

dmente los límites de precisión en el progreso de todas estas 
S están apoyados y se encuentran limitados por las posibilida- 
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determinación, con alta precisión, de la Precesión, Nutaci 
miento del Polo y rotaaón de la Tienra; con el inconveni 
mental de que su costo operacional limita las pibiiidads de 
de una red suticientemente densa. 

Las Técnicas Láser sobre Satélites (SLR), al medir las 
.satélites esféricos, de alta 
STARWElTE y, en esta década, m 
información camparable al 
movimiento del Polo. Su inconveniente 
mmplqa twdogía y wsto, radica en su dependencia 
que dificulta el mantenimiento de una red terrestre 
continua. Sin embqo, las 
nivel mundial, datos de ala con el inconveni 

diflcuítad y costo necesario para densíficar esta red, 
a o m  m6viles y a  cofisidrable complejidad tecnolegíca las h 
malmente, difíciles de asentar y financiar. 

terrestre a la espacial. 

medias distan&, han permitido confirmar sus posibilidades 
terminar, por medidas relativas, los movimientos cohdes  
regiodes, wqatib1es con las actuales exígencias de precisOn 
rimes. por razones de sencillez, a los equipos móviles de S 
VlLBI. 
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cambios reales medidos con altimetría cubren todo el espectro 
temporal de las variaciones del nivel del mar, desde sus variaciones 
d a r e s  a los términos de corto período introducidos por el viento. y 
donde sólo son filtrados 10s fenómenos de alta frecuencia, debido a la 
docidad y superficie de la muestra, 

con estos planteamientos, en los comienzos del siglo m, milenios 
~espués de que Aristarco hagjnara un Universo sin límites y que 
@parcos definiera en su Catálogo el primer sistema de referencia 

resulta hoy evidente que la Astrometría no se basa en un obser- 
un dar datos al mundo, sino que sus misiones se 

y consideraa~nes, induyendo dentro de sus campos más 
la dinámica y la cinemática del Universo, el sistema Tim- 
rma de la Tierra y de su campo gravitatono incluyendo no 

eodesia sino, como extensión natural a sus métodos y presa- 
cartografía terrestre y planetaria, la geodinámica y k orbitograña 

os sus conceptos. 

Un dilema actual en el desarrollo de la astrometría está en dar una 

instrumentos astrométricos terrestres estan colacados sobre d 

fériea, irregu4Mdades en la trans- 
en la dirección aparente de 

por la refracción. Este sisternatismo depende de la 
las capas que atraviesa el 
. Para evitar en gran parte 

es progresos para la 
aaon tdal de los instrumentos. 

las precisiones al-& se pueden detecm los errores siste- 
del catálogo JX.5, tomado como sistema de referencia. La 
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DISTORSIONES SISTEMÁTICAS 
EN LA PERCEPCI~N DE LOCALIZACIONES 

URBANAS 

PO' 
Joaquín Bosque Sendra l, 

Fernando Fernández Gutiérrez ' 
y Francisco Jiménez Bautista 

n deí espacio geográñco conduce al d e d o  de mapas 
os individuos. Los mapas cognitivos se pueden definir 

ón de lo que las personas creen que es e1 entorno 
un momento determinados» (Downs y Stea, 1973). Estas 
nes mentales contienen una descripción bastante comple- 
a del espacio considerado, sin embargo, es evidente que, 

te, en ellas se integran una serie de errores y distorsiones de la 
ento del tipo, carácter e intensidad de estas 
ecialmente interesantes con el objetivo de. por 

S psicológicos que condu- cen a la 
por otro lado, para el entendimien- 

espaciales de las personas, que basan sus 
ones cognitivas y no en la realidad. 

de este estudio es determinar los tipos de distorsioned 
cognit~os de ciudades españolas. Los 

ido elaborados por un amplio con- 
etos, y se construyen al localizar una serie de puntos 

idenaa o trabajo/estudio. 

DISTORSiONES EN MAPAS CDGNiTNOS 

os de errores o inadecuaciones en los 
'WIT 

- . i  1 

nto de Geograña, Universidad de Alcalá. Para la nzdhción de este 
con el apoyo económico del proyecto de BivesUgatión de la D G I m .  

amento de Análisis Geográfico Regional y Geografía Física, Universidad 



pleamos para codificar. almacenar y decodificar la información espaa 
Por lo tanto, se trata de errores generalizados a todos y que, en boe;g e. 

medida, se pueden eliminar o disminuir con operaciones gec 
simples, tales como la rotación, la traslación - .  . o el cambio de esma t 

. , ,7,- '-,, 

afectan, por ejemplo, a la forma de un área, o a la distancia entre 4 

puntos de una región. Estos errores indMddes están causados 1 
muchos factores, pero especialmente por la ignorancia que una p 

eliminar medíante operacion& geométricas simples, como OCUma a 
caso de las distorsiones sistemáticas. Por otra parte, es usual . . compm 

Una tarea importante en el análisis de los mapas c0gnit.n~ 
separar los errores o &torsiones sistemáticas de los errores indivi 
les. Para d o  se han realizado diversos trabajos empleando 
mientos muy diferentes (Iíoyd y Heiviy, 1987, Tversky, 1 
este estudio se utiliza un procedimiento de obtención de la infa - . . 

te la comparación de los mapas cognitivos de tres ciuaaaes esp 
Madrid, Granada y Alcalá de Henares. 

a) Variantes k las distorsiiarres s is temáth~~ en mapas cognitivos 

Las ditorsiones sistemáticas encontradas en la construccióp 
mapas cognitivos se pueden clarificar de la siguiente manera (U 
1989) : 

1.' ( 3 d i ~ á 1  simph@zd~: El tamaño . de .-. la información esp 
. . _-:-1-̂ -,+, -*, 

la zona, es sumamente elevado, en realidad excesrvo para ia 

de procesamiento y de almacenamiento en la memoria, por d o  gran 
parte de esta información se rechaza y por lo tanto solo se codifica un 
mapa cognitivo de manera simplificada. Por ejemplo, al conocer una 
ruta que une dos puntos de una ciudad, se van recomendo giros, 
d i o s  de dirección e intersecciones entre calles; de todo ello, a1 
p m e r ,  solo se registra la existencia de tales circunstanb, pero no se 
comerva el ángulo exacto en que se produce el giro o la intersección. 

1 Otro ejemplo se refiere al almacenamiento de la distancia entre los 
puntos extremos de la ruta, igualmente se codifica la distancia de un 

! 
modo muy simplificado, haciéndola proporcional al tamaño de la infor- 
mación que sobre la ruta se ha ido recibiendo, de este modo las rutas 
con muchos giros, intersecciones, etc. (y, por lo tanto, de las cuales se 
& una afra elevada de información) se consideran más largas que 
cms  de la misma lorlgitud real pero más sencillas y lineales. 

2." Al-&& jerárquica: b s  hechos espaciales se organi- 
en estructuras de distinto nivel O ierarauía nara sii r d i f i r s r ; i í n  .rr J-Q- 

I 

Jn ejemplo muy evidz 
puntuales (como las 
mentos pligonales. o 
diferentes provincias. 
rden superior, las prc 
onoce, por ejemplo, ( 

: de la de Madrid. v. 

- =-- =-'- -- "'UY'U-UV*. 

J " 
mte es la organización de elemc 
ciudades a una escala grande 

omo. por ejemplo, las ciudades 
Las relaciones e s p a e s  entr 

)vincias, se de alguna 
que desvués. la provincia tal= relacinnec de Barcelona m m a r i  

Y A *  -- 
mtos 
:) en 
' T e  
e las 
ma- 
está 

ialm , . , ----- ---- ---- -r----? qpe son ciertas a este nivel, se trasladan a las ciudades pertenecientes a 
as provincias. De este modo podemos decir, aun sin conocer muy k la posición de tales ciudades. que Sabadell (situada en Barcelona) 

este de Aldá de Henares (Madrid). Este es nuevamente un 
de ahorro en el almacenamiento de IR infnfmariítn p-sri9l 

L que puede resultar engañoso en ocasiones. Un caso muy citado es 
dc la posición relativa de la ciudad de San Diego en el estado 

de Caliomia y la ciudad de Reno en el de Nevada. 
vad4 como unidad superior, se encuentra al este de Caiifornia, pero 
kdad de Reno no está al este de la de San Diego, y sin embargo, 

ersonas preguntadas por d o  la sitúan de ese modo, debido a 
fieren las relaciones espaciales válidas para los dos estados 
S a las ciudades pertenecientes a dos. 

9: RotanDny alineamiento: En este caso se trata de la tendencia 
rotar y alinear los ejc 
mes cardinales de un 

- - - - --- 
es naturales de una figura o m 
sistema de refen-nria plrtprint - - -- ----- ----a--. U- 

: d o ,  en el almacenamiento de la posición de lugares en una 
Lab por ejemplo, se uran los ejes existentes en la ciudad. por ejem- 
'h. grandes arterias del callejero, etc., como líneas de referencia 
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m- y con las direcciones  ardides básicas: no& 
,k. este tipo de distorsión sistemática es la 
a t e  en el aqmimento aquí planteado y la que se pondrá de 
en nuestros datos de manera más completa- 

LA TOMA DE DATOS 

&tmio- S 

,+to de in&duos requiere la realización de tipo 
t* qm s.ponga la elaboración por 10s m t a d o s  de 
dón del mapa cognitnro que esa persona al 
memoria. 

r d d o s  c o d i f i m  y -n para t- 
fa de manejar dc 10s mapas ww 
de d e s e o  en la m 

~1 d t a d o  fue la selección de una serie variable de 1 
la &dad estudiada: nueve en M d d .  diecisiete pu"tos 
~enafes y nueve en Granada. 

dad cotidiana se da en el 
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2- Sustituyendo el vdor de ese ángulo en la fórmula de la desvia- 
ción estándar respeno al eje X obtenemos la longitud del semieje 
mayor de la elipse, que constituye la ma@tud de la (bo- 
rrosidad) de las estimaciones en este sentido del espacio. 

3- Redizando la misma operación para el eje Y obtenemos la 
lo@tud del semieje menor de la elipse, que es la medida de la variab9i- 
dadborrosidad en este sentido. 

s in20x  x2 - 2s inOcos0~ xy + cos2r 
d 

N 

La ~g~'Rnon ardi&na 

s e  ha indicado peamente que las &torsiones sistemáticas pue 
0 reducidas mediante op-ones geometfi- sb 
refl&Ón. trsslauón y escalado de los ejes de 

O combinación de todas $las (Bosque S&* 1992, 
Por d o ,  otra técnica disponible para =te aspedo 

distoísi0neS puede ser la &nomina& x=*esión 
que permite Comparar dos mapas (en =te caso uno de dos 

ad ido ) ,  deducir SU grado de ajuste o semejan= y 
9" opera~on@ geométricas de las citadas (y SU valor -- 
necesario llevar a ~abo para hacer que los d a  mapas se 
-mo- Por 10 tanto. podemos estableer si, el mapa 

de un sujeto. 0 de un conmto de $los, es semejante 4 mq>a 
las ecuauones siguientes- W grado Y o p e r d n  geométrica diverge de él, lo que 

-tirp en *a medida, conduir sobre el tipo y de 
cada mapa. En anae -  

Útil para determinar las 
ta& al pe& 
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b) Alcalá 

En el caso de la ciudad de Aícaíá de Henares, representado 

puntos reales y los perabidos, y que rep 
tradas, tienden a estar dirigidos hacia 
Escobar, 1991). Por lo tanto, podemos entender que los 
han disminuido la extensión de la ciudad, aproximando 
entre sí más de lo que lo están en la 

Esta tendencia es especialmente 
periferia de la ciudad. por ej 
Arqueologia) aproximado en0 
(la Emiita de Ea Val). Este 
el mayor conocimiento práctico y cotidiano 
dad por los encuestados, los cuales, de este 
lugares se sitúan dentro o muy próximos a su are% 
la c i d .  

c} M a W  

En la ciudad de Madrid, ver la figura 3, las distorsiones 
vamente reducidas, en comparaciión a lo gue ocurre en los 
ejemplos, únicamente dos puntos (Plaza Elíptica y Fábrica 
presentan valores bastante hados .  Se puede conjeturar que 
de esta diferencia entre Madrid frente a Granada y Al& de 
reside en las f o m  muy distintas en que son conocidas la re, 
e p ú o s  urbanos. Madrid, una gran 6. muy edema, es a 
por 1m twxaios a pxtix de un uso cotidiano de mapas y 
sobre ella. los planos del metro, los de los autobuses urbanos, 1 

y uso cotidiano de la ciudad. La diierencia de fuentes de 
determina en alguna rrtedida los resultados obtenidos, 
tiene una idea aproximada pero muy completa espaa 
posición de m& lugares, por el contrario, en Ncdá 
Granada, los encuestados conocen peor el conjunto de la 
tienen una información detailada de su zona de 
diano, muy ligado a la cercanía de sus centros de 
daro en Alcalá de 

penare 
sn~ctivc 

oac 
kograf 
hi utíliz 

ión , 
,más 

í t d  este 
~ecorrido 
xrnaaón 
liidrid se 

de la 
Lenares y 
ad y sólo 
uso coti- 

; muy 
den en la 

' DE.. . 
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sudad y sólo la visitan para asistir a la Universidad y únicamente 
recorren una pequeña porción del espacio urbano). 

-S DE LA BORROSIDAD DE LAS PEFCEKiONES 

La figura 1 muestra el valor de la elipse/rombo de variabiiidad en 
dación a cada lugar planteado en la encuesta realizada en Granada. El 
m& de variabiiidad está centrado en el punto medio percibido de 
e lugar, su tamaño mide la cuantía o magnitud de la variabilidad, la 
&ección de su eje principal hacia donde se sitúa la mayor dispersión 
& los puntos percibidos, el otro eje, perpendicular al primero, la direc- 
gión de mínima variabilidad. 

La obsemación combinada de las dos medidas (distorsión y borrosi- 
&id) aclara mejor como perciben los encuestados la posición de los 
hares. Por ejemplo, la facultad de Fiosofia y Letras de Granada 

una distorsión reducida, pero su borrosidad es importante, ma- 
la d t e  en el caso de la puerta de Elvira o en el de la 
a. Los cuatro puntos que antes mencionábamos tenían cifras 
des de distorsión presentan igualmente valores importantes 

sidad. El eje principal de la borrosidad se sitúa, como era de 
, casi paralelo al trazado de alguna de las grandes vías menciona- 

(Redonda. Avenida de Jaén.. .), por las mismas razones que hemos 
cado en el caso de la distorsión. 

h l á  ale Henmes 

En este caso, los resultados son indicadores de otro tipo de error en 
ción de los puntos planteados, ver figura 4. Por un lado. las 

que miden la borrosidad son sumamente grandes. Son, por 
, mucho mayores (en proporción al área total de cada mapa) 
encontradas por Gale en su trabajo antes atado o que las que 

servan en Granada o Madrid. Este importante tamaño de la 
muestra el alto grado de variabiiidad en las localizaciones 

por los encuestados, e indica el bajo nivel de acuerdo que 
en las personas preguntadas sobre la verdadera posición de cada 

otro lado, en general, se observa como los errores (medidos por 
de los semiejes X e Y de cada elipse) son más importantes y 
n el sentido X que en el sentido Y (ver figura 4). Por lo tanto 

mayor variabilidad de las localizaciones en la dirección honzon- 
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L,n anroximadamente horimntal aue en la ortogonat a ella. Esto debe 
relación con el aspecto Gneral del de la ciudad, m& 

que alto, lo que facilita una mayor variación de las 1oealizaU.ones 
sentido horizontal. I dmen te  se puede relacionar con el me- 

m número de pistas orientativas verticales (como d e s  u otras) ofre- 
en los mapas mudos presentados a los encuestados alcalaím, 

, algunos de ellos, mostraban una única d e  orientada de 
(la del Empecinado), mientras que en sentido horizontal 

orientación: el ferroard, la carre- 
. Esta situación se corresponde muy 

el trazado general de la ciudad, en la cuaí predominan las vias 
cación en sentido horizontal (aproximadamente Este-Oeste), 
un número mucho menor de d e s  importantes perpendicii- 

orientación en sentido verticaí, 
un papel muy re&- . los que estaban s i t h  
resentan borrosi&s . por 10 tanto. éste (la 

un elemento poco destacado y conocido en la 
el grupo de personas encuestadas. 

y a excepción de tres puntos (el. 1, 8 y 12). los 
horhntal de las elipses de borrosidad y el eje de 

reducidos. Los tres puntos citados no timen 
, uno de ellos la Facultad de deosofia y Letras es 

por todos los mcuestdos, y parece sor- 
e que tiendan a situarlo con este tipo de error. La causa puede 

@%r en la proximidad de un punto de orientación existente en todos 
dos plan 
próximo 

los 
d t  

; enc 
ad. 

la Facultad siempre a la derecha del ~yu"tamiento. rw - 

k p F a  SU parte, la eiudad de Madrid (figura 3) muestra valores de 

bsidad, a semejanza de lo que acontece en Alcalá de H m .  
m e  elevados, aunque no alcancen el valor extremo de esta úitima 

t. Es importante comprobar como 105 ejes de máxima variabilidad 
mi todos los lugares tienden a alinearse en sentido vertical (Norte- 
, muy en c o m o d a  con el hecho característico de esta ciru$.ad de t 
h con una alineación de calles (Paseo de la Casteilana, Paseo de 



Recoletos. etc.) en este sentido, que funcionan como 
principales del espacio urbano madrileño y del 
Por ello los e d o s  son capaces de situar 1 
cerca de este eje, pero se equivocan frecuentemente 
~osición vertical, respecto a este eje urbano, de la p 
&tos, determinandi una importan& borrosidad en e& 

ESPACIO PERCBTUAL FRENl'E A ESPACIO REAL 

a) ~cmtmm&zdelespacíopercepñra&debs 

Una vez estudiados los errores sistemáücos 
y la borrosidad, resulta de interés realizar otro 
aún más general que el realizado en los a p d o s  
obtenemos el mapa ~ c e p t u a l  d o  de cada 
mente con las posiciones medias, según 1 
enatestados, de cada Irigar planteado en las 
r d b r  una comparación global de dicha mapa 
$ constituido por la p i & n  verdadera, en los mapas 
encuesta, de los lugares e n r y p l d o s  en cada caso. 

La comparación dobal entre dos mapas se pd 
mediante la* deno-& regresión euclidiana (Tdk,' 
1984; Escobar Martinez, 1992). Se trata s i m p l e d  
las ecuxiones de regresilm l i d  múltiple que relaci A 
das X e Y pereibidas con las observgdas en los 1%- @ 

Las dos ecuaciones anteriores pueden ser reexp 
intuittm comiderdo las formas posibles 

simple del sistema de coordenadas de un mapa 
46-50): 

* rotación del sistema de coordenaáas en un 
* traslación del sistema de ejes en el sentido h 

tid. 

* d i o  de las unidades de medida en los 
coordenadas. 

De este modo, a partir de las c a o r d d  de 
dos, en los dos mapas (el red y el percibido) es 

DISTORSIONES SISTEMÁTICAS EN LA FERCEPCI~N DE.. . 
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de estos cuatro parámetros (ángulo de rotación, traslación en $ 
traslación en el eje Y. factor de cambio de escala) para cada 

O el planteamiento concreto y las eaiaoones formuladas para 
os cuatro parámetros por Wataman y Gordon (1984), 
O un programa de ordenador (coma un componente dd 
, denominado REGEUCLI.EXE, que permite de- 

de estos parámetros. Igualmente es posible calcular m CO&- 

"de el grado de ajuste global entre los dos mapas (domido 
m de los cuadrados de las distancias entre k posición red 

y los puntos ajustado6 una vez tenidos en cuenta 1- 
es medidos por los parámetra mencionados). algo se- 

a lo que significa el coeficiente de correlación lineal para la 
dos variables estadísticas. 

mdos parámetros, para las tres ciudades est~~&&, 
indicados en la tabla 1. 

TABLA 1 : Parhnetros & kz regresión eudidirma 

0 1 GRANADA 1 ALCALA 1 MADRID 
1 1 -1 1.78 1 4.67 I C7 

estos resultados es bastante esclarecedor de la acción 
in$icados en el segundo apartado de este texto. En 

Ih. v e n t a d o  la posición de los ejes de referencia 
L1  unto de los encuestados en relación al sistema de 
:m@hal, el que implícitamente se supone existe en el 
'.la participantes en la encuesta. Parece posible cm- 

ejes percibidos y uti l i ios por los encuestados 
Ocarse en paralelo a las calles principales que 
En Madrid se rotan ligeramente los ejes para 

&do al Paseo de la Castellana, muy daramente 
Nortesur, que sirve de referencia para 
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SONORA 

PO' 

Aurea Comons * 

de Provincias Internas, en 1776, y diez años más tarde 
ión knitorial en intmdemh. 

provinaa de Sonora, ubicada en el septentrión de Nueva 
antes que en las demás provincias, los dos 

ón de la administración y del temita 
inato de Nueva Esp-. 

habk sido creado desde el siglo m, 
al fidizw la época co10rial fue 

ubicada en el noroeste no fue 

y, en canmxmda se vio 
hicieron en esta parte dd 

de G e o p h .  Universidad Autónoma. Mejia,. 
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que redizó la Corona española para u n i f ~ m  sus 
en Intendencias (1 786). que guardaban 10s presidios ubicados en el norte del ~ e i M t o ~  

en -ta este informe se elaboró el & @ m t o  
línea de 15 presidios de 1- arales cuatro se &idan en 

proteger estos territorios de 10s bdcos Sonora: Altar. Tubac, Terrenate y Fronteras.3 

w d ~  regiones, y de la expansión Ih~careli a Nueva España, en 1771, el teniente 
Francia y Rusia. O'Chmr le presentó SU nombramiento de &e- 

Desde giJxlíirdos del siglo se u b ~ ~ n  en la hheva para rekvar de su cargo a B e o  de 

JI San Luis Potosí, que eran enton- las fm 
ni&- militares kimadas preS 

las expediciones para colonizar 

A que two lugar 
se &ron c o l d o  en 1- 

0 para la -aÓn de la comand;uicla en la p- norte 
fue aprobada t d d o  ~YI atenta que no era positile 

de los que seis, Nueva . prnvinaa~ desde la capid de Nueva Espafia. 

N-o W n  y uno cada erm56n de la cmwmh& la aprobó el rey el 10 de agosto de 
(Navarro Garúa, 1964.60)- dada en Armju~  el 15 de junio de 1776, el 

de Croix el título de & b d m  y coman- 
de Sonora, Sindoa, ~izcaya ,, 

en 1724 di por los 

continuas correrías de 10s gnipos asentad* 

b-ción indicaba se debía nombra dos jefes subalta- 
10 que la ccxmmhncia quedó dividida a tres swdones. 

ya la scg<nda a dd sigo i;wi y derpVs &l.wisiw de 
be ~e pmpuso la d ó n  de la Comandmieiñ General de 

1nt- p-o para d q ~ e  al -U& de 
e-*pabpieskdiosqire sehandeformaren]a-de 

por el Iqr Señor en ia dduk & 1." de 

1 Re-ta para todos los hsidios de las i'mhch 
ción. 1729. 
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El coronel de infantería Juan de Ugalde se haría cargo de 
vincias de Coahuila y Texas y de las jurisdicciones de P a ~ ~ a s  y 
-1 ~nrn,nrlsntp i n m o r  losé M, de N-a Vizcaya y N- 

u- u- i.u..ru A--.- -- ---- 1 - -  

militar, para N defema, reconocerían al comnel Ugalde. "q 
M se encontraba organizado el septentrión de Nueva Esp'q 

se implantó definitivamente el sistema de intendencias S, 

virreinato, aún cuando la intendencia de Sonora se Mik d 
años antes por José de Gálvez durante su visita por el md 
virreinato. 

García, 1964,462). . , i. 

b". . .- -..- - r ----- ' -- - 
quedando a cargo del comandanye general Ugarte i &yola 
A,, A-1 A T * ~ ~ ~ ~  JP 1 An v Niimo Santanda, &lo 

Por decreto del virrey Flores la 
volvió a sufrir modificaciones. Por 
bre de 1787, la comandancia 
de prcwincias del poniente: 
Vizcaya, al mando de J 
de oriente: Coahuila. 

El límite entre las 

ron a reunir en 

ra. Nueva Vizcaya, Nuevo México, Coahuila 
de la villa de Chihuahuas En 1802 tomó el m 

En 1804 se volvió a dividir la comandancia en 

y comandancia de las pmvinaas oc 
control de la frontera, este pmyecto 

AGN V. 16 Fjs.  218-2 19. 
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organización se encontraba la comandancia al dd-e 

En 1718 se establecieron en España htmáentes de ejácito, pao 
'poco Tempo después fueron suprúnid~16. A partir de 1749 fue restable- 
cidoe$esistemaenlametrÓp& motivopor el cuai 1aCuronaespaib 
la, parid uniformar su sistema de gobíemo, lo implantada en sur dainizss. 

En 1746. Feiipe V and6 al *y, prina conde de Redía@gedav 
un coMcado para que la informase la c o m e  de introducir en 
Nuwa España el sistema de intadeuiar; Redlagpedo mntcstó *que 
sería~nocivoaquí,tantoym& queespTCIV&ChomenesosReinos~ 
( N a v q  Garúa, 1 959,17) 

La enorme cantidad de docmnentaa6n que iba y venía de E.pan. a 
bheva &pña, y la negativa de los Wiega sobre si debía cre.mse ese 

bro como remitado que las intendencias no se implantaran 
iSino h&ta 40 después de propuesta. 

' Mo===ni de Pba EiMPo. 1966. p. 38. 
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1. Mientras se realizaban estudios y dictámenes para instituir las in- 
1 M 4 a s  en todo el virreiiato, Gáivez proponía a Croix el estable&- 
[ a m t o  de un intendente en la provincia de Wifornia y en el mbiem 

e& intendencia de Caüfornia no llegó, sin embargo, a existir como tal, + la de Sonora era un buen tanto que G k  se apuntaba en su 
H*.» (Navarro Garáa, 195936) 

.8 Mmbramiento de Belaia M llegó a favr vigencia, pues aunque 
COMO en el cargo, no ocupó dicho puesto. En 1771 fue 
como interino Pedro Curbalán, a quien en la irplp-hn 

en 1786, se le m* el puesto. 

intendencia de Sonora, que había sido creada como punta de 
en 1769, no dio los resuitadm emxados. teniendo en cuenta. 

- 
de Sonora, y las reiteradas entradas de las tribus na adu- 

i se analiza el documento en el que el virrey Bucareli da su 
n al rey para el establecimiento del sistema de h t e n w  

, 1 - -- 
total a la implantat56n de este &ema, ya que su respuesta es 

it9mente negativa, y en las razones que expone en m dictamen 
s-hhe a toda la dwumentaaón que .tenía sobre este asunt~: 
W&E&S estos dietihenm con toda la pmeditación de que soy 
EZ, deduzco que no está la pob1ación en estado sue mnnita la 

- 1 otro de los puntos importantes de su informe, el Wrey B u d i  
,@iriéndose a la provincia de Sonora: eomprehende mucho &- 



Lic- 
ias 
día 
ni0 
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anual de cinco pesos, fimiado YO 4 &y. Joseph de G k  ~ í t d ~  
de Gdxmador-Intendente de la P e c i a  de S d o a ,  para don l\gurtúi 
de las cuentas a y a ,  tomóse la razón para la contadMa de 1% *, 
M*o* diez Y d o  de de mil setecientos d e n &  y siete. bn 

h b ,  sudendo  a Jaán de b a g a .  muerto poco antes- U p I Francisco Machado>8 

de las Intendencias Uega al PU&O Wprmo donde va a pder contador de media -ta 
su gurto la implantación del sistemw. wellxd Barón. 1952. 53 de México al señor Intendente de Ej&uto y k d  

~a o r d e m  & intendente para Nueva GP- p* Hadada- s'-T&ntendmte subdelegado de ellas, 4 22 de 

en 1786. implantación de intendend en Nueva España de 1787: «En el adjunto Real E tdo  se confiere al s ~ o r  coronel don 
da mediante la Ordenanza del 4 de diciembre de 1786 se &Ptín de Cuenta y el gobierno e I n t ~ d e n h  de la p-h 

.-de ~ ~ o a ,  sepada de la de Sonora, y corno de sep-b no se m en Cuerpo de la citada Real Instrucción y en número de 1% 
W P ~  dose intendencias S ~ O  se d u y e n  aifO-, igma $ 
mntador si esta intendencia res&andO -ter& en 4 p*do 

fi vheinato de Nueva G p A ,  ~JegGn la ordenanza de &mero de las do=>9 
didido en doce intendencias una de 1% d e s  era la de 

hhablemente esta designación se debió a la extensión t e o n a l  
~a intendencia de h p e  quedó integrada en la sigui esta intendencia que tal vez se pensó en w r ,  lo que no se a 

(Real ordenanza. 1786): 
~a intendencia de Arispe Su Distrito aÓn a esta comunicación se encontró, se mere 

Diócesis a que ~tenomientk no hubo ningih d i o  y que pewmon uni- 

cada jurisdicción las dos Pro-& hasta la supresión del sistema en 1 821. 
corresponde En 1789 se d-6 para el gobierno de esta -dencia a p h  

h á n *  como intendente interino, cual se le informa- 
re la intemhcia de Sonora, quien conbtó medo que para 
este informe necesitaría hacer visita a la provine.l~ 

de Intendente, m'cuio 26, f ~ n ~ ~ ~ ~ ~ ~  
en SU jurisdiCrión (Real Ordenanza 1786). 

quién había fO&do Un p 
esta prhncia encaminado a 
indígenas asentadOs en esta 

1787 f ~ e  n o d r d o  intendente de Sonora Agusth de 
t, ayas, con ~sidenaa en la ciudad de k s ~ e -  

' 'AGN. AHH. leg. 263- 4. 
~ ~ b ~ ~ ~ ~ d ~ ~ - I ~ t e ~ d e n t e  Sonora fk& 

@$O ñMI, 197 1. Un informe de. 
sonora, aiyo empleo quiso em-záiz Con todas -Antonio Llbsam. con otros d-tor compleM-. p. e. 

y =encions que le corresponden.. Y que Se Os PWe l1 AGN- H h i ~ i ~ .  T. 72. ~js. 293-336. 



El despoblamiento y el ataque de las tribus indias fue d' 
problema de los gobernantes de la provincia de Sonora y de 
ubicadas en el se~tentrión de Nueva baña.  3- 

UC OU -a. 

La más poblada era la de Sonora. obra de misioneri~s 4 

al sur con la intendencia de ~uadalaka, al oeste c m  '4 

Yaqui y el Mayo; y ia provincia de ~ i d o a  entre el mayo y d la 
Cañas. . j 

En 1792, Enrique de Grimarest fue sustituido por el teniente Alo 

pro&sito de facilitar a las de escasos recursos la 
de pequenaS 
títulos de propiedad para 
pesos». (Via, 1937, 
despoblamiento de 

de sonora v Sinaloa, explicaba &e da causa f-k* de 4 

Como complenwito al despoblamiento de estas prcrvin&prs el 
tro Gennán Viveros aiiade que 4 sistema de población *do en 
provisional asentamiento de m o s  reducidos en las prcdddades 

SONORA: INTENDENCIA PILOTO Y PRO\ 

)ENCIA DE SONORA AL F I N A L I Z A R  L A  E 
I lnifn*iCfiCiCI JCL imfObrC Of mínniwc 3~ ~ n t u ~ n í s  

:IA OI lnT<mMnEU 

Da LOS RST400S 

i n o m u i w  D< r o w m v i s  

'OCA V 
n; i 

{. Ir- * 
d '  

' IRREINA 

enriquecerse rápidamente.* (Netvig, 197 1.24-25). Y m 



En 1796 quedó a cargo de estas provincias, como intendente 
bernador, Alejo García Conde; después del movimiento de indep 
dencia los cambios se dan rápidamente: en octubre de 1813 es-, 
cargo de la intendencia Ignacio Bustamante; en noviembre de es 
mismo año el Lic. Tresierras; nuevamente, en 1814, el brigadier Antl 
NO Cordero; a fines de 18 1 7, por segunda vez, Bustamante; en .%o 
del mismo año el Lic. Manuel Fernández Rojo; en diciembre del prop 
año volvió Bustamante; en junio de 18 19, el teniente coronel Juan Jo 
Lombán. y en &re. otra vez el brigadier Antonio Cordero qui 
entonces, tomó el nombre de jefe superior político y militar. (Wend 
rio, 1787- 182 1). 

L a  intendencia de Sonora fue proyectada por José de Gálvta 4 
c i d 0  aiía antes del establecimiento total de intendencias, en 11 

& 

3 provincia, aunque fue la pionera 
dtados esperados habida cuenta de 
:ó d establecimiento del sistema 

como intend 
:queelvirrey 
y, por tantc 

lenci 
Buc 

>, nc 

a, no 
zeli , 
3 dio 

v 

necesario a esta primera intendencia. 

En esta época, las minas de esta zona, que habían sido la 
de José de Gálvez para que hubiese bonanza en esta 
d e r o n  una crisis; la minería decayó por el indebido sistema de d 
tación, y los asentarnientos duraban lo que la bonanza de la mina, E 
lo que la población de la provincia era flotante. Propiciaban t d Y  
-1---L,,,:A, #l.., -+" nMl<nC;51 intpndcnria la continua ame u= 

las 
iyuuiciuvi 1 uc w- y.". Y .U- V A^ --- 
tribus indígenas, especialmente de 

- -- - - - - - - 
los apaches. 

- 

Desde 1776, aiío de la creación de la Comandancia b e n q  
Provincias Internas, para la defensa de la porción norte del vime& 
la provincia de Sonora quedó como provincia interna de dicha C& 
dancia, y después de la implantación del sistema de intendencias 3 
como intendencia de Arispe o Sonora. en 1786, hasta la s u p d  
ambas en 182 1. 1 
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RESUMEN 
ría de Bucareli y U&, ai 

M j p o  -al la N-n, 
La Intendencia de Sonora perteneció al mismo tiempo a la Comandancia 

de Pro~icias Internas y al Sistema de Intendencias. Este trabajo prrsenta las 
uón. ' vicisitudes y el desarrollo territorial de la Provincia e Intendencia de Sonora 

VILA W. E & d o  (1937). Comp& de historia &a& t& desde sus inicios hasta su desaparición en 182 1. 
Editorial Patria Nueva. pakzbras C ~ Y E :  Sonora, Intendencias, Provincias. 

FUENIES íXKXMENT-S ABSTRACI' 

Intendency belonged at the same time to the «Comandan- of 
AGN. B ~ I & .  V. 16. Fjs. 218-219. Provinces and to the Intendenaes System. This paper presents & 
A=. Aad: kg. 22634. S and the territorid development of the P m c e  md IntendmCY of 

since its beghingsuntil itsendin 1821. 
AM. H M .  T. 72. Fjs. 293-336 

IS, Words: Somra, Intendencies, interna1 Pr0vinc-e~. 
BN Qp. 2, ]fap. 12, e. 1-39. Dictamen 

M u r q u & I C r o i x V n r O p d s ~ ~ ~  
&M. En orrEen a la n\ep Q t d n  de RES& 
y d a  de la frontera a la gentilidad. en iu, d~ Sonora a appartenu au -me temp a la a m a n -  
estev-tr,. htemes et au Systeme des &tend-= e traail 

BN M. Caja 2E].2 Fjs. 221-270. 8 les vicissitudes et le dévéloppemt -brial & la &- 
handefonnrumkr já í~defár temdc~@ de Sonora d8s ses déhts jusqu 'á sa *tion e =  182 1. 

en cédula de .la0, de fe&= 
BN F& t& Ckhhd~. &. 1384. f. 7. 

W F ?  & i3zchkb. MFs. 1283. 
+&hPmRlreiasIntnñs%li-cs4a 

EN LAF -v- 3%- q s .  1-60. lxwzmam 

S I G W  

AF Archivo Franciscano 

AGN Archivo General de la Nación 

m &&m Histórico de M e n d a  

BM m Biblioteca del Museo, &chivo Historico, htitu* 
Antropología e Historia. 

BN Biblioteca Nacional 

LAF Colección Lafiagua 



D E S C U B ~ N T O  DE UNA NUEVA CARTA 
PORTULANA PORTUGUESA, EL PORTULANO 

DE VALLADOLID 

PO' 
Mariano Cuesta Domingo 

Jesús Varela Marcos 

En las segundas jornadas de Cartografía de Valladolid anunciába- 
mos l la aparición de un nuevo ejemplar de la cartografía antigua; es un 
acontecimiento excepcional que constituye siempre una aportación y 
multa particularmente satisfactorio para quienes tienen la gozosa opor- 

dad de darlo a conocer. Fue lo sucedido, a lo largo de un proceso 
nvestigación, en el Archivo de la Real Chancillería de Valladolid 

recisarnente en el año que se conmemora el V Centenario de Tratado 
Tordesiilas y el IV de Mercator. 

trata de una carta portulana, manuscrita, de la costa africano 
ca realizada en los colores convencionales, sobre pergamino, en 
iel de 345 x 500 mrn., pintada por ambas caras. En la primera se 
ínea litoral desde el estrecho de Gibraltar hasta, aproximadamen- 
lugar donde se halía el castillo de San Jorge de la Mina; en el 

no vuelto, se completa la línea costera guineana y se prosigue 
el comienzo del océano Indico, sobrepasado el cabo de Buena 

/ 

Pero antes de presentar el PORTULANO DE VALIADOLID pare- 
ertinente una nota introductoria, general, sobre los portulanos que 

al gran público conocer y valorar la nueva carta que ahora se 

Así se recoge en la presentaaón del portulano en la edición del libro correspon- 
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I r > s ~ o m  Y, en eda~ escrito: eran 10s «poaubros, propiamente dichos, 10s 
primeros que slngimn a mediados del 

logm de l a  dásicos griegas y romanos en materia 
COSm+lica y en ideas sobre la 
&torsionadas o F & d ~  en $ mundo cristiano; a 1 

e~t-0 dominada pot 16gic0~ 

que 10 que padkmDs dmminar m ~ g r f i a  
valor esGtiep sin interés en representar 

o toda ella. Como i 
no le -le por 
CE)m a-&,* two 
Arte, saben apreciar bien. 

un g s q m  tnanguk. '.-.- la 
pa tres masas continentales Wia, 

CO 
&w e, d m g d i v ,  coms dos cuatro 
biblk~s. ~ ~ t i ~ t e  p m t g d a  de f- 

lap nombres escriben en su lugar & fOm 

*os $0 mer~antiies emitieron * j  hasta 
r d t 0 5  del Vigo Mundo y, sobre todo, a la inwnsa 
el mar y su entorno. 

CO*o -geks- es de 1296: U- di 
~ ~ * . ~ r ~ l o , h & ~ a t e o ~ , ~ ~ l ~ - N &  



KV, son 
tres Negro, 
~t ico desde 
ias (por el 

3 
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(por lo que no hay error), aunque se dibuje demasiado 
adentro. las montañas y los ríos siguen un trazada 
convencional pero nunca reflejando la realidad del ~p 
tado. 

Ocadente). 

e s m .  

Laescalaser;eduaedm&odogaG~~>y 
res, de 50 d a s ,  y otros menores, de 
calculadas a ~jo; el hecho de que se reiterara sis 
m espacio t enme  hare que todos Im ~0rt-s~~ 
tiempo, o f r e í ~ ~ ~ s a i a b l a  dí.€&ncb ai ks distan& 
tos del Meditedhm y los dd océmo. 

' 

hoiri&Mpo 

ahdme la información fidedigna y 
sión ib&ím en d océano hizo que 

DESCUBRIMIENTO DE UNA NUFVA CAKTA PORTULANA.. . 12 1 

po.&le observar la vigencia de esas técnicas. Unas téaiicas que 
w e r o n  cuando el área a representar era de int& costero, de un 

do; unas técnicas que p- en 
poco evolucionada y a l p  

de sus rasgos son aprekbks hasta tjempos muy tardíos. 

de Aíonso de Chaves b 
hstmmentos n-0s a 

ón: aguja de marear, carta de marear, etc 

hablar de la aguja y mencionar los vientos describe que %El 

la carta, cuya 

. Por esta manera 
cada uno de los 

así hacen dieciséis luego intermedias de todas estas 
colorado, que son dichas cuartas. Y así es acabado 

nto de dicha carta que, en común, se dice amrmbado. 
uno de los dichos puntos representan una aguja de marrar 

de América del Sur en el Atlas de Juan Marünez. Bibiiofem 

p.; QJESIA DOMINGO, M.; hwuo, P. T h t w i p m  atudioy mfxís 
fCS &Abnso & UIUYCS. Madrid 1983: Libm 1, tcaiado Ii. página 110 
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divisa en treinta y dos l h e a ~  ... S andado; Y así son menester padrones de las n>sb, puertos e 
a la longura de la carta de una p que se han de Pintar en la carta- Y se han de p r u a r  los más aproba- 

meridianos y son dic-= en d e r í a  N d a  y que se hallen y no solamente padrones pintados, 
negras que intersecan éstas y tunbién es IXneJter saber las alturas del polo de algums princi- 
representan los Paralelos y son pdes Y puertos Y famosas ciudad es,... 

htersecadas con las dicha l hea~  en diversa manera y no 
punto la & que de otro adquiera contenido en elk a Ei, p o m o  DE V-LID 
, por alguna de las de las dichas líneas 0 Para 

Es* se ha mencionado. manuscrito sobre p e g m 0 ,  una ella... a reQangular pintada Por ambas caras y rrpre~enta la costa 
atlhtia, en dos parta. Ambas f ~ s  portulano están 

«dem0&&Ón de los vientw P"r fanja decoradas con dibujos geam6tnms, deswes 
des& la «mryJosiuón de la carta de lados* mloreados por 10s mimos que se han do en d 
que para epto han hallado 10s ingenios de los hOmbm es : rojo, verde, -0, azul, negro y blam 
en cam p m  la fábrica de ambas Parta hay  end dos xtioncos de lenguarr 0 escalas 

es la posición de los lugares y la por los co1om que las 
lugXes a O-. Y así, .í. la tencírií dos d a d @  de las &Y m k ~ r a u h  a b e  de banderolas y g a d e -  
mrrpspmde a la posición será de 10s vientos a que los en la segunda, con sus ,--ti- 
llaman rumbos; y la otra. que cofle~ponde a las -' ~usdmes (dos en cada cara) así COI~EO las rosas los pintura de 1% cosas de la tierra y de las islas cercanas de en la primera y tres en la segunda). Del mis- es 
pinm los vientos o rumbos se ha de tomar wamim 

a d i m ,  dd retídado para $ m. de mes 
dd -0 que se quiera la carta y démosle dos líneas 
tinta negra que en *&o se CO* en ángulos reaOS; la 
largo de la carta que será Este-&te; la otra Nortdur- tiene wia doble £xtura; por w> lado el mógrafo 

en que co<tan se ha de hacer centro y sobre a dar * la araña Y meridiano graduado, ka~a lí- litaal, el 
que a i  t& la m, 4 aial  POS dan Con P'O de l e p  y la topodlXk% posteriormente un &buime 
f á d  de &S heas dividen el círculo * la Obra artísticaI pdicmmda, con los =cm geanétnms, 
iguala; -da parte de estas Por de * con artO& flor & lis wdOra dpl 

puéJ, de un pinto a otn> punto. U w a m  l y b ~ d m l a ~ ,  rellena las islas con los colorcs ek. 

-te, tinb negra Y así quedará 4 en 
de vakddid es, sin duda copia cuatro pda *es que comesponde a los ocho vientos- 
(solamente se es&n seis topó-S en la 

ha de tepartir ochava en cara; en la página &y algunos nombres más en la se me& vimto. Y luego Guinea* en torno a la Mina en tanto que $ resto de la 
to &-=almente una línea recta de verde 0 4- - E s ~ e r m  tiene un absduto va& y medio viento ha de dividir m el Círculo en dos 

t-naj, en la indica. ~1 

propias distandas consiste en partidar y ve del Nuwo Mundo; iUiiCaMente las iSla,i4 

u C~R* ALBAC~R, M. B m  e kl &l rk ~ - - . ~ - d o ~ b o d o ~ O ~ ~ , ~ e Q ~ ~ * ( ~ )  

cuesta bmuigo. Madrid 1990. ( e s ~ t o  en m Y posterior), ad- de la le=- de %b 
13 segundo de la parte tercera. 
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mwe l a  que destaca una interesante, santa cm, re- atalogación y primera descripción de la carta portulana o d a d a ,  
geOgraf'í fantástica y legendaria del portuguesa, de Valladolid. Con ello contribuimos e ~ g ~ ~ m i e n t o  

de un elenco difícil de incrementar y procedemos a &dir el conoci- 
miento de tal hallazgo entre los especialistas así como el g ~ a n  pú- 

RESUMEN 
hace que la hipbtesis adquiera un alto grado de Ve 

inchso presente algunos signos de certeza. 

motivo del V I  Centenario del Tratado de Tordeaas. 
Ha sido datado como de la primera 

es compleja aunque se ponga en relacion con 1 
de 10s nombres citados l7 para ABSTRACT 

nal se hallan t~pónimo~ e ~ e t m  m 
O mogador, C...[omla]. Dd mismo color 

«Portulano de Valladoli&>, found in the 
OC&UIO bu>: C. da Boa ep[.etan~a], C. úi said town. It is a Pomgu- p o d a n  
F m s a .  R do Infante, Adra p., k da 

of the Tratado de Ter-d. 

para solamente reiterar la satisfaca6n del 

15 A r u i a v a n z a c k , e l s i @ x w r s e p e r a b e e n a l ~ ~ ~  
en goga6n. como nos hizo ~ i .  el C o ~ ~  A. 
<Han ~Afominadas i&is del ~ i n o  de -S+ (c. 1762) 

a Ejército, Ann G bis. tbla. 4", Cpta. 1.. n: 2. ( 
San Bomnd6n). 

16 D? %ledad Ambas, la Dra. M& Antoinia VWM 
aentemente, del 

17 &S más  han sido iaspados. 
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PO' 

Francisco Feo Parrondo * 

as localíz9das en núcleos inf&ores a los 
64 permite conocer can exactitud la 

los notarios de primera clase poseen la categoría de 
ación de segunda clase, 1- de segunda categoría son 
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etc. Por último, art'do 7." obliga a 10s notarios a en $ 
municipio en el que radica la no-. 

L a s ~ ~ s ~ e s y s f l á r e a d e g i & r e n c i a  (cuadro 1) 

ción a la &t&uciión de 10s notarios por 

c a ~ - ~ - - & ~ ~  de T&& 
. . eco~ha d ~ d a  l a  de Albete,  Ci& 

. Por Úkimo, & colegio de 
'GIcUp&coia pertenece a1 & 

& IZS A*- Ter&* 

por h -m 
1862. V d  ddo~ 

ky de -qyeh ylimejcw-o del r.(gúne fard 
-- Estas mdifim-e~ " p d á n  e v d ~ -  en 

la n 

Bilb 
B q  
198 
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rB%b oculta notables diferencias por comunidades autóno- 
van desde 10s 25.754 habitantes/nwa en Canarias h w  1% 

el número de habitantes por no t .6  supera la e% 
dones. El objetivo de administración raci0Ml del t d t o  

,-, o ' g a & ó n  
jerárquica y una coincidencia de 1 

límites adminístratnros... La realidad es bien distinta, el 
nistrativo a veces confuso. A d o  contribuyen de T d  con 30.973 

espeáficas de las distintas funciones.. . (capel 
. . de las noh por amunidadRp mrtánonurs, 

rías (Cuadro U) 
muestra la división de las 

y categorías en enero de 1992 ainque las 
pmbableqnente deban variar en 

-0 de población de 1991 éstos se hagan 
total de 2.058 notarías se distribuían entre las distintas 
fom d s W ,  oscilando entre las 227 de B 
la 6 de Seria (mínimo). Únicamente B 
dosdentos f l lgd0 Vd& 
superan también 1- &cuenta notarios 
ya, Wedo, Baleares, Málaga y Murcia. 

1 8  provinciar de SO*. S@da .  
-dajara, Cuenca y T d ,  las más Y 
emigración en décadas anteriores- 

por rnmhdades autónomos, 
+do de Andalucía con 333, Vdenria con 234 y 
rníninx, cortesponde a 
1 6, h t a b f i a  con 3 1 

comunidades autónomas y pmw.icis. 

(resultados provisionda). Esta cifra se 
m de habitantes de hecho (19.161) y puede 
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por el nGmem de habitantes: Gslada con 73.740 hab 
Sebastián de los ñqm con 53.914, Aranjuez con 36.142 y ;l 
con 1294 tienen una notaría cada uno. M- 
menos de cinco d habitantes como Buitrago, Navm&i 
de Sahanés, Torrelaguna, Chinchbn y Miraflores disponen b 
mientras otros que superan los diez mil habitantes coma &M 
Monte, Tres Cantos, &vas-V'aciamadrid, Mejorada &.Q 

- - - -- - -- 
nú&oscon&servicío.Esel~&~~de 
T a j a  San Martui de la Vega o Humana, en los qiie 

Algo semejante ocwm m.d grú\Qpado de 
municipios c m  San M& dd R e y h d i u  y 
más de veinte habitantes carecen de notario 

" los sea^ se acentúas si se tiene en cuenta el 

DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE IAs N ~ A R ~ A C  FN CCPAÑA 1 9 c 

- 
En treinta y ocho de las cincuenta provincias el n b  de notan'as 

- - - --- - - 
J --- --- a r t an tg .  Las doce prawicias restantes tienen más de un núdeo con 

_das de primera, locaiiidose estas mayoritariamente en las áreas 
italet, SabaM, Tarrw, hilataró, 

y Madnid (Alcala de 
Torrejón de Ardoz) , 

, -- --- J --a-- en Vigo y ~ijónv(l0 y 9 mtdas res~ectimmmtel &ten 

- r llegue a los- 75.000 habitantes. (Cuadro V) 

- - F  ----- &m con una buena dotación notatial en r&~n cm sus SUS~- 

0 K)ChL URBANO Y LCCAUFACI~N DE IAS NUMÚJS 

* akhinistración detide la ld idr id  en 1s quc se insl$a la notan'a, 

r -- 
k estructura socioespacial de aud;id el mosaico de áEeas so&&~ 



ación d 
es& 

2. Otras 21 
:harnartín 
distrito d 

~e&a d 
6.435 habj 
jitantes s a  
c, Vicálvart 
otal de ca 

D d 
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-&o de gestión procedente del centro, el antiguo casco, saturado, 

d. Salamanca, Moncloa, Chamartín, Retiro, T&u~, 
~ ~ ~ t o ~ ~ d e s a l m n a J l m , m ~ o d e I s ~ ~ ~  ni0 de profesionales liberales, 

TiÚsdeEsprslia aclministra~ón y em- 
ello tiende a configurar a estos dishitos como zonas de 

Madrid es un buen ejemplo de esta tendencia a la 
l a  ya que de las 159 o c u p h  en la ~ a p i t a f s  
n\ás de Ia *d. ~e loa&zan en d distrito de 

en Chamberí, once radican en centro, ocho 
Te(-, se*. en Moncloa-Aravaca, &KO en R@.~Ko- M p h  
salamana, c;on -OS de 150.000 W1ta-P ti- 
sólo 1.854 Mi&ntes/noíaio, sepido &? ~~ c m  ' 
tan&- ~n eí +o opuesto, Latina con 266-869 W 
dispone & notaría y sels distritos de la p e ñ f h  (B 
Villa de Vd-, Usera, Vidaverde y S m  Bias) Con 

1992. (Cuadro VI) 

la c~rutrucaón. p r w o  

3 ~ ~ t a t e n d d a l a e o - d e b  
es gmeral en Eepaáa tanto a d 

de España a la esfera 
(M y Gamk. 19@, 369). 

en f3mnberí (Castillo Cuervo-Arango, 1992, 2 1). M' 
del censo de 1991. 

ientras en 



i~ital ,  11 
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iz y Coi 
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Tetuh y m d n  se superan 10 
a por cada diez mil habimta, an Marcos, Aun~ue algunas 1#3t.aías se ubicaban en C b -  
-tro y en el Puente de V d  Gracia, J d a n o ~ ,  Almirante, Raza de 0 de 
1992.23). Todos estos datos, duda unidos a otros todavía siendo numerosas las 1- en centro 
drversa, q l i -  la &ribUa.bn actual de 1- n o t d s  en : Puerta del Sol, con tres nobri'as, Arenal y m con doJ, 
de Ma&d y su tendencia a . Magdalena y F'laztr de la villa. con una.. . 
de la áudad. 

knden6a es aún 

la Jmu Directiva dd Colegio, oídos 1- F 
a te- establecido su despacho en aquel» 
1985.70). 

lizar localización en d pasada de las 

$&n JerBNma a ~ n  &s. y vwde 
pat~de~, Hctem, h a  Baja. h w b  
con dos. 

"p"olrs- 
6 n r ~ ~ 7 % ~ k d i p u t a d a s & b ~ @ ~ ~  ab vacantes. la9 v e m ~  del de la p w ,  

u ~ e s ~ ~ . ~ a n e r a g e s a a ~ ~ ~ ~ ~ ~ s d ~  e n ~ i o s h ~ ~ y ~ ~ : ~ d e l a  ~@~.vi~áhrarr> - (RU& y Mfond, 1991- 5641- 



nouna 9 gr e a  adcn. l&&ón a b ~  los términos ad de Aravaca, Barajas. Canib, C a d  ja C.arahxhel Alto' 
Chamartín, El Pardo, Fumcarral, Hortaleza, w & ~  y Vm 
(Garúa Martín, 1991). En cambio. sobre el a n t i p  mad .. ' 
Vallecas, también anexiodo, la competencia con 
d e P d o d e l ~ - y , d d h  J7untDk&~ad$(  
Madd había concedido licencia para abrir despacho en la 
Igueldo. 

En 1963. la mayoda de las notarías ya radicaban en d W 
--te en $ &O & S & ~ ~ Z I G L  PQI CZ&S~I 

tlaabmteJdbd 

L a ~ ~ ~ , W ~ m o t t a P ~ ~ .  
*-m 

les. E4 rntrosedespLÜahaciae1~-&-a ---- - 
esta calle era t xmdada  por Fa  
Cataluña y la duenria de gracia con la Diagod. 
barcelonés por la ubicación en ella de sedes sochh  Q 
co+s, gran& e m p m  y centros co~zeráales, S lrg 
mi&- de p d d e  libmles (da 

- 

notarios) se agrupan entre Diput&On y Vdtnciw f 

9 1, ,-ib hshi2 ha constante- desde khmk~ 
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&a los últimos años, buena parte de estas funciones centralec -+-:A-- - la facilidad de comunicaciones. se han difiindidn nnr +J. 

- - --VI--" UC 1- -u b están siendo muv Gortantes para d áws P P ~ ~ V S I  L-~L-,, 

---- - "yr\riUi, 

&e. donde se están erqperi- 
sobre el escaso suelo edifir-'-'- 

del más distinto qimn 

La centralidad a n t e r b m t e  m d o o d  queda p-+-+- +--LiL 

is de la distribuciUn de las nm'm ocu 
en tres d e s :  20 en la D i w ,  15 
M a  de Cataluña. Aunque en 

, d a  del m& haw~lnn& m.-+-- .-- 1- E-*&-& 

-. --------. ---S . -> urmL1t€a, 

rca, piara ukpinaona Y- ~ m d ñ  de la u ~ d a d ,  -= *.- - 
. Angel, Avenida de Roma. Plaza de la UI.-~IW. 

y Travesía de Gracia.. . 

-- J - - -  -- - m muestran los rnmmpIs* cs-ml- m,a A+,, , ,,,c:--- 

- - 1  - -- - 
k de Arda. km-, mr& y MA&-1- - 

&n la misma d l e  w l r r ~  A n e  ñp Cmr-f- a 



dos de 
Aveni- 
n en la 
lero en 
icia. de 
empla- 
:@das, 
estable 

@han en 10s 
-sldencibl 
omo * 

heda Rer ' "' 
p poEl 
,ales agend 

l< 
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Veintiuna de las veinticinco notarías de Bilbao se co 

Fueros. 

siete de las veintiuna de la ciudad de k ~ g o z a  

oscenses en la Plaza de Navarra- 

Herrera etc. 

-ente central se da en Granada, en las Gran 
b e l  Ganivet, etc.. en las que radican -1én 10s 

de viajes. hoteles ... 
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barrios ~aifénm. en a l p ~ ~ ~  ciudades y el 
diciembre de 1983 es un buen ejemplo de esta política12 
resultados, ocho años después, dejen bastante que desear. 
4." del mencionado R D. obliga a que a l p  de las 
que entonces se crean tendrán que instalarse en ,, 

Por ejemplo, de lar doce notarías de la ciudad de I 
una debería instalarse en el barrio de Besós, dos en el de Hr 
dosenel&SanAndr&yunaeneldeSans;delascuatro~ 
Sevilla, una se instalaría en el barrio de Netvíón, de 1 
Valencia dos estarán en el distrito Manantimo, la nueva de 
barrio del Calvario, etc 

Pot último, de las diecinueve nuevas de M a d r i d d  
e l u l r B  d-r Iiqbar  iihic&ón. aue las & & d o  r d m  y-" -y,.- - 7 J -  -- ' 

loalizar, una por barrio en los cL pkrta del 
+fiel, ~-h-:-r'n-~ Chn-a Palos de Mo 
Pi iphln 

z d z t p ~  ki a d m i d s m  ha p 
nQ~devattas*s*pe~>la 
j&-m y traslados, implica que en 1992 haya 
midril&os. csn casi mdio nllllCni de wtantes, sin 
misxms. Para una &@uciOn más equitativa de 
ci~mtaría dehe prosegUa esta dexmtral'iuón 
teno de Justicia en las notantanas de meva 
Nakxiales deberh ser menos propicia a 
utz'~dnde más d e u n a ~ e n u n m i s m o e d i  
<~raiciciorr.eoáspiioámdaieaei~esaornisLisreo~ipgativr 
l m p c s e i e s d * ~ & d e 4 o p ú b 6 m g &  1 ' 

M ~ Y N ~ ~  
! 

I 

Aunque solamente disp0~3mm de datos 
creemos que es útil conocer la distribución 
poqm la p r o f d n  & n0.i.o sigtie siendo en 
mcul'lma en 1992J3 La imarporarih f- ha 

u Lanvisi6ndelac> 'ón notaiai se efectita 
l a m e p r a b n ~ n e c e s i d &  yportdamejor- 
y ~ b ~ a l a & h i 5 b d e N o t a n i 6 ~ b P m Ñ s @ d i s b c a e s  
~ S U ~ O c ~ n i F i ~ ~ a o o ~  
lW5.277). 
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que desconocemos la fecha de la obtención del primer nombramiento 
de una mujer como notario, todos los datos apuntan a que éste data de 
la segunda mitad del siglo xx. En 1959, según la relación de notarios de 

xtivos colegios, no &tia ninguna mujer notario en las provin- 
&U de Álava. Bwgos, Lagroño, Santander, Soria, Vizcaya, M n .  
pdencia, Salamanca, Valladolid y Zamora, pese a que entre todas 
m'an 199 notan'as. En 1964, entre las 64 existentes en Extmxmdwa 

aparece mencionada ninguna mujer. 

la primera referencia a mujeres notarias que hems encontrado 
p &.a de 1963, fecha en la que estaban imaitas dos entre las ciento 

-enta del Colegio Notarial de Madrid, una en ColImenar Viejo 
@&irid) y otra en Arenas de San Pecho (Ávila). 

Desde entonces la cifra se ha ido inaementando lenta pero conti- 
m e n t e  hasta llegar, en las veintisiete provinuas de las que dispone- - de datos, a 95 sobre un total de 1204 notarios, lo que representa 
d 7'89% de los notarios de estas prhncias. Barcelona con doce, 

con ocho, Toldo con siete y Asturias, Pontevodra y J&n con 
&S son las que tienen una mayor representación notarial femenina, 

están ausentes aún en Alava. La Rioja, S e  y Soria. En 
relativas, Guaáaíajara con un tercio de los notarios mujeres es la 

incia que alcanza un porcentaje mayor, seguida de Toledo con un 
5 % y Pontwedra y Burgos con el 16 %, mientras en provincias L. Nadnd y Vizcaya no llegan a la vigésima parte de total pra 

Además, la inmensa mayoría de las mujeres notario ocupan nota- 
de tercera categoría, en pequeñas localidades, que van quedando 

por traslado de sus titulares a los núcleos mavores. De nrirnt- 
as ten  cuatro en Madrid audad, otras cuatro en Barcelana 

-e, h d o  
una en Tc 

largo de las páginas anteriores se ha ido poniendo de mardi* 
igual distribución espacial de un Sennao público como son las 

m. Aunque existen desequilibrios siMficativos entre Comunida- 
lomas. 
el repa 

inl 
rto 

ent 
Pro 

municipic 
re entre 11 

una 
Iuito 

misma 
S &ti- 

Parnos y calles de las grandes y medianas audades. La tendencia a 
en las zonas m& valoradas del respectivo espacio 

es una característica general en la localización de las notarr'as en 
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los núcleos urbanas espcúioe. 
entre población y nobíaa puede ser 
desigual reparto dentro de 
buible a la M b n  del 
parece ir& interes 
deseqdibrios existentes d a n t e  la aeacióln de nuevas 
determinados municipios a b& urbax1.0~ aump los 
importantes en algunos &&ritos de grande ci* 
Badona. 
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CUADRO 1. - DisftibuaOn de las provimias por mlegios notariales 

............... mete. Ciudad Red, Cuenca, M-a 
Baleares ................ Bale- 

B d o n a ,  Ghna, Lleida, Tarragona 

Álava, vira 
B ~ s ,  h - a ,  La Rioja, Sona 
Badajoz. CáEeres 

La hs, Orense, Pontmedra 
&ría, Granada, Jdn, Málaga 
Las PaLmas, Santa Cruz de Tenerife 

A -  Gwdahjam Maárid. Segoria, Tokio 
Asturuls 
%pÚw,a, Navarra 

Cádiz, Córdoba, Huehra, Swilla 
-te, W ó n ,  Valencia 
León, Pdencia, Salamanca, VaIíacbli4 Zarnora 
Huesca, Teruel, Zatapm 
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1 c,,t~ Ciiz  de Tenerife .... 

.......................... 
................................. Tertlel 
............................... Toledo 
............................ Valencia 

los 1 del 



CUADRO IiI. -RelaciríPI entre habitmte~g par 
mrtónanras 

ComwiidadArrtónmnrc Habitraites 1991 
.................. Andalucía 7.064.737 

....................... kag6n 1.188.817 
Asflaias ..................... 1.093.937 

..................... Balemes 709.138 
C3rctinias ..................... 1.493.784 
Canmhia ................... 527.326 
C S I & - ~  l b h d ~  ... 1.658.446 
Cbtikt-M .............. 2.545.926 
~~ .................... 6.059.494 
J h t x m d m  .............. 1.061.852 
Gakb ........................ 2.731.669 
Madrid ...................... 4.H7.555 

....................... B&m% 1.045.601 
...................... N m  519.277 

FaieVasm ................. 2.104.0.41 

Rioja (la) ................... 263.434 
V&n&i .................... 3.857.234 
Esprdí9 ....................... 38.872.268 
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............................ Zaragoza 

, REAL SUCIEDAD CZC 

. - MUr'eres notario (1 

Total 
o 
4 

6 

3 

12 

DISTRIBUCI~N ESPACIAL DE LAS NOTA& EN ESPAÑA 159 

RESUMEN 

atribución espacial de las notarúxs en España. Se analiza la desigual áisuibu- 
aón espacial de un savicio público: las notan'as. Aunque existen desqiihbrios 
sipdicati~~ entxe Commkhdes Autónomas, pvindas y municipios, el re- 
parto más desigd se produce entre los distintos distritos y banios de las 
p d e s  y medianas ciudades por la tendencia a la concentración en las áreas 
d e n t e  más  alo oradas de cada núcleo urbano, siendo   al mente acu- 
d o  este proceso en Madrid y Barcelona. 

ABSTRACT 

Sp& dlstríliutíon OfNetafiaP @%es m SphAn analysis has been d e  o£ 
tk unequal spatid dktribution o£ as public se-: Notarial offices. Although 
&ae is sigdicarit unbahce unbalance nyjons, provinces and municipahties, 
thae is even more unequal distríbution be- diffe~ent districts and 
neigihwhoods o£ 1- and medium sized citie, due to the endexy t d  
concentratiion in the most sooiaüy demanded arras o£ each aty centre, a 
p c e m  which is partia&+ -te in Madad and Elaxelona 

RES& 
. . DrhbrrtMI s p d  ds etwb I n&im en Espagnc. On analyse la htrhution 

captiale inégalde aun service public les études de notaires. Bien qu'il existe 
des déséquilibres sig~&cati£s entre Communautés Autonomes, provimes et 
mttNap&tés, la répartition la plus inégale se trowe en* les divea districts 
et quartiers des grandes et moyennes vüíes car il et a una tendance & la 
mncentration dans les zones socialment plus valorisées de chaque centre 
dain, et ce fait est plus p a a i d h e n t  accusé &Madrid et Barcelona. 



LA EVOLUCION DE LA INDUSTRIA EN m 
CIUDAD PENINSULAR: OPORTO 

Por 
Santiago Garáa de Juan 

La llamada «región de Oportom que considerarnos como área m&o- 
$-a comprende los concejos de Porto, Póvoa de Varzim, Vila do 
Conde, Maia, Matosinhos. Gondornax, Valongo, Vila Nova de Gaia y 
winho, este área se puede inaementar como una parte del concejo 
p e  se prolonga hacia el sur (Oval), de forma que se corresponde con el 
&ea comprendida entre la desembocadura del río Ave hasta la playa de 
S. Pedro de Maceda. 

Aunque con categoría de municipios independientes, existen una 
serie de pueblos en los alrededores, que por su cercanía y su dependen- 
da económica de la gran Ciudad, pueden considerarse como barrios, 
a' Amarante, Matosinhos (Leixoes), Vida do Conde, Gondomar. 

~ M O m ~ Y ~ T o ~  

En esta comarca se origina un cruce de ejes de circulación producto 
de unas condiciones físicas, como es la llegada al mar del río Duero 
(Douro). tras cortar en su recomido con grandes tajos los granitos que 
componen la penillanwa. Por otro lado, la carretera Norte-Sur ha de 
plegarse prácticamente aI litoral, y por último, el mar tan unido a la 
historia económica de la comarca. 

, A partir del litoral, se encuentra una zona con suaves pendientes, 
m llegando a los 125 metros de altitud, con una extensión bastan- 
te pegada a la costa, de la que no suele separarse más de unos 5 
kfbmetros, es lo que se ha dado en llamar qlataforma litoralm. Ésta, 

la mayoría de los indicios parece ongiriarse con una superfiae de 
w i ó n ,  mezclada a m u d o  con superficies de acumulauón, general- 
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Oporto tiene de media 9'8, Sines 12 en la 2- mas templada, y m la 
zona más fría, Tras-os-Montes 7'2. 

Entre 10s de noviembre a mamo, la tierra esta casi 
saturada. tras la sequia estival, se producen con faálidad 
f ~ r t a ,  en el caso del -0.770 VEXXS superior al estiaje, y en 
puede a aportar 3Mlf)o m3/seg ., haciendo subir unos 4 metros 

del litoral y $ interior. más movido. mite del las aguas ya invadidas por la marea 

mejor marcados. ~AGRANQUDAD 

Su origen se remonta a 3.000 o 4.000 a. C.; una pw 
agTomraaón llantada Cde. patmeciente a la *dón &- y 
ataba situada en el m izquierda. A la Ilqada de 1- -, se 

Puerto (Port~) ,  mtis tarde 
conveniente a la hora de est* la pose (partus-Gate). Fue d e  

h € e h - ó r p - y  

1977). 

Cedomima, y por -0. 

complejidad de la red de 

Dad* su wndia6n m'- el río b m y l  

agosto, prinúphente, la i i d a  está 
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hechos histórims 

tan unida a esta Gudad, 
los si@- XIV y xv y como 

habitantes es bastante devada. 

La razin del inicia y continua degradación del p 

ese mmta se desaauUa en la &dads 

w, aparte del gran incremento en el transporte de viajeros, por 
lo. 

n De hecho. a finales del siglo wc y corrúenzos del lar, con la entrada 
i & las i d a  positivkm y racionalistas se genera el gran senWmto 

rmador de ta sociedad, la asimiíaa6n de las lacras y el profundo 
de hacer una cirugía de la ciudad, pra hacerla más útil y bella. 
por esos aiíos, Ricardo Jorge encuentra casos de peste bubónica 

los inmigrantes gdegos, trabajadores dd puerto y residentes en 
de Fonte Taurina, se aea enlas autoridades un aentimknto de 
, iniciándose los proyectos de mejorar las redes salubres. 



La historia del urba~smo en o p t o  podría empezar en IBq 
cuando se abovsda parte del cauce del río de la Vila. E n t o ~  

- 

.- 
sudad vieja tenía 850 m. a lo largo del río, y 550 m en 
externos, aunque ya existían en el recinto extenor pequenos bz . - /n, 

incluso algún municipal o religioso (iglesia de *U 

Kedofeib) . 
Por supuesto, los políticos y los ediles estuvieron más p w  '.. * a 

por grandes obras que, aunque pudieran aportar algo UW. 
nos, es la m c e n c i a  lo que les motiva: así la construu 

badade.  Hubo pocas intenciones de arreglar los viejos 
lares com el del Barredo (Plano de Melhoramentos - -  . de 
Sé, y también en esta línea de pemíam3ento munisipai s t r n  
del área CM Infante, zonas con* a la de la hocixión . + cc .. 
el m e  &m&a Bqes.  A pesar del aumento de la dq 
na de la ciudad *, y conm d ritmo de ~0nstnicQh - * -  - 
era lento y no daba abasto a dkgar muchas de los immg 
se r d i  la corrección y J a r g e m  de dpas Canes 
Cimo & V i ,  la Bainhasb ca la de 1- Pdhes. - ,  

Cam los problema de tráfim ya qgobi.ban b a&dqd .-.-. . 
supuesto pro&pen-. en 18W se trató de repiar y @c 
m d pmyixt~ de m& m-pasada infkrior eh á 1 
Luís 1, que ctxmmbwa la kqUr&can la pbaza - - .  . '  
e l m i s r i n o c e n 2 r o & h ~ a t . m v é s d e k a c s i u e W W ~  

- 

-0, p-tiqdo taml31& la eírdaci6n 
- 

estación (-1 de f d  de S. &nur Hasta h . . ..., 

años sucmiv~s como las -ides mmmWtris y 
arquitectos de M w a d i i  han calado tanta en la rna*.,q 
ofici&is<i, da& su idsokgiz afín. se ini& una ardri' 
demoled- de edi6cics a n ü p s ,  a veces de grm bdm% fl 
tnnr inmileb1es púbfims cm amplias vistas g&wmhim y ppai 
Conviene recordar también p 1940 Y 1950. se S -  

la zone de Lada, junto al muro de la %Wa, 
ción de un mercado m;hs higiénico o para h co 
une el puente con la rua dos Ingleses UAE) y. a nivel mír aiq 

LA EVOLUCIÓN DE LA I l r l D U W  EN UNA QW.. . 

del Corpo da Guarda, para la apertura de la Avenida D, &= 
Hennqw. 

Ya desde los años 50 se iniaa un lento pero constante & la ciudad vieja para asentarse en los nuevos barrios. I ~ P  nirr ia .  A- 

. --- -- 
.&harca prácticamente todas los sedores. &e si en ei sigla 

mr p tib. buena actMdd en la industria naviera, en s i g h  ptgxi -  bs, 
e& inia actividad fabd hasta n w  dias. mtirn~*t=+vr, *a- a 

L Oporto no estuvo exenta de la disloran'ón pmayi~t A- -re P-*- 

m centros, e induso fijándose nuevos objetivos. Las estad%m& 
184.5 y 1852, muestran el gian k o n o  de la i d m t r h  teaii 

ama, convivido la gran fábrica con mé,odos. a m d o .  

- -- ---- uuuv1--- 

hilanderas y tejedoras parti&d&es, de hecho esta economin &*a 

~ ' L I ~ O S ,  aado p la industria se localizó al principio en la parce 
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das y fabxlcils. 

se lesdióuncaractersocír i l ,abnGspe4~j  
otro inmueble soci;il. 

-0 - 
ntabilidades &&uesa y Vidd. 1988.) La desapariáón de 
trias trajo una profunda transformación del casco urbano, 
ntarnente de zona industrial a zona residencid de nwel 

co elevado. Este proceso se realizó enlos años setenta, 
ntándose en los años posteriores. 

ó la gran necesidad de mejorar y ampliar los acce 
fin durante los años 60 y posteriores. se comtm- 

a Arrábida y la AidoWg, a Carvalhos (a unos 10 
E). Hay zonas que en esta transformaci6n empiezan a 
nuevos centros m-d~ e inbtnales, por ejemplo, 
industrias d o  efectúan el tradadn a 7nna9 miíc i f i  

mplemente desaparecen, como es d caso de Textií M- 
y la Olíveira, la FamMnha (metalúrgica) ya d m  una 

perisisten es la fábrica de WiUian Craharn en la Av;enida Baavista. 

embargo, algunas indS.- tradicionales. nacidas en el sig30 
hditso antes. Dermzinecen Pn min ~ r n n l a 7 a m i ~ n . ~ ~ ~  nrimi+;rr- 

de ~al&ms, Corturnes de J3eA& Lanáficios Cle ~oedel;  
, etc., etc. 

ene hacer un poco de historia sobre cómo se originan estas 
dlecimientos f a b h .  Hasta que hace 180 aiios no se funda 
ca de Fiqao e Teados do Jacinto, conocida p-t;e 
Fábrica do (del) Jacinto. en el JAgo (ancho) Sá Pinto, no en 

Jacinto de S i a  Pereira ernm~h mrnn anr~nhrli7 u ar-lhn AP 

a - - - - - -- -- -, -------- -. ---u-- 
brJPlo industriaí: el hecho del origen de su propietario müvó que 

sus inicios no se olvidara los aspectos familiares de sus obreros, 
4 se conshyemn viviendas en las cercanh. ptro aspedo a 
en la e~~luáón de esta índitstriri fi1p d rarírter AP fartnRa 

, pues en las dos que two se errix>learon rmnr ~ronto las 

&m, y de las que k &tu&- exentas atas hxicas. dados los 
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obstante, la dirección reaccionó pronto y en 1895 se realizo la C E > ~  

en la calle de la Redade (bastante cerca de la anterior, hacia el 
unos extensos terrenos donde -bastantes años tarde-, se la 
rían los edificios de Mota-Galiza. La fábrica de Tomnha se OS 

1955, vendiendo bastante de sus husos a la Sociedad Teb& 
Meloe F i s ,  L., la cual se trasladó a Baldante, concejo de Guim 
La factoría de la d e  P i d e  se transfomó en S.A.R.L., tambi 
1955; entre 1941 y 1964 se compraron unos terrenos en Maia (a 
10 k i l ó w  al norte de Oporto), la llamada Quinta da 1 
entran& en f u n u o d m t o  la nueva factoría en 1973. q& 
w m o  únim centro & esta empresa; en ese mismo año se amj 
negocio con la adquiskión de una factoría destinada a tintw 
Companhia Textil do Ley. SA.RL (COTEL)), en Santa Cna dr 
(Matwinhos)). Con el tiempo, w l a  terrenos de la d e  T d  
ubicaría el Centro Comercial de Temida 

Todo este largo p ~ ' ~ c e o  introdujo una 
las i n d d a s  que tuviaun gue emplear nuevos métodos 
iiaillaje &o, explofa~ n w  a m p  
de las técnicas modrnas de apoWíIn, y- 
aón para no verse. obligado corno en l a  aiíos anteriores a 
Qón familiar, escasa y a destiempo- Todo ello obligó a 
medidas drásticas y ruinosas como la entrega de los terrenm 
Piedade al Banw Bcmys e Imiao. De hedio, hacia d año 1973$ 
la gestión de las er 
& deúdones por 
cara, 

También. los afios setenta son decisivos porque en ellos f 
da el papel de la 
@OS fnomesnt( 
todos los sentida 

CnEdad como 
xsevivi?una~ 
, que debe hace 

mismo a la vida de Opoho. Así la supresián o aiej- 
industrias va a pamiiir el lmantamiento de grande 
así como la iniciación de nuevas u r b ~ o n e ,  y 
verdadera distriburi6n de las funciones a desempeñar pai 4 
sectores urbanos. La crea66n de nuew barrios o de duda 

- 
anW la presión dem@c;i, se ve increniena por el tra 
no para la krezición & las nuevas i n d ~ W ~ ,  que 1%- 
bus& nuevas ubj 
sos, o por 1~ -m 

hablado de -- -- 

que la industria 
con4w con pcx. 

idones en ten 
*E rnn nncihi1.i~ " I I I C I L I V " ,  LV.. r------ -- - -  

Ia i ndd izac ion  del m, en realidad lo 
se desperdigara 
a vida y atenos 
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Lo importante es que el cinturón industrial de Oporto no sólo 
-a gran parte de la AMP (Area Metropolitana de Porto). sino que 
se relaciona íntimamente y extensamente con una amplia área que 
q$oba parte de los distritos de Viana do ~ateio, Braga y Aveiro; por 
b zona que ocupa ya forma parte de las conurbanizaciones industndm 
I& la Europa ocadental. Pero además, la AMP por sí sola da traba'lo al 
, $8 % de la población activa nacional, y la zona total, al 53 96. 

empresas, a t m p  no two una gran incidencia en la irdw 
y en la de alta ttzxx~~logáa No Astante, la pé&h & 

situó en un 2296, en el pen'odo 1977-1984. (Gut Kind, 

no incidiera aquí como en otros 

campo. Asi la cuenca del río 
de Famalimo) se e s p d h  

rama t d  y de vestuario; la del cahdo se radica con más 

y Matoshb,  etc. Una 
especihci6n en las ramas indwMales y en loa productos 
as se localiza en Aveiro, Ovar, dgueda, lihavo y 'Estarreja. Ten- 
a hacer sus invasiones más rentables y en mmos tiempo, el 

a las mrmatiFras 

, celulosas y 10s minerales no rnetálims, etc 
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mente. Y dentro del total del empleo industnal en la zona c o m  
sector textil y del vestuario da el 40 %; la industria metalú'g- 
19 %; la de la alimentación un 1 1 %, repartiéndose el 30 % 
numerosas actividades que se desarrollan en la zona, químir%kstrd - 

alcance los valores adecuados. 

La mdurtríaliadn modrma en l a M  

J3 &mimismo que en los últimos años se ha impwo en la 4ividad 
industrial en este área, ha hecho que cuatro de todos los & ~ C I  . p ' 

les, las tres cuartas partes del empleo industnal. Sin embargo, la I 

sión industrial también ha llegado aquí, originando un verdiiderro pm 
de desindustriualización; kn te  a casi la mitad del empleo de lrz,M -- 

más de la mitad de la cifra da& anteriomte. Sin embargo. I 

tenerse en cuenta, que el área industrial se ha expandido en 
W é n d o s e  por un área muy amplia, ya que en el mis- Opoi 
aledaños se estaba ahogando, conforme al proceso normal a -  m - 

' 

economía modesta, no puede adquirir otra viovienda coa. 

las aceras y calzadas son habituales. a veces, el niveJ de rtti 
biante, incluso en ciertas zonas, como las portuarias a 1 

En &e proceso de waci'o* del centro urbano, ha 

se han construido ~o&~lejos como el «Porto Centm, 
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~aüzax ,  o las edificaciones de la Avenida de Franp. . M @ ~ B ,  RU 
! Damiao de Gois, etc, (Qyeiros. 1992.) 

que han incidido poderosamente en la nueva 
S. es la eran necesidad por la inrlir-zt6-i m&-- " -- -------Y- --.--..a 

de tener buenos accesos; sin embargo. aquellas que se asentaron en las 
~zc;uu'as del ferrocarril construido en el siglo pasado, en la -tea de 
ckunvalación (Estrada da C b v a l w o ) ,  aue ~rádicarnente d e s  si , --------- ----"- 

Por la parte septentrional, y desde el Océano 
&O do F e o .  iunto al ni-n- n tsrnhián en . , - - --. - -----L. C l t  

I 
kg pá~elas del lado midgtal de la Ciudad, o próximas a los ejes 
&anos como la Rua do Campo Aíegre y la Avenida de Boavisb, entre 
otras. continúan en activo, y eon pcas perspectivas de abandonar 

mnas. 

40s de Vila Nava de Gaia y Matosinhus, y 
nte los años sesmta, destacaron en ctl in- -- - -S-- 

de los activos irdumides, que llegó a ser de un 342 %. A pan% 
años setenta y hasta mediada los ochenta, se produjo una época 

'Ya en las emp- indstddea davadas  en laAMP, disminym- 
Bo un 22 %. Casi todos los concejos &emn este problema excepto 
Ihia. que con una oferta decidida y valiente ofreció tarrnoa a muy 
jhkn precio a las industrias de nueva inrtalg0n. para lo cuál d&@ 
iki hna industMl de Gmmde,  teniendo un multado pos- tam 
&&I se ~ahró m a  da Conde aue &&~iii iim nnl*irs rmrrtlrm-1 :m+- 

I. ------ -- r ----- ""-- "Y- iiiLbAc 

industria lacal. Asimismo, dros concejos 
que si bien su resultado y su f-uturo son 
crisis, incrementándose la industria de la 

d Ave. la del mobiliario en ParaA~a v PJIPRP - -- - - ----- 7 --Y-- 

la del calzado en 01Ne'ia de Azemeis, S. Jwo de Madeka, 
Santa Maria de Feka (al S. clel Duero), etc 

Tanto para consolidar como daarrollar la industiia y los seMum, 
aron una serie de obras bastante interesantes, que f d a $ o  

pdm2ntelos accesos. c o n t n h n  a mrnani7ar 4 eanann in- ---- e -  - -r--- u* 

I p ~ t &  fueron la *%a Rápidp, Lz ~Via 
is c o m p l ~ a s ,  en el Aereopuem inter- 
la temúnat de -a dei Freixittro. d msm-tn - - -- - -- - , -&--- 

ei parque de exposiciones de GNOR toda~ éstas situa- 
en la parte septentrional de la AMP. Dentro de la coidad o en sus 

, se puede destaca el Ponte de la Arrábida, y la autovía a los 
ambas en Vila Nova de Gaia. 





LA EVOLUCI~N DE LA INDUSTRIA EN UNA CIUDAD.. . 

han mostrado la rapidez con que muchas empresas 

se en las inmediaciones de las carreteras; p. e., se pueden citar 
ls empresas: Unicer, Efacec, S i d .  Jomar, CIN. Grupo SONAE, Cinca, 
S&ador Caetano, Barbosa &Almeida, etc., etc. 

Dentro del afán de modernización y aprovechamiento de esta Re- 
gión, no se debe olvidar el Proyecto del Río Duero. La navegación por 

parte inferiro. es decir desde Barca d'Aiva, cerca de la frontera 
-dola. y donde se inica el estreechamiento dei cauce por una gar- 
gata de unos 112 kms. que impide la navegación prácticamente, hasta 

M o c a d u r a  en el Océano Atlántico (RGS , 1992). 
' La navegación sólo ha sido posible desde 1980, anteriormente sólo 
e podían emplear barcazas, especialmente para el transporte de vinos 
f cereales. Desde ese año en que se inició el proyento de la construc- 
r36n de cinco embalses y esclusas que permitieron dominar el río; en el 
mtido de las aguas descendentes son: Pochino, Valeira, con la a d i a r  
de Viiar Tabuaqo, Régua, Carrapatelo, con la esclusa más alta (unos 
35 m) de Europa Occidental, la a d i a r  de Torráo, y la final de 
Crestm-Lever. Este proyecto ha constituido un antiguo sueño de la 
e ó n ,  pues el empleo de las barcazas llegó casi a extinguirse por la 
aompetencia de la carretera y del ferrocarril. 

, Aunque el proyecto inicial data de 1920. la falta de inversiones y 
cS$ personal idóneo para realizar esta gran obra, impidió su realización.la 
m i d a d  de explotar los recursos de esta rica región y la producción de 
energía eléctrica para alimentar el desarro110 industrial hizo que, en 
1960, se iniciaran las obras definitivamente; no obstante, la última 
@-esa se terminó en 1985. No hay que olvidar la estructura del río, el 
problema más importante del proyecto; asimismo, el cauce efectúa una 
='da de 125 metros en una distancia de 200 kilómetros, permitiendo 
d paso de barcos de 1500 toneladas y 88 metros de eslora sólo hasta 
EiLégua; desde allí ya pueden transitar barcos mayores, siempre que se 

la boca del río l i i i a  de arenas. En la zona de la frontera con 
baña, en el Duero Internacional, se han construido otras presas: 
Mdeadávila, Bempmta, Picote, Miranda y Castro, especialmente dedi- 
mdas a la producción eléctrica. 

S Como todos los países en vías de desarro110 se encuentra con un 
g"i déficit en su investigación cientíñca y tecnológica, agravada en 
wcipio.por su incorporación a la C.E.E. La comparación entre Portu- 
@ y otros países comunitarios en cuanto a las subvenciones y ayudas 
amxiidad a la 1 + D en el PIB es muy favorable hacia el primero, y, 
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por tanto, en la misma situación están los recursos humixta 
instalaciones. ( h d .  Gomes Tekeira, 1991 .) 

Recientemente se ha 
Ciencia y la Tecnología 
se ha considerado la 

ción mucho más e s t m h  entre la 
dentro de 1 + 
Maria da Feira. Un ejemplo indi 
lainstalaciÓndela1 + D esla 

y de que es una necesidad indudible su superación. 
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RESUMEN 

lución & la industria en una ciudad peninsular: Oporto. Se estudia la 
de la industria en el área metropolitana de Oporto (Portugal). Se 

los aspectos físicos del tenitono estudiado y su 
S, se considera el desarrollo histó- 

mayor énfasis a los cambios habidos en 

ABSTRACT 

indmtry evohdirm on a pínsular tuwrz: Potto. industrial woiution is 
in the metropolitan ama of Oporto (Portugal). Physicai aspects of the 
&ir urban wolution are estudied in the fmt place. then, industry's 
development is an-; changes are highltghted. 

RESUMÉ 

pni&~: Oporto. On étuáie l'evolution 
litaine d'Oporto (Portugal). On analyse en 
du teniroíre étudié et son evolution u r b e  

le dweloppement historiue de son 
qui se sont produits ler demieres 



LA GLOBALIZACIÓN DEL PATSAJE 
DE PUERTO RICO 

PO' 
José Seguinot Barbosa * 

Ei p u j e  es el conjunto de fomms. objetos y elem&os que d&- 

--, - 

ado por k 8er h- que deja impreso en el espacio sus 
mona, valores y formas de q - Ó n  &al. Cdtdmente se 

una i e o e  con su pmpia identidad. El paisaje d e j a  las 
ones S ~ C B S  de uraa UJltllrSt, $xxwz d m t m  que pmyec- . .. con- sacia1 sobre k a p q i 9 a h  del territmio, d d  
rmtkdQde*m. 

C:' =ten formas y entnidufas de dominio v de subwaión. de 

ui el paisaje «natdlñ y lo corrvlatm en uno antmpizado. 

E Estos Últimos dejan,  por tanto. la d o s  e ideol&as dorrtinantes 

Ea paisaje es tan complejo cano la &edad que lo crea. Por kr d, 

@ler;riasMehdeh -. . 't7RwersEdad de Puerto Rico, san l-asn 
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su interpretación no puede ser simple. En é1 se confunde lo estético 4 lo práctico, lo económico se enlaza con lo ideológico y lo popdw, 
segrega de lo clásico. En el caso de Puerto Rico se amalgama lo 
con lo moderno, lo decimonónico con la ciudad del siglo ML Q 
zonas mantienen su expresión original mientras otros espacios p q  
tan elementos glabalizantes como lo es la presencia de Mc Do 
el Viejo San Juan. 

La transformación del paisaie puertomqueño ocurre tan dpi 

tra 
est 

'm 
turística de hoteles junto a la edificación del Aeropuerto 
Los hermanos Benn transformaron el Condado de un enclave 
go en una zona residencial exdusiva. , 1  ., 

1 
Puer 
globalizante. En la nueva ecdagía humana impera una g a q  
farmasytamaiios sanejante aladelos modelos depakstefd 

Y1 
elo! 
itec 
en 

con que se edificarán los nuwos centros y subwbii 
Así, el paisaje tradicional va siendo reempl 
propio de las saciedades uindustrial'mdas, y N 

El Estado a travk de sus imtituci- influye m la 

levantar rina infkstmctura urbana. Con esta base el 
eliminaciOn de los arrabales de San Juan durante las 
das y movió mucha de esta población a 
económica de Norteamerica implantó un 
b a o  basado en la expansión horizontal de la vivi 
ción de centros comerciales. Este modelo 
económica del centro histórico de los, pueblos. Las p l ~  
sus fünúones, los cascos históricos se han despoblado 
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mginalmente estuvieron asociadas a formas de producción mecaniza- 
&. La plantación implica como paisaje un uso extensivo de la tierra. 
Casi siempre se encuentra vinculada a los valles costeros o a los peque- 
ños valles del interior. Como sistema productivo la caña reemplazó al 

, bosque subhúmedo como vegetación dominante en las áreas costeras, 

1 enmbién impuso un patrón de asentamiento centrado alrededor del 

Y ~ P  caíia vivían dimersos en las fincas cañeras. 

I @&&ama) conservanías estructuras urbanas del modelo ohgjrd. No 
qhante, éstas han sufrido transformaciones al introducirse elementos 

modernos que van desde los centros de servicios, escue- 
liis y mercados, a tiendas de ropa y comestibles. Otras plantaciones 

Manta de ron de Tuncos donde se estableció el Restaurante El Te 

I 
@tivos tradicionales del café con actividades industriales como la in- 

avícola, el cultivo de frutos menores y activ&des de subsisten- 
%a como la pesca. Las relaciones de producción y las instituciones 
-es como el compadrazgo y los agregados han sido transformadas 

formas mercantiiizadas de interaeción. 

Las villas pesqueras que existen en la costa han sido transformadas 

Wmcaón de hoteles, restaurantes, casas de hu6qxáes y los bodevares 
un paisaje tradicional que se caracterizaba por viviendas 

de madera dentro de un marco discontinuo y swegado. 



b paisajes urbanos están asociados a la actividad i n M @  
se~c ios  y el transporte. Además, están vinculados a formas pi 
vas cuyo capital y administración requiere ser concentrado S 

región determinada. A pesar de que existen diversas formas & 
urbanos centraremos nuestra atención en tres paisajes e s p d  
centros históricos, las zonas suburbanas, y los arrabales y a s 4  - 1 

La fundación de los pueblos de Puerto Rico sigui0 4 

es por los tanto estiptizado ideológicamente 'T Y 
1. i 

Tantr, %J. V i  San Juan como d centro hbt6ric~ de Hamigue 
KQ Piedras se apaaan del patrtk descrito previamate. Ea Horrr 
rcw la i ghh  comthy0 $ eje & b&ón d a m a  f i i é n d  
patrh de aaentade~o como uno de tipo medkd m su morfc 
El Viejo San Juan fue diseíiado antes de que el patr6n de h cuac 
IP ;mnil+iws pn Pi i~r tr>  Rim. Sil &p@n Darece bien &ti< 

en la constnicáL de los edificios y estructuas. Esta - ór 

del Viejo San Juan un p&je único en Puerto Rico. 

A partir de la implantación del modelo utbailr;, 
tros hist6sicoo c m n  a perder pddad6n. ]Dos 

eos son las causas del deterioro y aband~m poblaciod de, 

zona en una donde predomina el turismo. el comercio y loas .,F 
No todas las heas centro histárico están &sp&& ose. 

nas san &&&tadas c m t n b " y e ~  a m proceso de dnquesarr 
a genxliZarr6n rZel espacio m b o .  Los vaiotes de las man&pnas re 
litada aumesltan, siendo c, atractivo para L dase de qm~evos 1 
sionales que desean vivir en d centro de la auddid V o s  c 
DIXESQS desuitm anteriom-mnte se &servan en hs S h a  

y Cabo Rojo se ob-a la transformación del área histórica para dar 
paso a la edificación de nuevas estructuras (Mapa 1). 

, ' La vida suburbana ha producido un estilo propio de paisaje caracte- 

; por una alta densidad de viviendas que define la morfologja , m a  denominada en Puerto Rico como urbanización. Aquí la vida se 
1 - h e  de forma aislada de los vecinos y de la sociedad. Para ello en las 

+pvas  urbanizaaones se const~yeron murallas que se justifican como 
&$-a ante la reciente ola aiminal que vive el p&. La comunicación 
&al se hace por medio del teléfono y ei f a  mientras la teíaisi6n y el 1 :-o son los medios por los cuales nos ílega la información. 

El modo de vida suburbano c o m r d a  w n  el uso del automóvd. 
ién plantea la necesidad de redes viales y expresos de gran &m- 

+ en fin, representa un modelo que explota al mkhw el wa de 
post-industrial. h suburbios ~uertorri~uenOs son urbaniza- 
ndidas de 1 

os propios 
aito &o de valoración ci&nómica Constib 
e una dase media que tiene ao~Vaáones $e 

arar sus condíciones econ6mkas. La inseraón de centra comerda- 
de tiendas de comida rápida ha p e d o  un nuevo esqrrerna de 

ecx,nomiica para el suburbio que coincide con Ea g l 0 ~ 6 n  

je s u b d o  de Prrerto Füm presenta un uso der~~ifiicado 
IUO 

sea 
esh; 
el 

cIUe 
de 

p o r w  
el de la 7 

hitados d 
futuro de 
las antigu 
ser zonas 

m 
7 s  

adi 
l a  
dtS 

re 

L" IpOeoelespac iOdiSpo~epara~uvrs  
i& No obstante, casi siempre las gpados 
o que b pobci6n trabaja m otros Iirpwes. 
l i""" subwbanas ea impreddk, pdmos 

peri@riw de 1a ciudad de San 
isidenliales para converti~e en una de ums - - 

donde los &os, el transporte y el comercio dominan 
de actividad económica. Esto, sin lugar a dudas, transfm- 

d carácter de la arquitectura residencial en wna de mayor 

saja wbar 
pobres de 

muy peculiares lo constituyen las donde 
ciudad. Los arrabales son lqanes  con la más 

tacional. Comemamn su aparickn desde el sido 

en estos años cuando la migración rural a la ~~ a h &  
resión debido a la czdda que su.fno la e c o n ~ ~ ~ * a  agricda. 
onde se asentaron estos mipntes h n  las públicas. 

r rmmgbm, pantaras y cihagas de nnry 



¿os arrabales constituyen un paisaje único en su forma y 
do. Pequeñas casas de madera y cartón unidas por puentes fk 
eran d raspo más sobresaliente. Los residentes del arrabal crm 

cipio de Vega Alta cortadores de caña. 

En la década de los sesenta el gobierno estableció una 

terrenos a& la nueva expansión urbana produjo la decisih 

los caseríos existían desde los años cuarenta, la des 
arrabales produjo su esplendor. Casi todos los 
tienen cuando menos un caserío. 

sabe que están ocupados por -nte de origen humilde. r 

LA GLOBAUZACION PROI-UBWA EN EL VIEJO SAN JUAN ! 
Queremos analizar como un caso especial el impacto de 

como otras muchas áreas históricas de las grandes ciudades dQ 

meros t&meúntes recorren sus d e s  noche y día, sin conacm4 
Ba ni sus secretos. 'I 
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De esta forma la población aria es desplazada, los extranjeros se 

-- - - J  - -  

p k s  9 alegrías en las d e s  resev& para ellos y los adictos y 
d u n d o s  reclaman sus espacios para dormitar. A la vez que todo 
&&o ocurre las manzanas reservadas para los llegados con dinero. ob- 
*ente ubicados cerca de las calles tranquilas que dan a La Foaaleza 
k la h a t i v a  representan los espacios esueios de la audad. Mientras 

de estuao. El Viejo San ~uan-fiue fundado el afio 1520 
kmdo la ciudad de Rierto Rim fue trasladada de Caparra, ubicada en 

orilla occidental de la bahía de San Juan. a la isleta. Aunque en el 

d .  0 0  - 
asentamiento, cabe intxodudr nuevo elemento el &r 
la isleta en relación al medio circundante. No existe en esta 

@Ser0 del Escambón con el Yurque sirviéndole de fondo y al Ate 
&a hermosa vista de la bahía boa&& de mogates cxikms y del gran 
bhyam6n.  Desdeesb?nueve,lugarlavidaseregíaporel amaneces 
M Yunque y las puestas del sol sobre la bahía. En las d e s  de 1- 

os se complementan con su arqui~ectura, d o s ,  mwailas. 

ppdraron con adoquines sus calles. hasta el ningGn otro 
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lugar ha tenido igual significación para la cultura y sociedad 
queiia. 

TABLA 1 
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internacional, B'uguer King o McDonald, son en el segundo piso resi- 
d-as y apartamientos de alquiler. De i d  forma se ven edificios 

" 
contipos en los que, al lado de una tienda internacional. pueden 
encontrarse un mercado local o una barra de pueblo. Por lo tanto, las 
forrna~ concretas son mixtas y difusas. sin frkteras físicas, pero con 
muchos límites ideográficos y abstractos. 

Las zonas de dominio están claramente de te minarla^ nnr I n c  or t -  Y"' "' --- 
res sociales de este espacio. Aunque el contexto de San Juan es muy 
dlferente al de la Villa de Bororo en Brasil, al igual que allí d e  una 
prohibición ideológica sobre cuáles áreas no se deben visitar por deter- 
minados sujetos. Por supuesto, los vagabundos no deben merodear los - 

/ ~pacios turísticos, ni los sectores de los jóvenes universitarios. Los 
!. residentes nativos no deben visitar las áre- de los nuevos residentes y 
1 a los turistas y transeúntes les está permitido caminar por cualquier 1 

zona, pero siempre a merced de su propio riesgo. Este es, entonces. el 
discurso sociológico que pone límite a la movilidad espacial de los 
turistas. 

I 
Se reproduce por lo tanto, una discontinuidad que separa ' cualitativamente los dominios de cada grupo humano que habita o 

I diseurre por el Viejo San Juan. Un eje de trayectoria positiva v d e  
vazarse norte-sur a lo largo de la ca l l i  del crisio y o&eje de separa- 
ción puede delimitarse este-oeste a lo largo de la Calle San Francisco. 
Estos ejes disgregan funcionalmente la antigua audad produciendo 
euatro unidades geográficas con plena identidad. La primera. al nores- 
te, que contiene el barrio ~ a l l q á  y el Morro, c&tituye una zona 
eminentemente histórica. La segunda, al noreste, conforma uno de los 
sectores más diversificados de San Juan. Desde la Perla hasta la calle - 
San Sebastián este espacio puede definirse como el residencial autócto- 
m o nativo. A pesar de que es la zona donde también se divierten los 
aclultos y universitarios, es la porción aue reDresenta la autenticidad de - - - - - - --- - - 
la ciudad. En ella habitan lo~vobres. ios vAtindos v lm h i i n c  de 13 

1 
-o- ] --- -- -- 

sudad antigua. El cuadrante sureste se caracteriza por ser la zona 
comercial. Allí se mezcla la  oblación flotrint~ cnn mrirha n n h l a A A n  

I 
---- e------ r ------' ' 

extranjera a la vez que se amalgaman con el capital internacional y 
local. La zona surceste constituye la porción recreativa y de servicios de 
la ciudad. Los estacionamientos y parques. la Fortaleza y el Paseo de la 
Princesa son los elementos que mejor definen esta región 

La movilidad espacial y el crecimiento urbano a lo largo de estos 
mores está condicionado por el control político que el estado ejerce 
mbre la ciudad, a través de N leye~ de ordenamiento urbano. Tam- 
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a Uenarse de hoteles, muelles, restaurantes, centros artesdes 
y plazoletas (por ejemplo Ia Parguera, Lajas). Estos nuevos elementos 
d o s  al turismo local e internacional globalizan el paisaje vendiendo 

imagen ilusoria del trópico, del Caribe y de Puerto Rico. En esta 
*Gn las contradicciones se ocultan, la violencia doméstica es impm- 
~ t i b l e  y la criminaíiáad no existe. Es un mundo tan imaginario que lo 
bal se &de con lo regional y no se distingue de lo global. 

este marco conceptual tenemos 
estmdma&bn del Antiguo San Im paisajes transformados o antropizados producen un irrgacto 

en su significado cultural. que en la mayor parte de los a difícil 
. ~emmh-nente se requiere de una visión del antes y después 

h~mano sobre el ambiente. que 
de tal forma que la geografía medii el impacto sobre el medio si 

estructuración urbana heterogénea. Los e como este era Por ello, la fotografía, los mapas antigua, las 
San Jm. lo veneran como sujeto y 10 
deseo. Las fuerzas globalizantes. n de la calidad del paisaje 
ponente de una identidad monumental. patrimonio de la 

Sólo nos resta decir que este fenómeno no es e ~ d u ~ w i d e  

-0 Rico e integra en utaa red vial hasta l a  1- más 
del interior rnontaÍíc1so. Es una glob&za&n que -m 
pmloqa a un nivel regional y mmdial. Esta traflsfomczn 

d o  la destrucción de nuestros cerros calizos, la -ta- 

c e ~  proceso prohibido que solamente se desta un 

CONCLUSIONES 
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Pem el Viejo San Juan es objeto de deseo tanto para las REFERENCIAS 
nacionales como para las globaíiites. Como todo símboio 
mento su significado es lo primero que vendemos al turista -QUE MAUREL. L. (1 992), NWVAT T m + ,  Crecimiento Derqrd&y RePolu- 
vez es lo primero que nos ción Uí;brma, En el Umbral del Te- Milenio, Madrid, Comid de 
ción que sólo el deseo produce. Expzrtos de la Exposición Universal de Seyilla. pp. 321-328. 
el poder político local a través de sus leyes 
dad en la zona histórica. Con d o  prohik y SENDRA, J. Y otros (1992), Prácticas de Geogr& de la P e e h  

y de la Actividad Cotidiana, Barcelona, Oikos-Tau. 
la vez que reclama su poder sobre la ciudad murada. 

B m ,  C. (1982), Haciendas Cafetaleras y Clases Terratenientes ai el 
A modo de conclusión sólo nos resta decir que los paisajes h puerto Rico ~ o n ó n i c o ,  Río Piedras, Universidad de Puerto Rico. 

m>s son el producto de la acción material a trav& del sistema er.c 
co y de los valores de una DESMAWS, G. (1993, P y . h  or i%tvg- lh GGDgraphhical S- af 
Fuerto Rico a d  conviven todmh 

theBmoro Seft- 12 Recheirhee Semiotiques 1, Quebec, C 9 n d .  

estético junto a formas de ordenamento territorial modernas. L MERICER, G. (1995), lle Dogmatic Nimissim: A C+ ofRatzel"s Gmmpth m 

ocupante del asunto es que la urbanidad y la globdizaci6n Pm-, -ato de Geografiía, Universidad de Laval, aebec, 

de Ia d r r t i d a d  estan haciendo desaparecer nuesfra 
ecdogía. De sepk a&, llegará el día Wm, A ( 199 1 1. Ideologías Geográficas, Sáo P A ,  Huatec 
playa, un bosque, un río 
referencia a un pasado que siempre fue mejor. No o 
globaiim%n es dialCSctica y pasee un elemento prohibido 
que impide su propio desano120 como cikamo idedógica , G. (1993), Geographk Humaine Structu.de, Depattanento de 

que p m k e  una lucha cultural y wnónúea sobre la ogfía, Universídad de Laval, Quebec, 
espacio; en oeas palabras una ddiensa sabre el territorio M e e r ,  G., Mascolo, S. (1994), L'dalommt U&& C- 
mos nos pertenece. ~ 1 p p ~ ~ ~ ~ d e ~ ~ 3 8 C a b i e r s ~ ~  

c, Canada, pp. 261 -300. 
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%&dad CkypIfEca, 128, Mgdnd, España pp. 199-216. 



BO- DE LA REAL SOCIEIMU GEOGRÁFICA 

RESUMEN 

causas y los efectos que LA MORTALIDAD COMO MEDIDA DE LAS 
DESIGUALDADES SOCIO-ESPACIALES URBANAS 

Una aplicación al caso de Tandil 
(Buenos Aires) 

por 
Guillermo A. Velázquez ' 

Jorge O. Morina " 
ABSTRACT 

En este trabajo nos proponemos: 1) plantear un método de 
~ o r i z a c i 6 n  que sea adecuado para mostrar la magnitud de las des- 
&pd$ades sociales urbanas en a& in-h y 2) mostrar d 
+dar de los indicadores de mortididad de la pob1aciórí para reilw 

primer lugar una sectMizaaón es, ante todo, una forma de 
Basífieación. De la misma f m  que para un e s M ~  de desigualdades 
~o-ocupacionales resulta nees&o no inciuir en la mhna categooría a 
pmfesiones de desigual jerarquía, para ~~ Las 
espaciales es preciso que haya un cierta grzbdo 
Jm unidades territoriaies. Parafraseando a Reme 
unidad ge0gráfic-a por melencia, que es la región, es una porción de 
mpacia sin Emites v e f d a b .  Sin d a g a ,  tanto en los Análisis de 
&as  smaies ( d e d d )  mm> en las de Eadogía Fstoni l  ( i i )  
b unidades espacbkes utilih coinciden con divisirmes administrati- 

(fiadones o radios censales) que, por su trazado arbitrario, d e n  
&adxir la vedden magnitud de las diferencias S&=. De esta 
h, cuando se efed.rian compa~ones entre «Áreas S d e s ,  se 
a ~ e  gran parte de las reales desigmláda existentes. 

En -O temiino d geográfico & las d i fmc ias  de 

Gesgn&a &&exsidad de A i d á  de 

de Geogda Univuxkbd N e n a 1  del Co&ue 



mortalidad es uno de los aspectos que pone más en evidenaa 
de inequidad, ya que en toda sociedad la reducción de la 
constituye -o debería constituir- un objetivo «deseable>, 
de lo que podría ocurrir con otras variables sumamente s 
como la fecundidad, escolarizauón, nivel de ingresos, etc.. 
utilizadas que la mortalidad en la literatura gwgráf~ca para 
diferenciación social-residencial. ) e  - 

embargo este halagiieño panorama se desvanece, al me 
examinar sus diferencias internas. 

Para definir las unidades de análisis espacial utilizar 
@entes criterios: 

1) Población con necesidades básicas insatisfechas 
2) Infraestructura de serviaos urbanos 
3) Consideración social de los abarriow 
4) Distribución de los programas de ayuda alimentaria 
5) Categoría predominante de vivienda 

PIANTA I I R M N A  DV TANDII 

I I T  ' ' % 

L ! l  1 8 1 ,  
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, . ,.IOS PARA LA DEFINICIÓN DE IAS UNIDADES DE ~ Z A C I Ó N  

Población wn nea* barícas insat@&a.s 

El primer elemento a tener en cuenta es la mjbmmiún msd de 
1980. Para este censo se dividió a la planta urbana de Tandii en 4 
fracciones censales. A partir de esta información, el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (INDEC) ha realizado un análisis de la «pobre- 
za» basándose en indicadores de hacinamiento, vívienda, condiciones 
sanitarias, asistencia escolar o capa& de subsistencia. (1 984). 

El mapa 2 muestra los resultados del estudio del INDEC, pudién- 
dose distinguir tres zonas: una central en donde el porcentaje de hoga- 
res con necesidades básicas insatisfechas (NBI) es menor a 10, otra al 
oeste y al sur, que comprende dos fracciones censales en las cuales el 
porcentaje se sitúa entre 10 y 20 y finalmente otra al este de la ciudad, 
en donde las condiciones aparecen más desfavorables (entre 20 y 30% 
de población con NBI). 

Lamentablemente este nivel de análisis espacial es muy escaso por 
un lado y defiaente por el otro. Cuatro fracciones no resuItan suficíen- 
tes para sectorizar a una audad de casi 80.000 habitantes en 1980 y 
mucho menos si incluyen realidades muy distintas en cada una de 
ellas. 

PLANTA URBANA DE TANDIL, 1980 

Fuente: Argentlna.HDEC, 1984 
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Por ejemplo, una de las fracciones censales, situada hacia d 
la planta urbana incluye al barrio «Las Tuni- (uno de 
marginados de Tandil) junto con la zona de *El Calvario>, 
de mayor categoría). Lo mismo podríamos decir de las 
ciones que, probablemente, hayan sido trazadas con un 
administrativo. 

Infiaestmdwu de smmaoS urbarbs 

El segundo elemento utilizd~ es la do& de s e n & h  

A nivel inmkipal se catee de i n f o d ó n  sobre 
viendas u otro tipo de indicad- ecmómico-sociales 
e s e a l m t e .  Iduso la eiudad carece de plan +m ' aia 
unti d c a k  d c i p d  que distingue áreas mdq d 
les, &c. efectuada m n  h e s  imp&rVOs y &ci0sOS 

Esta mnificación municipal resulta decidi-te 
nuestro análisis, ya que incluye dentro de la misma ca 

(asá'denwevoLzonadeEI~o.LslaTd~y~tldi  
d e l a A v e n i d a A ~ ~ e ~ m ~ n ~ ~ i  

ría de vi: 
agregados 
610 existe 
;siden&- 

m a  para 
x residen- 
distintas 

esidencial 
R4», etc). 

informa- 
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brado público especial e incandescente. 

QWVICIOS WBANOS; ALUMBRADO PUBLICO 

. l M w m d M  

8: incandescente 

C: stn alumbrado 

O 1 2 K m  

Fuente: Uaína Popular y 
Munlclpal de TandI 

MAPA4 

social de lolr &mom 

ón social acerca de los barrios de la ciudad 



r-17 I n ,,,,m, ., DE TANDIL, 1985 
n 

B a m i  (Mapa n.' 5 )  
- l .  úrs Tunitas, 2 Villa del Parque, 3 Viüa del Lqo, 4 Falucho 1 .O 

villa Manantial, 6 Ct$erino Nanummá, 7 Falucho 2.4 8 
Güemes, 11 San Francisco, 12 Villa Aguim, 13 Fafica, 

M ,  16 Mataah, 1 7 La TaniW*ra, 18 Villa Aldlulalulan. 
Galicia, 21 La morida, 2 2  La Moved& 2 3  El Tmp'n .  2 
m. 26 Viüa Laza, 27  Atepam y Gensal Bekmo, 2 8  --, 

PmvincUIy Foiuavi, 30  Villa Cordobita 

muy buena 

m buena 
m regular 

U mapa 5 muestra las diferencias en la valoraaón de los principa- 
les *barrios» de la ciudad de Tandil. 

la parte sustancid de estas diversidades piiede s e  
función de elementos relativamente objetivos tales co 
xpobrezax de su población. diferencias en la dotación de 
0 provisión de servicios. Parece existir sin embargo 
subjetniidad. probablemente vinculada con cierta uineru 
caos val~rativos.~ 

Esta «ine+ tiende a subvaluar la actual je 
como pobres o margurales y, en algunos casos, han e 
evolución. , - 1  1 , 
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giscribución de h cajas del Programa Alimentaiio Nacional 
' El cuarto criterio surge de considerar la d i s ~ w  espada1 de los 

&tinatanos de la urja del Programa Alimentario Nadonal (PAN).  

En el partido de Tandil. entre 1984 y 1989 había 1274 destinata- 
rios, de los cuales 1 1 18 residían en la planta urbana. La distribución de 
esta caja se realizaba a través de las escuelas, cada una de las cuales 
tenía un área de influencia asignada (mapa 6) aunque, una vez más, el 

consiste en la diversidad de zonas que abarca cada área. 

TANDIL ( 1 984-89) 

Así, por ejemplo, la escuela nP 14 (75 beneficiarios) incluía en su 

Peiiodo de implementaaón del Programa de asistencia aiimentaria. tanto a 
nacional como en Tandil. 
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Todos los elementos hasta aquí analiidos muestran diferencias 
&orizontdes> al interior de la planta urbana de Tandil. 

En general puede observarse una clara dicotomía entre el centro y 
la periferia urbana, siendo posible distinguir a su vez desigualdades 
entre los diferentes 4entáculo.w de expansión. 

Haaa el este (Ruta Nacional 226 en dirección hacia Mar del Plata) 
y el sur-sudeste (Dique, Avenida don Bosco y Cicuito Semi permanen- 
e) las condiciones se muestran más favorables que en las áreas de 
-ansión urbana situadas hacia el oeste-noroeste (Ruta Nacional 226 
en dirección a Azul) y las cercanas a la Ruta Provincial 30. 

De la consideración de los elementos hasta aquí analiidos p m p  
nemos una sectorizaeión de Tandil partiendo del núcleo de cada uba- 
rrim (mapa 5) y teniendo en cuenta la distribución de la infraestructura 
social urbana (mapas 3 y 4), su categoría de vivienda (mapa 7) y su 
contexto social (mapas 2 y 6). Esta sectorización (mapa 8), que incluye 
Ió zonas urbanas, se ha efectuado con el propósito de obtener unida- 
des espaciales adecuadas para reaíizar un análisis de los diferenciales de 
la población del partido de Tandil, considerando especialmente su 
mortalidad. 

SECTORJZACJON DE LA CIUDAD DE TANDIL 
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R&rm.as: 1) Las Twritas, Villa Cordobíta 2) Vi& del P m p ,  
k o ,  Villa del Lago 3) Villa Manantial, Falucho 1, G$enenm Nanruluwd 
Gdf; área d a n a  5) Villa Gaucho, BBmrio Güemes, h d 
Palanno, LA Tdlenr, Ella Alduán, 25 de Mayo, San Frmtnsw, 
Fatia 7) M a h ,  Villa Italia (N) área nwurha 8) El T+n, 
área d a n a  9) Barrio M.Iúq+, AAtepán I y  II, General Beba 
10) Zona H~spital l l )  Bna Cuatro A& (O) (senr renr rhM)  12) 
Avm-das (E) (oéntríw) 13) Zonrr Terminal Ómnibus 14) Esta&% 
ViliaItda (S), Ella GalMa, La mmida 16) B h  de @cialPs y Suh$kkr, 

Las zonas 1 , 4 .  6, 7 y 8 se caracterizan por su deficiente 
de servicios urbanos, dto porcentaje de poblaü6n con n 
básicas insatisfecha, baja dategona residencial, &c. Co 
sitias con perfil social predominantemente bajo (5896 de la 
con 39% de clase media y s h e n t e  3% de clase alta6 

Las áreas 2.5.9, 11, 13 y 14 cuentan cm mejares 
' " 

nos, predominando las categorías residemiales de tipo media 
incidencia de pdbWn rzwmíkk y mejor s 
barrios. El componente social predominante en estas áreas 
(59,5%), con 3g.2.96 de clase baja y 73% de alta. '4 

F i n t e ,  las zonas 3, 10, 12, 15 y 16 sonlas 

~ a c o m p o s i c i b n d i e d e f i n i ó d e d c o n l o s ~ %  
Internacional del Trabajo, que Sautu (X5376)'apiia ei caso "gre*. 
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9 1863 (4 1 1035 (d 5351 (4 4760 (4 

del 2 M  al azar siste- 

O menos F e  la suma 

DE h4ORTALIDAD POR ZONAS 

os demento6 que se han teni& .e atenta para sectorizar a 

Las "portanta d i f e a s  en la martalldad de cada zona se 
daramente en d mapa 9. 

- ,- . . TASA DE ~ORTALIDAD INFANTE. TANDIL, IMt%W. : . > 

O 1 2 h  

27.2-42.5 



208 BOLEXÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFIU 

El mapa 9 muestra que la zona que 
servicios tiene, en líneas generales, la 
tiendo una gradación ascendente hasta los suburbios más p 
(zonas 1,s.  7 y 8): 

Tomando como índice= 100 a la TMi de la población dd 
de Tandil entre 1980 y 1985 
urbana la variación entre el 
de 30 a 150. Esto es 
que sostienen que 
maalidad infantil puede ser cinco veces más elevada en 
pobres que en aquellos donde viven pe 

Al cartografiar otros indicadores referidos a la 
población también se observan diferencias si@cativas 
a 14). 

MORTALIDAD POR CAUSAS INFECCIOSAS. TANDIL, 1m 

E LAS DESI 

EDAD MEDIA DE MUERTE. TANDIL, 1980-1985 
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El)Al) MElIlA 111' MIJERTE (JIJRIL.ADOS). TA 

MAPA 13 
FUFNX: Registros CiviIsy eIaeomcimr pmonal. 

EXPECTATIVA DE VtDA AL NACER. 1 
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Si bien la magnitud de los difaenaales de mortdidacl así obtenidos 
&ta importante, estos son el resoltado de una inmaaW,, y como W 
e n  de ser analizados. En otros términos este análisis puede avanzar 

menos un paso maS si consideramos en f o m  conjunta los aspectos 
+cm con los inherentes a la estratificaciijn social, aproximaáos a e de la jerarquía qacionaL 

L. Aunque. cuantitativamente hablando, la mawria de la mblación 

h 

Por un lado pleden existir desfases enm la cat&Rotia de la 

Por el otro, este dobk d s i s  @ sorPtir para mejorar el 
c o n t r o l d e h e z i ~ ~ ~ ó n t . e s p e e t ; o d d ~ d e ~  
social. Ad, en la cWfhc iOn 1zülid4 1- q x o 4 k & b  (& & 
trato) e& pm&camente -0s en la j e m q h  ocupscia 
nal &.a pcm, como resulta obvio, esto no d e j a  la redidad en 
t o d o o l o i ~ , y a q u e i m ~ d p f e $ e a e r ~ & , ~ c -  
t o r ~ * ~ . ~ r ~ a a e n ~ p p i a , r r t c . ~  
hipótdsesque partedeestakkmqpdad dpwxkxmje-  
o a r s e a t ~ l a s ~ n e s e n ~ a & e h i r e s C d e n á a g  

&mase eniae&mcturasoci$ en su conjunta porlo &e10 apwst~ 
s$os dos párrafos antendwrs no implica ;if&aichan, d espacio. 

EaanSsis m s  muestra la ininteraien que estabkrn la ocup&h y 
localización en los niveles de mortalidad de la población del partido 
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casi un 13% más que el promedio, mientras que el 5896 de la I*; 
de clase baja que habitaba las peores áreas (178 personas) 
9% menos que el promedio. Es decir que la diferencia 
extremos es de un 22% ( 15 &S de vida). 

'le9 *1 

María Müller (1984) en su trabajo sobre los diferedes 
lidad infantií en la ~rovincia de Misiones muestra que d 

2.22 a 1 entre 16s &ata socio-ocupacionales bajos y alt&."h@al 
<do L c ~ m s U ó n  nivel de ins-ón matem~jerarquh 

~ d e ~ d s s u p e ñ o r - * d e & ~ ~ > s ~  
En nuestra aam fa &tud halíada además de atsw sa 
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d e s  en 198Q (los de América del Norte 11- a 73). el extmo 
r equivale a 
iheet, cit). 

en lugar d 
de fiaca01 

los guarismos de 

S unidades d 
censaíes pree 

.e análisis definidas, nos 
stableadas. las diferenci 

hub- 
as existentes 

Egte tipo de diagnóstico resulta de suma utiíidad para la planifica- 
i@h ya que puede ser utilikado para identiña grupos de aiesgm. . , Ante la utópica akma2Wa de que p d a n  cambios 

en la estructura económico-social, parece prioritario dki@ -- 
menos en forma de paliatkxs a estos m-.~. Ts id-tífirrrriíin 

as poblacio 
las limita 

nes 
icio 

-- 

y del -difere1 
nes de la ii 

- - - - -- - a--r--- - -- 
I&I (siquiera en forma 
nfonnauónl   en ni te a ' I u---- 

b&eemente r- - son. ~<rRA-t-ntm ~ ~ a n r r n  

'de 
mi! 

parece ser  un fenhm 
n & la weet2riAn 1 s ~  nn 

o con a& 
nLhi1it-l a& . -- - a- a--- ., -- r---------" 

son dif-tes de a 4 0  con el contexto económico- 
&do por una desigual ahmgaci6n. un des@d 
ocupación y... ¡hasta una desigual fonna de morir! 

~ e u n i n d ~ e ~ m e r v 9 $ o ~ I a ~ ~  
~ d ~ m n o s ~ ~ l a ~ t l s & i l i d a d d e d i ~ c a r a l a d -  w-i&d S O ~ E  Ea 4, h duda. es zmsible Wav~nir- 
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RESUMEN 

La mortalidad w m  medida de las dcsigddades socio-spacinlPs urbanas- Ulur 
aplicach al wso de Tandl (Buenos &). El trabajo plantea un método de 
~ o i z x i ó n  adecuado para mostrar la magnitud de las desigualdades socia- 
b-urbanas en audades intermedias. Para ello se utiliza: a) la distrhaón 
esp"al de hogares con necesidades básicas insatisikhas, b) la dotación de 
d a o s  urbanos, C) la consideraáón soáat de los «barrios+, d) los destinata- 
rios de programas de asistencia alimentaria y e) la categoría residencial predo- 
dante .  Con estos elementos se propone una sectonzagón en 16 áreas. Las 
diferencias sociales entre estas zonas se reflejan en sus idcadores de mortali- 
dad, existiendo en* los valores -0s una v-ón del 50096 en k 
e d a d  infantil y de 7 años en la expectativa de vida 

This paper pits a d o n a l  &ion method suitabíy for showing the 
magnitude of urban social ineqdties in the case of internedial aties. In 
order to this, they are used: a) the spacial distribution of homes wich basic 
necessities are unsatisfid, b) the urban services s t . ,  c) the social regad for 
«barrios» (quarters, distxicts), d) benefiaaries of feeding assistance programs, 
and e) the predominant housing category. It is proposed a divlson in 16 
sectors using this elements. Social inequalities between this sectors are shown 
in p u r  mortality indicators levels: there is a variation o£ 500% for -me 
values of the infant mortality rate, and a variation of 7 years for -me 
vahies of the eqectation of life at birth. 

La mrtalité mmme mhicre ds inég& S&-*k?s WhakS. U?&? a p l i d o n  
aar ms de Tandil (Buenos M). Le travail envisage une méthode de sectorisation 
déquate pour monter la ma&Ntu.de des inégalités sociales dans des d e s  
htennédiaires. Pour d a  on emploie: a) la distribution spatiale des foyers avec 
des besoins fondamentaux non satisfaits, b) l'équipament de seMces urbains, 
C) la considération sociale des quarüem, d) les destinataires de programmes 
d'assbtance alimentaixe et e) la categorie &sidentielle dominante. On propose 
avec ces éléments une sectorisation en 16 aires. Les différences sociales en* 
ES zones sont reAetées dans les indicateurs de mortaiitéoU il y a une variation 
gitne les valeurs extmnes du 500 % dans la m o d t é  enfantine et de 7 ans 
dafhs l'espoir de vie. 
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EL CONGRESO GEOGRÁFICO 
HISPANO-PORTUGUÉS-AMERICANO DE 1892 

por 
José Antonio Rodríguez Esteban * 

EL CONGRESO GEOGRÁFICO HISPANO-PORTUGUÉS- 
AMERCANO DE 1892 EN EL CONJUNTO DE INTERESES DE LA 

SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE MADRID 

En los planteamientos propugnados por la Real Sociedad Geográfi- 
ca, desde el mismo momento de su fundación de 1876, fue haciéndose 
un lugar propio la idea de restablecer las relaciones entre las naciones 
de habla española y portuguesa. Este interés, que se circunscribió en un 
primer momento a rescatar la obra geográfica de los españoles en 
América, se extendió con posterioridad al ámbito de los intereses mer- 
cantiles y terminó por configurar diversas propuestas de acercamiento 
político y «espiritual» que tomaron la forma, en el primer cuarto del 
presente siglo, de un más ceñido hispanoamericanismo. Estas iniciati- 
vas no sólo fueron de las más fructi'feras de entre las emprendidas 
por la Sociedad, sino que, como en otras de las cuestiones por ella 
desamofiadas colonialismo, política temtorial, etc., desbordaron el dr- 
d o  inicial de la corporación geográfica, para incorporarse a las más 
importantes manifestaciones del pensamiento español. 

Los primeros pasos de la Sociedad para dar inicio a una nueva 
mirada hacia Iberoamérica, parten de las propuesta efectuadas por 
Francisco Coello de recuperar en los archivos y bibliotecas españolas 
los documentos aún desconocidos sobre las exploraciones y coloniza- 
ción americana realizadas por españoles en los siglos xv al XVIII. Esta 
tarea la justifica el mismo Coello alegando la imposibilidad que en esos 
momentos existe en España de emprender nuevos viajes de exploración 
al continente africano, siendo la única forma de poder ocupar un lugar 
especial entre las más importantes Sociedades geográficas europeas. 

Universidad Autónoma de Madrid. 
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muy activas en la organización de nuevas exploraciones. Pero no Uita 
san sólo las cuestiones relativas al conoámineto. tras muchas de Z 
inv~tiparionps etnDrendi&, existen, además, un interés paralelo gl 

Tras la conferencia de Berlín de 1884-85, en que definitivas 
se adoptó el criterio de la mencionada ocupación efectiva en el R( 
de las zonas de influencia, y la consiguiente insu6aencia de loa r 
tos históricos en la rehindicaaones territoriales, los esfuer~os d 
Sociedades geográficas fueron tendiendo a la oeación de ámt 
acción basados en la comunidad de intereses y afinidades 

O - 
intrinsecamente a ellas asociadas. 

Si a CoeUo se debió, como se ha senalado, el primer acera 

--- 
1 -  

Península y de la América que fue espaciola y portugues~ar (C 
Geográfico Hispano-Portugués-Americano, 1893.30). ~8 ifl 

EL CONGWO GJ~OGRÁFICO HISPANO -PORTU-... 
22 1 

I 
dvería a abrir las expectativas. reuniéndose Wrnente ei Congreso 
aon el nombre de hiapana-port+-amaicano. aunque nuevos p 
blmiss organizativos tmninaron por reducir la participación portugue 
m a su mínima expresión.' 

' - Y-= 
-6 ekmmw ibero-&-o. que fue, por otra parte;d M- 

~ 0 ~ 0 ~ l a s ~ ~ 2  

S TEMAS TRATADOS 

rh-7 La S~~ Geagráfica de Madrid, que en todo momento k t j  L... 

- -- -o--- - ------ 
los puebl&3 j-P-lusi~americano8», 

- - - - , - - 

este caso los seculares temores de ~ o r t d  hacia Esp& 66 
materialido en desacuerdos diversos. Primero respecto a la 
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rraüznción cumplida de todas las c o m a a s  que derivan 4 . . .  - 

Pero este objetivo no surgía d-ente como tmto e ip1 

de h evolución en las relaciones entre las naaones c o n d c '  . . . " 

brio de razas, y es preciso que no9 orgmemos ~~enenmirr: p 
m l a ~ ~ c o m o l o s d & , s i e s q u e m I ~ ~ ~  
(M-y 1893.30). .í a 

A d e  se le ocultaba que 1- ajustes de fuerza 

f u t ~ ~ ~ ~ d e s t i n & & l a H ~ ~ ~ o n ~ ~ y ~  
m n t e p ~ o o s .  d a p u é ~ d e r n & ~ a p ~ e i a r d d o e '  
ha~an~srt iews~~ueMg;eqw~d~mnqmitóyds 
mtíriremesya~los~05de1 
h. Hemos de rex:efxwm~ t d a  la 
h b m i g a & n e n A m é n c a , y h ~  
*-paa-$*yb 
~ ~ y ~ ~ . s i u e a u a m l m +  
~ d n $ d i ~ ~ m - e d o n i a . ~ - k d w  - . , a .---ha*- 

oblema 
OS med 

ltre 
nM 
S la 
roa 

EL CONGRESO GEOGRÁFICO HISPANO-~RTT ICJT TFC 

1 venir surgieran, muy improbables, ciertamente, si logramos asentar las 
bases en que debe cimentarse la comunidad de intereses morales y 
material- (Beltrán y Rózpide, 1893.38-39). 

Distintos ponentes, especialmente españoles, cuya representación ., . ,. -- 
- / --..a-- - 

uno de 10s puntos p ~ p ~ o s ,  tras 10s d e s  se conataban Las direc- 
t r i ~  generales que, una vez debatidas. s d a n  i tntrnir iae rnmn ----l.. 

, --,u y-"--ACL aALLLL"C;l,- 

ción se ~~XO&.XX adelante. abriA las .sesinn- t-t;n--A- -,A-- 

w c e  cetáiico de los españolew. Este dtho estudio se ensamblaba 
1 . . . .-  

, Fueron estos trabajos, los de Rodríguez Arroquia y Olóxiz. los de 
maym enjundia t&ica de entre los p ~ t d ~ ~ ~  tanto pon ni esa- 

: &h como por las conclusiones e interpretaciones realiz*. Las res- 
, - t-m la ulrtiid de nlantper lnn *--- --k- 1-- 

&a d ~ n g e s o  establecer dactnm, o al m- las sisfi- 
I p a i k n t g - e s y - r a m o p a r ; i ~ l o s ~ ~ .  

1 f Las cuestiones sobre las mloraciones v estidi- ~ - f i ~ n ~  

-'- -'.-V.-- 

-*YU- Y de Cmtázar sobre las *Modernas aploraaorwi y estudios 
y geogdficos en Méjico y en la América central y rneridio- 

Por S u  parte, Sdazar pmiw I n c  uTrah&r\n --IA&-- -- 

e Si en las dos primeras sesiones las discusiones anmas deia-n -- 
-------- rinwu ttorb que se estaba viviendo en esos momtos, dio lugar a m 

isn 1- io debate sobre su conveniencia el ~ad m* A A '  
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elaborada y defendidad por Rafael Torres Campos y sepida 
de Cristobal Boda ,  ambas sobre «Los inmigrantes 
Brasil y Estados hispanoamaicanm, tuvieron la virtud de 
puntos de vista manejados respecto a estas cuestiones y las 
las sustentaban. 

B á s i m t e ,  el postulado defendido por Torres C 
en contra de lo generalmente admitido, en ver el 
como un hecho real y, en pdabras suyas 
msemtible de ser contrariado. sino. a lo 

J ----r--* 3-- -- 

Tanes Campos había obscrv;lo dirrctamaje m 1 
altneri- y cán* no d o  soluciodan con sus 
problema de subis- a que estaban abocados, sino 
so, con la experiencia adqyirida y el dinero ahorrado, 

en sus hpm de urigen. Igualmente, en las 
que se dqlazaban, ArgGia y Aqqmtina en este caso, laca 
espdbIes kímimba par constituir una fuerza consida& 
m a ~  de d-b  las tmwcciones c d e s  con ~sp&d 
~ ~ ~ i ~ t a n c i a e n l a s d & o n e s d e o d m p o l í t i m ~ d  

la forma de articular los arbitrajes en resolución de c o l i d  
rizosI &c., aspecks todos que tuvkm su dejo 
íb4ment.e adoptadas. 7 

El Congreso bpano-portugués-americano de 1892 sería único y 
no fue continuado por otros en años sucesivos. No obstante, además 
de su influjo, sirvió como precedente para la realización de otros acon- 
tecimientos similares. En 1914 y con motivo del N Centenario del 
Descubrimiento del Océano Pacífico, la Real Academia de la Historia 
propuso su celebración reuniendo un Congreso. esta vez de Historia y 
Geografía, con el concurso de la Universad Central, de la Real Socie 
dad Geográfica y de la Unión Ibero-Americana, ai que serían invitados 
oficialmente representantes de las repúblicas hispanoamericanas. exclu- 
yéndose ya en ese momento la participación portuguesa. 

A las anteriores corporaciones se uniría la Real Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales para la organización de un segundo 
Congreso en 1924. en consonancia con el progresivo protagonismo que 
las ciencias físicas y naturales estaban adquiriendo. Este Congreso sería 
el último de los realiidos en Espaíia bajo las premisa seííaladas. 

PROGRAMA Y CONCLUSIONES ADOPTADAS 
POR EL CONGRESO 

Los ocho temas propuestos en la convocatoria inigal se r e W e  
ron a seis para ser tratados en cada una de las sesiones del Congreso. 
En vista de las propuestas realizadas por los distintos oradores en cada 
sesión, diversas comisiones fueron concretando las conclusiones que el 
Congreso debía aceptar. 

En general. las propuestas de todas las sesiones íüeron unánime- 
mente aceptadas, aunque algunas de ellas tuvieron que incluir ligeras 
modificaciones tras los últimos debates para su aceptación. h e  el caso 
de la conclusión sexta del tema segundo que despertó los recelos de los 
'representantes oficiales de México y Brasil, al considerar que a la frase 
*la reforma de las leyes, que deben tener un sentido proteccionista para 
d indim no debía ser seguida por, «y no de abandono como hoy, 
alegando el primero que en su país las leyes equiparan a todos los 
h a b i t e s  y que las enseñanza primaria obligatoria terminará por pa- 
.liar las diferencias existentes. La frase en cuestión fue finalmente supri- 
mida4 

SeruM primera: Los españoles y los portugueses en A d r i c a . 4 ~ ~  

' Iguaime.nte, en la mndusi6n prima de la tercera sesión se sustituyemn las 
-ras aLa emipdi6n es un hecho naturai, ~suitado de muy diversas causas, pudiht- 

d a r  favombie o peqdkhb, por que puede ser. ..m, y ñnalmente, en la sexta 
~)ndusión de la sesi6n mata  se indiiyó *y de la Plata a Chile*, ambas por sugelencia 

presidente del Congmo. 



condiciones étnicas y sus aptitudes colonizadoras.-Estado 
porvenir de sus idiomas en América.-Influencia del Cristianis 
ávilizacih de los pueblos americanos de origen y portugués. 
w-: 

1.P La raza ibérica, producto de las condiciones físico-pp3 
del suelo de la Península, cuyo clima, tierras y flora participan M 
las variedas que existen en el debo, puede no sólo reprod* 
mente en las diversas regiones de éste, sino que se asimila h 
razas más distintas. 

2P El estudio del índice cefálico en la población española d 
wránea mrmite. hasta ahora. considerar dicha población d 

3." El número de los que hablan hoy las lenguas e s p a i ú & ~  

&ones entre los países americanos y sus antiguas 
fomenten de manera comeniente. 

U 
4P La religión católica llevó a América la civilizaath g q 

s h d o  d prbdpal medio para dihdhla y perfddl<d 

Sedn qunda. Modernas exp11 
g&os en Méjico, América c m  

orar 
ral 1 

tado adual y porvenir de las razas indígenas de MCIL 
-: 

1+ @e 9010 queda por explorar geográfica y 
Tierna del Fuego, la-parte-d& 
gay, Bolivia, parte de Brasil y 2 
M- P-4-1 ..a -LUaC. 

2." Que las GQb3eaios de los Fistados respectivos 
, hacer k q1or;rnón de los teixitoi 

3.P Que los indios americanos no forman una 

estado de avllizaaón. 4 
4 1  @ el estado de atraso 

tanciashistórhsynoafaatade 

5.' Que el estancamiento en que parece encontrad 
cana es solo aparente, pues al número de los idividw &d 
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hay que añadir, por lo menos, la mitad del de los mestizos, con lo cual 
&la ya evidente la propagación de la raza.. 

1 6." Que la mezcla de la sangre junto con la reforma de las leyes, 
que deben tener un sentido proteccionista para el índio, han de mndu- 
& a la propagación de la raza, a su mejoramiento y a su pmspaidad. 

Scsion terma Los emigrantes europeos en el Brasil y Estados hispa- 
mericanos.-Los n e p s  y los &os en América. C h c b m m  a d o p  

1 .' La emigración es un hecho natural, d t a d o  de muy divemas 
según la sitt&ón de 

E lleva a cabo. 

2." Cuando las ckundmclas económicas de un país hagan perju- 
&&i la ernigracián de sus habitantes, debe combatirse por medios 

.ando la baratura en 
obras públicas y da 

las 
ndo 

+tías y medios de vida a las clases que nutren estas corrientes 
p t o r i a s .  

t - 3 La imposib'M de amtrariar en b l u t o  lai emigrad&, en 
kb&n caso, y las ventajas arentudes que de ella pueden resultar, 

a las colonias prspias 
hahitados por gentes 

r sólo, en último térmi 
; y cuyo idioma es ta 

ad 
i de 
ino, 
ttal- 

h t e  diverso. 

4.P Conviene crear centros encargados de ~~ el pmbfana y 
L recogx datas sobre las condiciones de la vida, del trabajo y del 

diuuigarán por medic 
ién deben dar conseic - 

fisección a las personas que &&en expatriarse. 

i, 5P E s d e ~ i d a d ~ í a s o p e r a c i o n e s d e l a s ~ e M . i a s d e  
migración, sometiéndolas a una reglamentación espedal y r i v  

' ,  6." Debe tenderse a aue no se intenuman las reladones entre los 
ableciendo, al efecto, 
es p6iertos de comed 

re- 
"Y 

hs capitales, sino en toda odonia c0mWle de expea- 
b. 

7." Son &caces médidas de protección a los emigmter. 
E 
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a) La vigilancia del reclutameinto por cónsules o agencias y apertura; siendo también de desear que, siempre que no se embara- 
del país de inmigración y por las autoridades del país de es de la Conpañía 
fiscalización de los contratos. e proceda a la explota- 

a importación y exportación 
b) El seguro durante la travesía, obligatorio para el emp 

c) Señalar como causas de rescisión del contrato y hace votos por la pronta apertura del Canal de 
también de la comunicación interoceánica por el 
, de los f d e s  proyectados o en vías de 

y Costa Rica y de la Plata a W e ,  y de d- 
S mams Atlántico y Paáfico. 

colonos de las facilidades ariunciadas para adquirir tierras. 
es del Congreso deben hacer esto presente a 

iemos o entidades que representan, con el fin de que cada cual, 
medios de que disponga, extienda estas ideas, favoreciendo así 

gpinión del cambio favoabte a la mntinuación de las obras del 
Be Psinamá y d d  a que se refietre la conchisián anterior. 

y conviene a los intereses españoles y a los de nues- 
general, mediante conckto diplomático. América, la creación de uno O Vanos puertos francos 

as españolas, dejando su designación al Gobierno de S. M.. 
nformes de las Sociedades Geopákicas Españolas, Sociedad 

las últimos: Tratados m, ligas aduanerrs ea de la Habana y Cámaras úe Cometáo de Cuba y Puerto 

y o ~ . - ~ p ~ ~ e n d i s t m s d e  ta. Colonización y relaciones intemacionales.-Reformas 
toatkmaxs. en las provincias qañblas de América, en las F&pinas 
&¿lmh&m-: ales y m&de5 que 

americapos de odgen español y poriu- 
Asia, Africa y 0ceanía.-El arbitraje 

entre las Estados &canos de o r i p  espaiiol y 
pmfeshd. liter* tdeg~áfica y monetaria. 

potm&s de Europa. 
21 N e d d  absoluta la colonización de nuestros dominios 

un sistema de a&&&m&ón en el 

31 Siendo las comuni de aclimatación y el mejor twul- 
-m el coniebcio en Loa 

a Administrauón pública de nuestras 
m n í a  con las necesidades del pais y b que la apexien- 

oficial de nuestros dominias de 
de idoneidad y estabilidad, 

americanos de origen 
industria española y proa- 

reanuden las obras cid Canal de Panamá hasta llegar a su se condan primas de exportaaón. 
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5. A d a r  las Misiones Católicas en h c a ,  Asia y 
todo trabajo encaminado a la cMización de los índigenas. 

mentos de raza ibero-&cana y ampliando las co 
timas. 

7: Sería de gran trascendencia política y comercial extqnder 

nes direaas con estos puntos. 

las más alta conveniencia que en el tratado de 

ambas mezrópalis. 
95 Es de "gente ~~ la fomw56n de grandes 

mciedades c o 1 o ~ o r a  pata la q b t a a ó n  apICLcoJa 
fomento de obras públicas en mte%troe &minios de 
O c d .  

10. Convierte debrar 
cepcime con loa Estados 
forma análoga a lo estab1 
de 1888. 

i n d ~ d m c i a  de las naciones. 

12. h los casos 

armas. 

13. M i e n t r a s n o s e ~ d  
manera permanente, es de desear 
que en lo suasivo se celebren la cl 

EL CONGRESO GEOGRÁFICO HISPANO-PORTU&. . . 

14. El Congreso manifiesta su deseo de que en los conflictos que 
surgir entre las Repúblicas americanas de raza espafiola, Espa- 

ira ofrezca su mediación amistosa 

15. Conviene decretar la validez académica de los títulos expedi- 
dos por los establecimientos docentes de las naciones ibero-americanas, 
A más mpisitos que la comprobación de autenticidad de los mismos 

identificación de k persona a cuyo se Men expedidos. 

16. Debe establecerse el giro mutuo de España con las naciones 
de origen ibero-amencano para estrechar nuestras relaciones literarias. 

17. Es n e o  abaratar la add  tanfa postal entre *aña y sus 
&sesiones de Ultramar y Estados hippano-americanos. - 

- 18. E s d e m g e f & e n e c e i d a $ h t & d e u n d l e ~ q u 9  
m a  a España con sus posésíones de ULtrm, pmm que la comunica- 
& sea rápida y esté menta & in- wtírañas. 

19. Como c o m p l ~  de las aspiraciones de los pueblos hispa- 
-amencanos, el -o dedara que debe llegarse a establecer erdrre 
lm mismos una unión monetaria 

Sed& sexta Formas prácticas de aproximación entre España Portu- 
gal y las naciones amzianas de origen español y portugués, sin que 
d h p a d e  ellas men+ enlamás papekparte de sus dmxhs  
~Estadosoberano,y~omenienciadereunúotmCo~en$ 
que tengan repres?ntantes todos los pueblos de raza latina y affnes, ean 
&jeto de preparar convenios internacionales y mantener mediante d 
-bao polítim y emnórnico, la paz g e d .  

Siendo considerado el tema de esta sesión como sínteiss y resumen 
de los dedemás, no se emitieron nuevas conclusiones, d&ándose  que 
;en las anteriores se reflejaban las fonrirts de apmximación deseadas. 

El texto de 188 Actas reproducido a continuación es la ponencia 
resentada para la primera sesión del Congreso por el gehgrafo militar 

el W g u e z  de Quíjano y koquia,  con el título de COndiW031RF tl, 
hicm de los e~pa* .~  El escrito de Arroquia muestra. a veces en sus 
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puntos más extremos, varios aspectos de interés en la carachia 

aones. 

condiciones 'naturales & la &cio'n y en la historia de los 

mostró en las sesiones simientes-ser mu; susceptia 

salida S -4 
3 

Sólo una voz se alzó contra la idea dominante en el & 

presidente dei ~obie& español, encargdo como d del ta3f8 
dausura del Congreso, Antonio Cánuvas del Castillo. Para m 
que hace que se pueda hablar de una raza ibera, y de m I@ 

americana. no son tales o cuales condiciones geol&ica~, t a  
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RESUMEN 

En 1892 se celebró en Madrid un C o n p  geográfico con objeto de dar 
forma y contenido a la aproximación entre España, Portugal y los pueblos 
americanos de su mismo idioma Se cumplía así un deseo largamente aplazado 
por la Sociedad Geográfta de Madrid, que veía en este contacto la mejor 
forma de luchar contra la pérdida de idkencia latina ante el avance de otras 
potencias mundiales en un momento en que comenzaba a peligrar hasta los 
mismos restos del imperio colonial ibérico. Las ponencias presentadas y las 
conclusiones adoptadas por el Congreso son, además, perfectos resúmenes de 
las caractm'sticas y pretensiones del conocimiento geográfico español de los 
últimos años del siglo XIX. 

mmCT 

In 1892, a geograptibd meeting took place un Madrid with the pupose 
of gFving S+ aná eontent to the relations between Spain, Portugal and an 
&e american peoples speaking gp& and portupese languags. From the 
weay moment th rests of iberic colanial anpirk vme in daqger and 011~9mls, 

Madtid Geographic Society thought of such a contac as &e best way of 
de 

ion! 
l s n t k i f i n a l ~ y b e s o ~ i n 1 8 9 2 . T h e ~ ~ n t e d t o t h e m ~ a n d  

conclusións adopted thmught its sessions are perfect mmmxies of tlie 
a n d ~ o f ~ S p g n i s h ~ h k h o w k d g e d n ñ n g t h e ~ ~ o f  

RE& 

Dans I'année 1892 au lieu 2 Madrid un Con@ Géographique qui avait 
but d'appmcher I'Espagne. Portugaí et les pays américaines. Cétait un 
u tres longtemps remise par le Société Géographique de Madrid qui volait 
ttre en v k  I'influence latine au moment de décliner de i'empire colonial 

ibérique. Los rapports du Cong&s sont aussi des bon résumées des 



Las españolesy los portuguas en A m é r i c a . 4 ~ ~  dm 
éatimy sus aptiacdes m h ~ a s .  

1. 

Condiciones étnicas 

En la Historh p c i v i b d h  de lus pueblos han idbido siempre, de 
condiciones naturales de la mgi6n en que: viven. M 

Casi al mismo tiernpo que Humbddb, en 1819, a a n d ~  alboreaba 

PONENCIA DEL EXCMO. SR D. ÁNGEL RODR~GUEZ 
DE QUIJANO Y ~ R O Q U I A  
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la ciencia geológica, el sabio siblemente á la molicie y á experimentar la superior fuena de los 
hbro de Gqnosia apliada contran.0~ por haber sido vencidos en varias batallas, al presente ni aun 

términos análogos. dos mismos se creen de más valor que los gennanosa 

A pesar de los siglos que desde entonces han transcuriido, pudiera 
los difaentes pueblos ó p kgy decirse lo mismo p escribía César. pues ni el mácter ni la 
clase de territorio en que viven. La vivacidad del chino, y manera de sér de d o s  pueblos se ha modificado en lo esencial, en b 
miento del lapón, no son efecto de ~ ~ U S % S  a t a s .  Y que constituye la difaeniáa de raza, que se perpetGa slegún las c o a -  

~pano l  de los Pieos no m, á pesar de las  formaciones que neesarizmtentc inW- el 
Turía. Aun ciñéndonos á las costumbres nacidas de 1 ,&mpo y la cultura en hombres y naciones. 
diferentes en d país b n ~  que en las montañas, y 
prmrincla con respecto á sus variadas lddades,. 

. Por rie€&da& 10s 

que habitan, combinando con la naturaleza física del suelo, 
ducciones que le son propias. 

En corroboración de este aserto, es notable lo 
César, hace más de veinte siglos, en sus célebres ~~ en m pra I idad  doamo, llamado de 
&a del carácter @era de los galos, que son vcdt.arh 
cienes y que no estudian sino n o v a *  

esda  @ogi-, hasta el valle deí G m m ,  al pie 
En el libro sexto dice que los rn ism~ «SU p*ápal , valle d I é n  terciario, asi como el W o r  M 

dios iWmamb, á @en atrSbrryen gran- 
del dinero y para el comercio. Mrate praide la guerra y 
ofrecer los despojos del enemigo> 

«Las costumbres de 1 
tienen &&las que casitodalaASt.m91riaactd-fornnadapark 
dos: toda la vida gastan en caza y n de terrenos recientes que ap-acinan al  mat Bá1tiCe.3 
nifía se d r a n  al trabajo y hasta el v d e  dd rio N*-, sin 
sale á la guerra, nombran jefe de ella, con jurisdí 
d o ,  y el saqueo en territorio ajeno no lo tienm por 

intexeses, de ideaíes que di- á los moradores 
Q ~ n ~ ~ y q u e h d e d o s c h o s r m  



distintas. Y entiéndase que en la zona occidental incluimos á 1- h! 
que hablan el mismo idioma que los franceses. 1.1 

I 
Respecto á Francia, las condiciones generales del país, con a 

gión central del Norte liana y fértil, rodeada por montañas 6 t.$!@ 
ásperos ó Memente ondulados, pero no menos feraces en &tq 
dad por esta misma causa de variedad de f o m ,  la mis 
estar todo el territorio bañado al Occidente por el Océan 
cos puertos en sus costas, la particularidad de la extensa 
limita al Sur recostada sobre las faldas del fronterizo P i ,  ha 

producir necesariamente condiciones e s p ~ i m a s  en SUS plal 
y cuaiidades excepcionales hasta cierto punto, de orden f í s i i  
intelectual, que los alejara como raza de los a l e r ~ ~ ~ ~ ,  
por su manera de sér y aptitudes bélicas á la antigua raza dcll 
su vez la enorme extensión de territorio llano y uniforme 
ye la Prusia, todo á orillas del Báltico, mar casi siempre 
ciona la raza gen-te demana, que puebla, numerosa, 
comarca, de suelo igual, de clima idéntico, áspero y dwo, y & 

Así, el hombre d M ,  trabajador y robusto, de poca 

dirigida hacia un objeto ó fin detr ' do.  '1 

sus ríos, haya podido -organizarse en cm& de poda 

h a h  otro país en Europa que se aproxime siquiera á SS 

Estados del Rhin, no dá mayor fuerza al 1 m - O ,  por Isi 
dad que introducen en el conjunto pmiano, en razón de 

de Viena, demostración cumplida de las desventajas que 

ón, 
asa 
lca- 
ser 

maciones incoherentes, des& el punto de vista fisico, para fomrar 
&míos. 

El Austria actual sólo puede subsistir mientras &a constituida en 

O I 

e n i m o  de pueblos distinta, de modo divers0 org&o fkca y 
b n t e ,  y por lo tanto, de carácter especial, y con historia propia; i" 

[ d t o  hetemgko, dificilísimo de re& en masa si se h de conci- 

EydO surede con Italia, destinada por Naturaleza á ser por 
una gran naáón mediterránea: circundada por mar, apenas 

e l A g e N n o c o n l o s A Q e s p i a m o n ~ p o r h ~ m i o c e n o a  

m.gentido que 1~ vamos haciendo de la esSema Grecia ni de las razas 

Cmbs, y por atras semejantes, á este problema w- 

1 q' En la a n w ,  según Juüo César, los idgenas de la Gran Bretañá 



ante 

ríos .a 
dían 
me- 
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posesionado del litoral. Poco menos sucede hoy, habida co éste atando es continuo y f d o ,  
de los tiempos, si tomamos en cuenta la situaaón de la existencia Así amvktieron calarla- 
Irlanda y de la pobre ones industria- 
intolerante població 
de las razas invasoras. 

las otras razas. 

Claro es que uno de los elementos físicos co 

podido extender su imperio por toda la cuenca de este 

se habían encerrado dentro 

d e l o s ~ , e n s u s i s b a s y e n ~  
que por incidencia en los centros 

exteriores 6 interiores. en los 
el mismo cursa de las ideas emitidas, pademog p-tar 
de k medalla 4s cualidades y virtudes del pueblo mag- 

dio de ejercer coacción sobre las metrópolii. é intelipb, como lo llama Humbal* de la raza que nace, 

La cuestión de capital quedó zanjada fáchente, 



Supónese, en general, que nuestra Península es un gran p 
rio en forma de pirámide cuadr+ar truncada de 600 á M 
de altura, con sus cuatro vertientesnaturales de aguas, dos 
dos al Mediterráneo, estando coronadas las dos aristas e;gttsla 
plano superior de sección, al Norte y al Sur, por dos 
das murallas; la Pirenáica, que separa á Francia de Esp ' 
límites son el cabo de Cenrera al Este y el de Higuer al C k - ,  
dose por la meseta de Álava con las montañas de Astuda& 
que terminan en Fisterre; y la Penibética ó Sierra Nevac 
da, que atalaya desde sus elevadas cumbrés las cercan 
África: supónese también que estas dos agrestes terrazas e 
alpinas y próximamente paralelas, están unidas entre sf, 
diagonaímente por el intermeáio de una cadena de si- 
cando de la parte central de la cordillera astúrica desde 
Peñas de Europa, que dominan los mares al Norte, a t I d  
do las extensas planiaes centrales, con el nombre de cordill "7i Esta desalpaón geográfica general de la Península a, 
breve y senda; pero al mismo tiempo la más á pmp& 
orient&, t e rg i~~ando  el verdadero co~cepto fi~ic&~* 
tra patria querida. "7 8~ 1 

romont~ 
'0 metros 
Océano y 
nas de su 
S y eleva- 

y cuyos 
,ct- enlazán- 

y Galiaa, 
la de Grana- 
as costas de 
xtremas, casi 
ó enlazadas 

S, que arran- 
las colosales 
esa ondulan- 
.- reltibérica 

a no dudar, 
ito para des- 
fico de nues- 

La consecuenáa inmediata de esta falsa y sistmdw 
gilirirse y creer que el tdtorio penhsuiar 6 .surada & 
en o t r~s  países, por valles regulares que siguen metÓdkm 
ma dirección qt& los ríos prhcipdes, dedinando suama 
dientehastahindírseen1os~;yálavezquelassiet~a 
y encauzan las aguas. partiendo de la línea divisoria gama 
centralmente en forma de S. van perdiendo tarnbii 
hasta desvmecerse totalmente ha& las costas. i'l 

idea, es ima- 
~iiio acontece 
iiente la mis 
ente en pert- 
s que reúnen 
d que ondula 

ragosidad 

t Y sinembargo sucede, contralo queensefranlasgq 
que nuestros ríos, en vez de fertilizar d e s  anchurosos, i 
por gargantas y anp&uras de rocas, tajadas casi 
atravesando t m o s  requeb~~ljados, muchas 
llanos más erctensas están mados  por arroyos 
dos en prohndas é iníian-les barrancos, ó bien par 

&as teóricas, 
e introducen 
licularmente, 

hasta los 
encauza- 

blas s&& 

aguas torrenaales. 

Las montaks, á su 
al ilcercarse álos mares, 
tas ó terrazas centrales, 
ligando los sistemas de sierras 
con ramales ó estribos 

mente 
mese 
sp& 
-Ye&, 
?trP fl 
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,m las sierras matrices dédalos inextricables, encerrando á veces 
ó llanuras entre las montañas ó sobre sus agrestes faldas ó 

mames, t ermindo, por lo común, por circunscribii con elevadas m de himo los límites  timos de la Península, con bien pocas y 

p mqr 
extensas excepaom. 

n nuestro propósito no entra el describir precisamente la 
la Península, bastando á nuestro objeto las ideas generales 

budas. solo señalaremos aigmos otros rasgos capitales que afirman 
w o n a l  constitución m~o-geográfica, que á su vez envuelve 

mnsecuencias esenades. 

indicar es como accidente topográfico notablea que las dos 
&as, la alta y la baja, y por lo tanto las espacios centrdes de la 
bisda, se halian cortadas ó divididas por la cadena de sierras que 

1 

rl%ls páramos de Barahona, y separando el territorio en dos regiones 
'Qpdes. 

&o es ménos singular que de Norte á Sur mxrxndicui-te á 
Pemíxda 
sente con - - 

b todos los ternos que comprende la e s d a  denkca de estas 
as%ieíones. mientras me la otra mitad del Oeste sóio abraza la serie -- -- 

restantes, 
incia m* 
en las de 
la mayor 

&ón de e&a clase la &se e;;tiende á lo largo de la costa Ocaden- 
Lisboa ó su pro~~l~ntorio volcánico de Cintra, por C o i r a ,  

b,dveim. 

aremos tampoco de &dar mmo un rasgo rgu.aherhe nata- 
en el interior de la Rdnsuia, de los dhtados espacias 

S terrenos propiamente dilirvianos que se extienden á la 

rs de Ma- 
Y- 
'"do gran 
la falda ó 

kbq p e c e  sino que los mares han s a h b  dtemaiivamertte en 
blpoca geoiógica, de Norte á Sur y de Sur á Norte. sobre 1 s  
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sierras entonces existentes, como relieves indudablemente 

Así es que, obsenrando atentamente los espacios 
los de s e d i i t o  lacustre ó ~ ' t i m o s ,  se puede incl 
tierras llanas de Castiila la Vieja han estado ocupadas 
un extensísirno largo contenido por las altas montañas 
el cual se comunicaba por Bribiesca y Logroh. con el 
do que se extendía por todo el valle medio del Ebro. 
rrado hasta que la rotura de la cordillera de la costa 1 
en el Mediterráneo por Tortosa. 

principalmente por Murcia. 

A d d ,  son de menaonar los dos grandes golfos 
ban en las timas por la misma +oca, siendo el uno d 
se prolongaba por Badajo2 y MerKla hasta el firaal 
Guaddupe en los montes de Toledo, y el atro el que 
Andaucía hasta Jak y Granada. 

terciarias del Gmna y sus 
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nuestra P&da uno 

en nuestros buenos tiempos hist6rieos. 

as impresiones que ploducrn en d ánimo h d e  de hechos 

M * * ~ a q u e e n d  

det&-- 



donde 
desde I 
este Úl 

tercio, pasar desde Ciudad Rodrigo 
esperaba para a d i a r  la expedición 

donde pensaba penetrar sin dificultad 
Itimo río; para Napoleón no existían 
de Gata, ni los peñascales de la Beira. 

1 ,  

Así entró Junot en España, como amigo, el 17 de 3 
con cuerpo de ejército de 20.000 hombres, y por Mta 
Valladolid y Salamanca se dirigió á nuestra plaza f r o n t d  
Rodrigo; desde aquí acometió la empresa de t r a s l a k  ? 
atravesando la Sierra de Gata por el puerto de Perales, entir; 
y Moraleja, en cuya marcha dejó diseminada, como era ci 
en el largo trayecto de la áspera divisoria entre Duero 3 
cuarta parte de su infantería, la mitad de la caballería y 
toda, á excepción de seis piezas pequeñas de carnpaiia, que 
trar consigo á costa de mii afanes. Ffl 

1 
Tantas penalidades no eran, sin embargo, sino el prd- 

mayores que habían de sufrir los franceses antes de llegar 
atravesar los terrenos grm'ticos de las orillas del Tajo, 
tes impetuosos, acrecidos con las lluvias estacionales, por 1 <""d impracticables de las faldas y peñascales de la Beira, y slr 
avituaüarse en ninguna parte, y todo esto á pesar de los aia 
prestaron en su marcha las tropas españolas estacionadas en 

de 180' 
$, Bqa 
!fe Ci& 
1 Acánta 
~Peñapard 
psiguienQ 

Tajo, un; 
@a artiiled 

Por ñn llego Junot á Lisboa el 30 de Naviemb~, -1 
después de su partida, pero sólo con 1 .S00 granadesos 
portugueses que le acompahmn, dejando el resto de 
camino, esparcido en destacamentos que segian al tmax 
se+ lo permitía el. tiempo y la e.enuación en que se 

=-=l soldado, y gracias á la ninguna oposición, y mucho 
tencia del país. 

Así se realizó una e a ó n  militarmente inconcebible, 3 
cluir, al primer choque @o-portugués, en VimieZro, par 
la capituiación de Cintra, en la que perdió el ejército fr& 
fruto de sus trabajos, quedando en masa prisionero 
nados, sin duda, Junot y los franceses con la triste 
venida, 
inglesa 

ni siguiera en la retirada, y p 
:, estipulando que habían de volverlos f 

r medit 
S jinete 

Etcito en e 

g+,f;;z 
n, resis 

Amso parezca que hemos elegido para demostrar mstmxi 
un caso ó suceso particular ó fortuito que nada prueba, po~r W 

o á las rdaciones entre la cohtitur 
ia é hidrográfica de la Península y los 
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atribuido á sus habitantes; así es que nos aeemos obligados á 
á continuación hechos más generales y que se refieren al con- 

do; demasiado soberbio, prosiguió irnpertérrito'en sus 

p-do la necesidad de una segunda expedición sobre cadiz, 
@ía atravesar la España, para proteger la escuadra francesa ence 

ejército, sin contar otnos tres de reserVg &Onados en Francia. 
comenzaron las operaciones necesarias para d i z a r  tan ínips 

¿ insidiosa comB'iaón wntra un pais -o, confiaáo y casi 

nt, con 25.000 hombres, avanzó á S e g m k ,  centro de las 
de Sornosierra, sost&dole Moncq. mn 32.000 desde 

e Duero en las Uanmas castehw; Merlé fué recibido en 
ona sin recelo, así como &me en Barcelona, siendo el r ed -  

situadas a ret+&dia, y ocupara á Madrid Murat con su 
de ejército. 

Pstantes para anquiln. á los traidores. 

dió NapoIeón en su armgancia Erancesa y dueño ya de Madrid, 
importancia al movimiento, pues así como desconocía la natmde 

los españoles, nambróLrey & Espaíia á su hermano José, y dispuso, 
disfraces ya, la ocupación violenta de todo el territorio. 
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el cual, desde Barcelona, debía dirigirse asimismo á la ciudad 
por la costa, tornando de paso nada menos que á Tarragona y á 

e 1 
x i t  

lid 

m, 
ose 
m 

ido 
ago: 
r el 

p ~ e r d  de operaciones. 

Pan 
y Glt 
rden 

amel 
este 

OCU 

nte, 
: cm 

L el 
Be 
esi 

- 

ragé 
eres 
:égi( 

i Cid 
rtosa; 
idela, 
?alla- 
línea 

- 
Con estas disposiciones oeyó asegurada la conquista, Baa -a 

Replegáronse otra, vez, á consecuencia de esta 
endental victoria, los danás cuerpos de qército 
ya 5 60.000 hombres, y con el rey intruso, sobre 
Álava; cortando así con su pronta retirada la desgracia 
campaña y dejando íibre @J. resto del país invadiclo, si m 
Barcelona y F i s  de Cataluña, que quedaron Maqm 
ingleses, al marido de Moore, no se Mieran retrasado, y i 
Oón con los cueqm de ejérato espaiioles que de t& p 
avanzado á rodear la estratégica posición francesa, se 
entonces la batalla de V i a ,  es seguro que Napol* 
podido realizar su campaña siguiente, á pesar de sus 2004 
entre loa que figwaba aquella guardia imperial que 
con su fama, Pero q d ó  qphmte reduad~ el alanc4lp 
desbordamiento militar anterior sobre las mismas 

aón de la andaíuza, y con análogas resultados. . . t  

ido en 1 
Las y e 
Bessien 

qerienaa  que creía haber adquirido al guerrear con otras 
otras tenrenos. Así sucedió lo que tenía que suceder, y es 
entró, sí, en Valiadolid, pero teniendo ya que combatir 
Cabezón; Chabran se vi6 forzado á voker á Barcelona, 
do conseguir nada en Cataluñiq Moncey, 
Cuenca, llegó á ver los muros de Valesa 
las Cabrillas; pero se volvió por Almansa sin 00 

quedó detenido y atónito ante la inmortal Zar- y 
Dupont. que se atiGvÓ á transponer la Sierra 
llanuras andaluzas. líegó hasta Grdoba para S 

romper por Aldea; pero viéndose aislado y sin 
pmunchr su retirada á la sierra, donde había &l 
una división para que le aqprase el paso de los des 
fué cuando se le interpuso en las primeras vertienes d 
ejército del general Castaños, que le 
rendirse p ~ o n e r o  de guerra con todo 
daba. 

educidc 
ieseta d 
suntua 

'eptuamos 
t 
nadas. Si Ir: 

combin 
@es haM 
diese dir$ 
'no hubia 
b hombr& 
;a el m+ 

.epetir 

Continuando con nuestro tema y dejando 
nuestro concepto no inoportunas digr&onest 

tender una mirada sobre el relieve combinado de las tierras penin- 
d e s .  Hasta ahora hemos establecido que, por virtud de la série de 
h-ilsiones v trastorna que uno tras otro ha diido, en tatalidad, la 

supekicie de la ~'erdnula, hasta Uegu á su equilibrio ñsim 
nuestras timas líanas y dtivables relativamente se halían en el 
de los senos montañ&os entrecortados por r d e s  y estribos. 

en las comarcas referidas es necesario atravesar montañas 
penosos desfiladeros, estando situadas las llanwas principa- 
el curso medio de los grandes ríos Ebro, Duero, Tajo y 
á excepción de algunas tierras costeras como la l h c l a k k  y 

o aue son abordables por ei mar, en una parte de mis exhe 
sg&.iLbs por (adiz y Usboa; así como ias playas dd M* 
de Ibhzmón, huertas de Murcia, de Valencia y de CastdOn, y 

de Tortw, de Tarragona y de Rosas. &rdabl& i-* se 
protegidas por las idas b.kanis. Todo esto en conjunto. sin 

á la hipsometxía ó altura sobre el mar de las 

conla cuestión de razas ~ R O S  está- 
conladiversidaddecümasqueprodu~enh 

enlace de los dieves, sólo r e c . o r b  gire: la devación de 
y p i c o s d e ~  s f m . t a r t t o h ~ i c o a n o ~ ,  

d$ P ~ , á ~ O n d e k s i e m a ~  
Nevada de Granado, a y o s  altos picas de 

tiene sirdares en k3u Alpes. O k m m ,  

i por medio de la flora y la fa- que respedv&te p r d w  
unto y en d d e  las respectivas lddades .  

usta consideración. es Sd deduar la gran variedad $e 
en nuestra Penlnsula, desde los más dientes á los mHs 
dd ~ 4 -  64sic0, que no gttarda &n p b s a  G Q ~  

de los lugares, una raza e q e h k k m ,  acaso e x m p i d ,  
sehanfun&doen~todaslasrazasqu~han~is;mdoel 

que al derr- por d extenor, pox Europa, ArrPéri- 

&ar por -eso la vididad de su -e, "q-decs hasu SU 

de pensar. de& de sus propias condiciones &c$8. y creado 

nace lozana en las p r o v i 6  & M d a ,  Abicante. 

u l ~ l a ~ 1 l t g a I a r í o Z u j a r a ~ l o s ~ d e l ~ ~  
Toledo; el dgdón y la caña de azúcar están a~~ desde los 
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árabes en Aimuñécar y sus inmediaciones; la cochi ia  lo ha s 
nuestro tiempos en Valencia; á lo cual podemos añadir, 
cuenta, que el almendro, el granado, el naranjo, el ciprés, 
eucalipto. y lo que es más, la pita y la higuera chumba andaluza, 
y maduran sus especiales frutos al aire libre, sin más precaUg6 
abrigar junto á las paredes los cactos en la provincia de Madrid, I, 
interior de España, y faldas gram'ti~silúncas al S. E. de las sien 
Guadarrama y de Gredos. 

Con respecto á la fauna, dice Lwán que el animal represer 
del Ichneumon del Egipto, vive en la orilla derecha del Guaddqu4 
p". 
viven 

V - 
los líquenes y las plantas alpinas propias de las h 
v nacen emontáneamente en los Pineos, en 

sierra Nevada, as'ociados en esta localidad, como en Sierra , 
las cabras monteses, Ana+ de los Alpes, y á la capra hkpánica. E@ 
la Providencia hubiera querido reunir en nuestro suelo las procÉ;t 
de todos los climas y enriquecemos con las que se hallan esp* 
la superf~cie de la tierra. Estas condiciones del suelo, del & 
flora, de la fauna, han creado una raza especial, y, come, 
general marqués de San Román decía en una conferencia que 1 
Ateneo de Madrid, el espafiol de hoy es el mismo hombre que 
la Pem'da en los primitivos tiempos, con todas sus con&& 
cas y morales; subsiste similitud de raza, habida consideraU& 
greso de los tiempos. El poblador de Numancia, añade, e 
tamente igual al de Zaragoza en el presente siglo: ambos ernn 
morir abrasados ó de hambre, antes de someterse el pfirrilsa 
romanos y el segundo á los hanceses. 

Consiste esto. continúa, en la virtud del suelo hispano. 
te considerado. el cual comunica con su savia, con su a m b i d  
alimentos, con sus aguas, en la vida zoológica del hsmkd 

a que, se@ el &tipo mito, comunicaba la tia 
30 la pisaba; si todo mito representa una realidac 

Anteo debió hab'itar en España. * '4 
Esta infiuencia del suelo engendra Dor modo dinámico Y. d 

espín 
orgár 
fiero, 
cual ic 
eleva 
pasió 
viva i 
capit 

" 
itu del hombre ánimo generoso, resistencia á la 
Uca, amor al hogar, independencia de carácte~ 
genio expansivo y confiado, natural civilidad. c 

iades que distinguen notoriamente á nuestra ra 
do que á otras; sin que por esto estemos exentos 
n sirnpre latentes. bajo un aspecto tranquilo, con 
.maginación, hija de una intehgenaa clara y nati* 
al defecto la resistencia á formar colectMdades, 

rno valor individual. (4 
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Notable es, además entre otras extrahas partidaridades, el f e 6  

m&iciones que estos transmiten indefectiblemente &mayor ó menor 
+o, como es notorio, á otras razas. según el tiempo que las drcuns- 
-tandas. ó razones históricas, les han obligado á permanecer entre ellas. 

Swerior aún al hombre es la mujer de esta clásica tierra. no va tan 

y colocan acaso tan ventajosamente á las prendas 
que &mm de sus entrahs, como si la muerte no las hubie- 

de sus maridos. 

Estudiando desde el punto de vista historia la f d 6 n  de nues- 
raza, preciso es ~ ~ e r  que la m$s antigua de las con- es la 

armente con los habitantes de las is, sin penetrar r&cho al 

eron á los feniaos y cartqheses, colonizadores á la manera 
, y á sus ejércitos, las legiones romanas. codiaosás de las rique- 
la: Península, donde al fin se asentaron después de 200 años de 

ca lucha, efectuándose en este largo período, con excepción si 
e las atmms regbnes del Cantábaíeo, una verda&a fisión 
naturales, tanto más Íntima manto que eran y gagá-  

m dtas clases sociales, aunque ~ c i e n t e m t e  en &pueblo para pl.9 

na nueva invasidn de otra raza, m, ya de  tos. slno de pue 
rte, penetró en la Península: la raza goch Esta raza 
, buscando dima y estancia donde pararse, U@ á 
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á sus mujeres y famili 
con la m'da del imperio romano. 

quiera que el con&- 
rtuitas y accidentales 
efectos, y más cuan- 
e estipulaban como 

Levante, con marcada indiferencia de la masa de los habitata, 
excepción de los judios, cuyas grandes colectividades esparcidas 
todo el temtono. los guiaron y apoyaron decididamente, así c 
otros bandos en que la Península se hallaba dividida, tal mmo el 
capitaneaba el conde D. Julián, gobernador de 
mejor dicho, les abrió el paso del Estrecho. 

No era fácil dominar á los hispanos á la manera mahmn 

nocer por los invasores como verdadero 

viva füerza de las Asturiar de Oviedo á los 

centro de la Pen'da.  

La lucha tenía que prolongarse durante muchas 
cierta la fusión en lo árabe de nuestra raza, la primera 

peninsular, cuando la invasora se 

La fusión franca y expansiva entre cristianos y moros 

acabó por no consentir en 
se hicieron cristianos y 

razones que se basan 

civilización y de cultura en aquellos tiempos. 
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«Las impresiones que produce la contemplación de la m 
más ó ménos vivas entre los hombres, según las distinh 
sensación que experimentan al obsenrar la estructura Ó la h q  

esencial entre dos razas de distinta procedencia, la una fija y 
u propio país formada, y la otra generalmente trashumante 

las comar& k qui habitan los diferentes pue 
en otros tiempos en sus emigraciones, han enriquecido m& 
sus lenguas con términos y palabras descriptivas, las más r~ 

para expres 
estado v n 

ar y caracterizar enérgicamente 1 
mera de sér de la veeetación. 

.l O 1 -- 

índole de la atmósfera y el 
más que el tiempo y los 
estas expresiones de su 
poco nos vamos 
debían 

comarcas. 

«En apc 
caracten'sti~ 
las -as Y 

T ~ O  de esta idea recordaré el nún 
ZIS que distinguen en las lenguas 
los desimf~s. según que el suelo I 

do, ó cubierto de arena , ó erizado de rocas y entrecorta"h 
praderas, ó 
..c. -... .. 

bien se presenta alfombrado en 
'. .L. . . . -1.  -. . . - l - -  mormemenre por pianras sociaies. 

-7 
«Tan sorprendentes son las numerosas expresiones c p d  

idioma español para pintar la fisonomía de las masas de# 
particularmente las que se ostentan y resaItan en todas 1 s  a 
revelan con su distinto y expresivo significado la naturaleza 
por su aspecto y á una distancia considerable; siendo de n&pj 
que los G x  
ñas, según 
esquisto ó 4 

destinados á describ'i la c 
que están formadas de traquita, 
de bancos d i o s  ó areniscos, se 

en el uso común del lenguaje, y más aun, que sin disminuir q 
riqueza, estas lenguas privilegiadas hacen diariamente a&# 
que acrecientan su tesoro». 

l 

sus creencias: es dogma la abyecta esclavitud del 
con las armas en la mano y las presas hechas á viva fuerza; la 

& $ sentimiento de la fatalidad. la consideración del «está escri- 

, ya en sus aduares. sin más freno ilimitacione q&su pse-  
ó los medios de que dispone, condiciones todas que han 

o su especial manera de sér v que la aíslan y separan indefec- 

m p r  su propio y d e í í b d o  aisladen&. 

de todo, nuestra historia, nuestras contiendas con los mu- 
el Mediterráneo, y Últimamente la formidable guerra con 
e Marruecr>s, venado en muchas y &ebres batallas, nos 

h s p i i o  el convencimiento, por un lado, de que 1- mahometa- 
son, por sí mismos, refradafios á la cidhción del Áfrlca en el 

Resulta, pues. claramente, que la raza peninsular, por su 4 
sér, sus condiciones especiales y su idioma, es completamtqlf 

- - 
de la árabe y mucho más de la general Agarena, habiéndok 

Y no porque tratemos de alejarnos con despego de l ~ ,  
desierto, como de ninguna otra, que no lo consiente 
carácter, sino en razón de que N siquiera es lógico d d d d  

1 

á los moros, puesto que aciuí vuede ser bastante aislar 5 los 

Wf~nes. aun m las más e x t r a o r b ~  resultándo, por 10 tanto, de 
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convenimcia europea acrecer y fomentar la influencia & 
A4anmc<xs, como base de todo género de combinadones 
y Africa. 

Esto es lo que nos dicta la razón y nuestra experiencia 
raza unida y compacta siempre que del exterior se 
presente se halle cohibida y encerrada en este exhmm de 
cierto bien despoaillado; pera no en balde tenemos pop 
león, que si bien padece inkrmitencias, desp.ierta 1- 

- 

bravura. 

El mat* aún no es, endémi00 entre nosatrss; 

tenido que apelar á &&& procedimientos y 

y oir& poblar 1- aires lanzando con 

sentimiento de dignidad de nuestro mujer, que m 
~ a r e l s í m b d o d e s u s ~ ~ d e 6 e c f i m á l a  

PONENCIA DEL MCMO. SR. D. ÁNGEL ROD~~C~IJEZ. .  . 259 

en la familia. Por esto es ley 
precisamente los apelíidos dd 

, pues no pierde ésta el suyo al enlazarse. 

de la perturbación materia- 
resente que empequeñece y hasta anula los más 
, nuestra raza peninsular continúa perpetuando en 

, como son imperecede- 
de sér, dictaáas por el 

sins de agradecer, que el gran geúgrafo de 
par que sabio etnógrafo Elíseu Ikkk ,  en 
pmfética expansi&, haya darnado uon 

acento, en su notable Geografía de España, refuiéndme 

y penalidades bajo sus temibles y diver- 

&l. bien dirigido, es ciertamente, como por su parte ha 
la historia, el mejor soldado de Europa: une la fogosidad 
del Mediodía á la fuerza del hombre del Norte, sin tener 

como éste de suatentarse con abundancia. 

amiidades mordes del español han debido asegurar á la na- 
r prosperidad que la que le ha cabido en suerte. 

de la Península ibérica 

ha dominado durante un período más ó ménos largo de tiempo. 

y Aztecas, han sido 
costumbres y hasta la manera de 

añoles tienen aún reservada una 
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parte considerable de trabajo en la obra común, 
origínalidad, á su carácter sólido, á su nobleza y á su 

Por nuestra parte, nada nos ocurre que 
flexionar. Nos limitaremos, pues, para aun 
mentarias, á a n d a r ,  á modo de resumen, 1 

1 .a La naturaleza y las condiciones fisi~u-~emgtSfid 
crean especiales y permanentes aptitudes en la raza que b 

2.a La raza que puebla la P&da española ti- 
pios que la diferencian de todas las demás razas, aun las 

3." Desde el punto de vista ~-W&QD, la raza 
íÜsión de o-, pero en esta fisi6n no pre 
factores componentes, y ha d t a d o  trna raza 
eqmmi.sra, y que, en oonbcb con los de&, 
españoliza. 

IV 

Notas 



IA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (1 9 9 4  1995) 

La Real Sociedad Geográfica ha seguido desarrollando durante los 
-05 1993- 1994 y 1994-1995 las diversas actividades institucionales 
p los Estatutos vigentes le tienen encomendadas y de las que se hace 
t e f m a a  y examen en las correspondientes Memorias de Secretaría. 

La Junta Diredha al 30 de mayo de 1995 h e  la resultante, prime 

pdUadas  por el failrxhiento 
los Vocales D. José María W a r  Ldopis y Doña Adela Gil Gespo 

consecuencia de la renuncia 
de EbIiotecario Perpetuo. se 

cargo a D. Mariano Cuesta 
el Sr. Cuesta al Vocal 
amente, los asistentes 

General celebrada 

Si embargo, a lo largo del siguiente curso 19941995 tuvieron 

residente Primero, D. José Manuel 

día 28 de junio de 1995. se acordó por unanimidad 
arnente. hasta la elección estatutaria a celebrar en 1996. 
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para las Vocalías por cubrir. 

La composición de la Junta a ñnaíes del curso 1 9 4 4  
la siguiente: 

Presidente: Exuno. Sr. D. Rodolfo Núñez de las 

Vicepresidente 2.O: Exano. Sr. D. Juan 
Vicepresidente 34  Exano. Sr. D. Rafael Puyo1 

Secretano Adjunto: Sr. D. Eduardo Bardo Risco. " 

Secretaria Ad'jta: Sra. DP SiaGrttiérrez Row. 
Bibliotecario: Sr. D. Marimo Cniesta Domingo. . l  

Tesorero: Sr. D. Manuel Murid H-ez. 

D. Jcsaquín Bosqye Semira, D. Jesús Gesp 
Almeida, D. José Estébanez Álvarez, D. 

Carmen Líter Mayayo, D. Teadoro 
Maaínez de Fisón, D.' Merceáes Molina 
D. José María Sanz Garáa, D. Jo& Sancho Comíns. D.@ 
Moreno, D. Manuel Valenzuela Rubio y D. Antoni 
Maaúi. 

Vocales Natos: D. Juan Viiá Vaientf, Ex-Vi 
Ilmo. Sr. l3ire&u General del Instituto Geográfico 
Serrano Beltrán; Ilmo. Sr. Cwond Jefe del Servicio 
cito: D. Jesús Arpón Jarrete; Ilmo. 

del Instituto de Economía y Geografia del CSIC). 

l.. .. 

LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (19941995) 

total de socios de la Institución con referencia al 28 de junio de 
a 433, de los cuales 63 son vitaliaos y corresponsales y 

-ARIAS DE LA SO(=IEaAD 

Dirediva ha celebrado a lo largo de los años académicos 
y 1994-1995 un total de di&& sesiones, ocho en cada 

partirdeenerode 1 9 9 5 u n t e m a f u n ~ t a l e n e s t a s ~ n e s  
de la mas de una sede 

obligada a a b a n k  
5 su antepor -0 en 

Academia de C'I& Exactas, Físicas y Naturales. Desde m- 
a una solución cerca dei 

Oaeriad Geográfica inició sus a&* académi~;~~ du- 

, la inauguración del curso 1994-1995, cdebrada el 12 
1994, se dedicó a conmemorar el IV C e n t d o  de la 

gran cart6pfo Geranfo Mercator. En la sesión académica 
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de Madrid» dirigida por el Profesor Emérito de la 
Director del Real instituto y Observatorio de U-sidad Autónoma de Madrid y Vicepresidente de la Real Socie- 
Núñez de las Cuevas, Vicepresi &d Geográfica Dr. D. Antonio Lbpez Gmez. 
Geográfica y Catedrático de la Universidad 
desarrollaron, respectivamente, los temas LLZ imagen 

6." El día 1 1 de febrero de 1995. Excursión al Área Metropolita- 

su evd& hacia el presente y G a r h  Mmeator, m de Madrid para analizar «Algunos aspectos del complejo industrial 

ccsrtgr@ del siglo m. Pr& y mlidad achral de de Madrid*, dirigida por los Profesores de la Universidad Complutense 

turno al Tratado de To~dRFillar 1494-1994. La sesión tuvo luga de Madrid. Dres. Ricardo Méndez Gutiérrez del VaUe y María del 

en la Real Academia de Ciencias Exadas, 
notable asistencia de piíblico. r r  7." El 25 de febrero de 1995. Exnirsión a la Sierra de Guadarrarna 

El día 3 de abril de 1995 se inició un p q p m  de para conocer «Algunos aspectos del sistema de aprovisionamiento de 

presentaciones, con la obra Mapas Eya&L & los srglai m de la Comunidad Autónoma de Madrid», dirigida por los Profe- 

B í b h  Naamial que fue comentada con gran maestria ares de la Universidad Complutense de Madrid Dres. José María Sanz 

men Líter Mayayo. de la Biblioteca Nacional. García y José M d o  Castroviejo. 

VISITAS Y EJcamSrom ~ ~ D G R Á ~ C A S  
8." Los días 29 y 30 de abril y 1 y 2 de mayo de 1995. Excursión 

a1 Parque Natural de Grazalema y a los Pueblo Blancos de la Sierra de 
La Real Sociedad Geográfica continuó a lo largo de los Cádiz, dirigida por el Catedrático de Geografía de la Universidad de 

1995 su acostumbrado programa de visitas y excursiones. Cádiz Dr. D. José Manuel Suárez Japón, y al Casco Antiguo de Seviüa, 

1 P El día 13 de noviembre de 1993. a la por los Profesores de la Universidad de Sedla Dres. Inmaadada 

Aranda de Dum y su entorno, que estuvo din@da p m  Caravaca Barroso y Víctor Fernando Salinas. 

Titular de Geografía Humana de la Universidad A d n o q  9P Los días 10 y 11 de junio de 1995. Excursión a Soria y su 
Dr. D. Fran&sco Feo Par rdo .  entomo dirigida por la Dra. Mercedes Molia Ibáñez, Catedrática de 

2P Los días 4. 5 y 6 de diciembre de 1993 Geografía Humana de la Universidad Complutense de Madrid. 

PU~LICACIONE~ 

Profesor de la misma entidad D. Ignacio Ciscar. Desde el comienzo del curso 1993- 1994 y hasta finales del siguien- 
te período académico, la publicación de la Hoja Injnmatha de la Socie- 

3P El 27 de febrero de 1994. Excursión dad se ha limitado a la aparición y entrega de un total de cuatro 
Alearria dirigida por los Pmfesores de la Unive números, 120 (enero-marzo de 1994). 12 1 (abril-junio de 1994). 122 
hAadrid, Dr. Antonio López Gómez, Catedrático 
dente de h Real Sociedad Geográfica, y Dr. Juan 

(septiembre-diciembre de 1994) y 123 (enero-abril de 1995). Tras las 
tB.ficulbdes mgidas por algunos problemas de edición se pretende su 

Martín, Profesor de Geografía Fisica de la n~rmalización definitiva. 
noma- 

4P Losdáas29y30deabrilyly2de 
El Bdetúl que ya ha llegado a cumpliu su ciento veintiocho aniver- 

a Lisboa y su regió.n metropolitana, coordinada y 
sario, continúa su andadura aunque con un cierto retraso que se pre 

sora Dra. Dña Teresa Barata Sdgudro, de la U tende superar en fecha breve. En junio de 1994 tuvo lugar la entrega 

que contó con la colaboración de los Profesores Joao 
dd volumen QONlII correspondiente a 1992; constituyó un número 

la Universidad de Oporto, y Jorge Mulheiros y N 
~ m g r ~ c o  en el que se recogieron, por una parte, un conjunto de 

Costa, de la Universidad de Lisboa. 
conferencias sobre la cartografía española de la época de los descubri- 
mientos, y, por otra. una serie de estudios referido a diversas ciudades 

5P El día28demerode 1995. Exrursiónparae coloniales de Iberoamérica. El volumen CXXD[, que ya se atuvo a un 



:ro Pml 
hasta 1, 
inglés : 
 tos. Ca 
%tudio) 
Ingresos 
de Estu 
le vala 
J. Kate 
isions o 
ler anc 
: N . O  44 

do luga 
Vida a 
duran0 
de Geo 
:S (Fran 

268 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁF~CA LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (19941995) 269 

2 de octubre de 1994, el World 
ano y Medio Ambiente*, celebrado 

noviembre de 1994 y numerosas sesiones 
Comisiones y Gmpos de Estudio de la UGI llevadas a 

en muy diferentes lugares de la Tierra. 

Entre las actividades programadas para los años inmediatos convie- 
Se encuentra en avanzada fase de elaboración el 

Conferencia Regional de Latinoamérica y los Países del Caribe. 
américa en el Mundo: Medio Ambiente, Sociedad y Desarro- 

3 1 de julio- 5 de agosto de 1995. 

Conferencia Especial de la UGI. «Cambio Global y Geografía». 
S&, 14 al 18 de agosto de 1995. 

XXVIII Congreso Geográfico Internacional. «La Tierra, el Océano y 
esencial. zo Humano*. La Haya. 5 al 10 de agosto de 1996. 

UNIÓN GEOQL~RCA ~ N I B W U X ~  Regional de la Unión Geográñca Internacional. «El 
ico. Pasado, presente y  futuro^. Lisboa, septiembre de 1998. 

La Unión Geográfica Internacional continúa en 
actuación. Es cikportante consignar el nuevo estilo 
introducido por el Comité Ejecutivo elegido en La colaboración con diversas entidades científicas próximas en sus 
Asaddea celebrada en Washington en 1992. En y sus tópicos, como las integradas en la Junta Dirediva. el 

S e ~ c i o  Geográf~co del Ejémto. el 
, el Instituto Nacional de Oceanogra- 

Geografía y Economía del Consejo Superior de 
ones Científicas ha continuado realizándose como ha sido 

de la Sociedad. Asimismo, hay que resaltar los 
ses comunes que presiden las relaciones con la Asocia- 

y de las diversas actividades .en las que interviene 1 S Españoles, el Centro Madrileiío de Estudios Pedagó- 
egio de Licenciados y Doctores de Madrid. 

dio), se incluyen algunos &os cientificos de 
«Pobreza y Cambio Ambiental Global>, de los Pro 

Directiva, conforme a la legislación vigente. ha 

y Robert S. Chen (N? 43, 1993) y «The Geograp 
do interviniendo en los informes que tienen como base los 
de denominación y ubicación de los municipios y sus capita- 

Natural Disaster- del Dr. Charles L. Rosenfeld n y segregación de los territorios munici- 
Geography in a Changing Worl& de la Dra. Janice 
1994). 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

los días 22-26 de a p t o  de 1994, el V Festival 
grafía (lb@ones y Daarrollo R e @ d )  de Saint- 
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LA CARTOGRAFÍA d 
. i d  
84 

La cartografía muestra ser fruto de un arte y un 
ejemplo más genuino de lo que lleva el eufónico 
aplicadas y oficios artísticos. Llegó a ser una ciencia y 
una técnica. Pero por encima de adjetivaciones mer 

nita o un espacio. Pero en -tido estricto se hace inevitable para 

En todos los casos su lema bien podría ser «conocer &a explotanrt 
dando a este infhitivo un valor literal de rentabiiiidad, &tener benefi- 
cios, apruvechar el territorio, los recursos, etc. 
he ahí la razón del impuso oficial y privado 
todos los tiempos. la petición de informes y 

eufemísticos como *conocer los semetos de la tierra», pero siempre se 
deja traslucir intereses fiscales, de dominio, de control, de lanificación 
que pretende la ordenación o rmrdenación, f i~&exp lo t aOón  

U 

l Mariano DOMINGO. *La mgxaf ía  en p-. C&ppo 
cional sobre el Descub-to. Madrid-seviih. 1992. 1 

AL CONOCIMIENTO EMPÍRICO DE ESPAÑA POR.. 27 1 

os y optimización de medios; frecuentemente, también de 

T& la información recibida o reclamada era volcada en g ~ ~ c o s  

" 
, en hojas sueltas, sin contar los que se hallan en atlas, manus- 
libros o colecciones facticias. sobrepasan la cantidad de mil 

ntos, anteriores al año 1990. 

estos fondos se haílan materiales realizados a instancias de la 
&a, colecciones reales y de autoridades locales o regionales; pero 
&En los hay efectuados por o a petición de eclesiásticos, particula- 
'mílitares y marinos o, sendamente, para ilustrar diferentes obras 
&$as. El resultado son estos mapas regionales. m a l e s .  conxráficos, 

Un cúmulo de materiales cuyo manejo continuado es dañino para 
Qonservación, cuya consulta resultaba tediosa, laboriosa y fatigosa 

del corpus cartográflco de la B. N. ha sido acumula- 
continuado cuyo enríqyecimiento sigue vivo por lo 

percibiéndose la ausencia de los últimos que vayan 
se sino que el catálogo a que hacemos referencia exigirá, 

V 

de levantamientos cartográficos se efectuó de una manera siste- 
S primeros se iban acumulando en la Biblioteca Real (desde 
s de Felipe V) donde se juntaron a los ej"ip4ares proceden- 

' Carmen LITER MAYAYO. kmcisca SANCHIS BALLESTER Ana WXREFtO 
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m, con la disparidad de datos que esa metodología iba a proporcionar. 
su aportación es sin duda importante, tanto más cuanto su tenacidad 
con alguna dosis de tozudez le hizo llegar a ser un excelente grabador y 
devino en autoeditor de su cartografia. López hizo el primer mapa 

completo, que constituyó el éxito editorial de la segunda 
mitad del siglo y, aunque murió en 1802, aquella carta tuvo 
yigencia hasta mediados del XIX. Sus hijos completaron su obra edi- 
torial. 

De mayor calidad técnica fue el proyecto que encargó Felipe V a 
dos frailes jesuitas, los padres Martínez y de la Vega (1 739- 1743). Se 
petenciía la realización de un mapa de España, al detalle, técnicamente 
bien hecho y que recogiera las divisiones administrativas se* los 
Decretos de Nueva Planta. Lamentablemente inconcluso (falta la re- 
gión del noroeste) por no poderse concluir las operaciones geométricas. 
La obra fue realizada en 36 hojas y no llegó a publicarse. Constituye la 
joya de la Cartoteca de la Real Sociedad Geográfica. 

Mención especial podría hacerse, si no fuera improcedente en este 
momento, de Tofiño, Jorge Juan y Antonio de Ulloa, de otros rnarine- 
ros, de la creación de Academias, Gabinetes y Jardines, de los progresos 
de la ciencia, de la renovación de las técnicas de «conservación de la 
horm, cálculos de la longitud y de su aplicación a la cartografía, del 
recartografiado hidrográfico de España y América, etc. 

Lo que verdaderamente importa aquí y ahora es que todo ese 
elenco de cartas y cartógrafos españoles de los siglos x v ~  a XIX en la 
Biblioteca Nacional han sido perfectamente catalogados por Carmen 
Líter Mayayo y sus dos colaboradoras citadas. El sistema usado ha sido 
el más moderno en el género y para este tipo de documentos, el 
aprobado y reconocido por los organismos internacionales especializa- 
dos y por el español competente? 

La ficha tipo es completa pero sencilla: encabezamiento por lugar 
geográfico principal o en su defecto por el área más extensa y se han 
incluido cuantas entradas secundarias han sido necesarias. A continua- 
ción hay una descripción breve pero precisa: título, autoría, fecha, 
procedencia, características, escala, medidas; asimismo una sucinta ex- 
plicación del contenido, los datos bibliográficos conocidos y la signatu- 

' Como indica Liter Mayayo (pág, 31) se han seguido las no- ISBD (CM). 
Intemational Bibliographic Desuiption (Cartographics Materials). y las de cataloga- 
"n de Materiales Especiales del Ministerio de Cultura. Toda la información ha sido 
vertida al formato IBERMAC y es accesible en la Base de Datos ARIADNA de la 
Biblioteca Nacional 
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Es de destacar y quizá sea lo más laborioso, útil y m- 
do para las autoras aunque digno del mayor agradecimiq 
sar índices -cinco- elaborados con minuciosidad y 
elemento fundamental para hacer de esta obra la h 
de uso imprescindible en el estudio e investimción sohre- U 

Los índices merecen ser enunciados aquí para mayof'w 
importancia de la obra, para impulsar aún más, si cabe, la a& 

cipalmente el cartógrafo pero también o en su de 
editor, etc.); además, con cada uno, aparecen las ob 

El segundo índice es, asimismo, aifabético de 

pas que corresponde. 

El tercer índice es el aifabético de materias. Es d 
pretende contentar a todos los investigadores; las au 

cartografía. - 

"4 
como más simple, d de ~Tesaurus~ de la Bibliieca 1 

Los dos Últimos índices tienen la extensión pmzdga 
con los precedentes, no tienen tanta entidad: san 4. 
siglos, y d, muy útil, de los otros catáiogos qi@mp 
análogos que se conservan en otros centros españoles. 

Como última indicación descriptiva del catálogo d 
la ordenación que las autoras han hecho de sus con& 

1. hnAPAS DE b A Ñ A  

Generales 

11. IA iMAGEN DE b A Ñ A  EN LOS MAPAS DE EUEK?PA - 
~ ~ A R ~ ~ T M o s  - .+m 
Europa. 
Mediterráneo. 
Atlántico. 
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Con esta estructura de Catálogo y analizando sus fichas de catalo- 
.ón se percibe la gran variedad de elementos cartográficos (escalas, k rtes, técnicas, medios, autores. etc.) la disparidad de contenidos 
d e  la imagen ptolemaica a cultivos de vid, triangdaciones g&icas, 

vistas 
, agrí- 

b&. mineros, etc) 

al espacio representado, la distribucibn de las fichas 
la siguiente: Diersos de España, 1-341. Por Corriuni- 

nomas y provincias: Andalucía, 342-514; Aragón, 515-558; 
9-596; Baleares, 597-667; Canarias, 668-693; Cantabria, 

a, general, 712-725; Castilla-La Mancha, 726-784; 
on, 785-878; Cataluña, 879-1060; Ceuta, 1061-1077; 
a. 1078-1083; Galicia, 1 103-1 192; Gibraltar, 1 193-12 19; 

1220-1225; Madrid, 1226-1332; Melilla, 1333-1350; Mur- 
-1383; Navarra. 1384-1408; País Vasco, 1409-1485; Valen- 

86- 1474.- Accidentes geográficos: 1575- 1603,- Imágenes de 
en la cartografía europea y manan% 1604- 1706. 

iera que hacer una mención especial de algunos ejemplares, 
los ya citados, las referencias serían las relativas a algunos 
onales: Sevilla obra de Jerónimo de Chávez que publicó 

osterior, de Uobet; Galicia de Fernando Ojea; Aragón de 
Labaña y el más tardío de Seyra; C a t a l d  de Ambrosio 

su complementario de José Aparici; el famoso plano madrile 
Texeira; Navarra de d 'AbMe; Valencia de Cassaus y el 
Cabanüies; M d  de Vidal; el de Maliorca de 1764, etc etc 

ón de esta obra no puede ser más positiva. Se ha creado 
precisa para la consulta de esta importante documenta- 

y el complemento gráfico de cada ficha hace que su 
sea muy provechosa. Trabaios como éste son fundamentales y 

ate& 
u; es 
ordar 
justa 

S que 
ueden e&e& más que su trabajo &a aprovechado por lar de- y 

pero no pueden olvidar que es un trabajo ingrato para ellas, 
or mucho que sea explotado, y mucho lo será, raramente 
citado explícitamente, a lo sumo como una referencia más en 
afía. Indudablemente, la p r o s d ó n  de esta línea de trabajo 
debe ser no solo facilitada sino estimulada al máximo. 

Mariano CUESTA DOMINGO 



NUEVA CARTOGRAFÍA MILITAR 
LA SERIE 5L 

En los Últimos años, para adaptar las publicaciones cartográficas de 
uso militar a la Política Geográfica OTAN, el SeMuo Geográfico del 
Ejército (SGE) debió afrontar la formación de una nueva Serie 
Cartogrsca a escala 11250.000 que ha finalizado en enero de 1 993. 

Como el resto de las escalas de la Cartografía Militar, se denominó 
a esta serie por una sigla que, utilizando números romanos, evocara 
250: Serie 5L. 

Se decidió dar a las hojas un formato alargado de norte a sur de 
forma que cada una de las hojas de escala 1/250.000 abarcara dos hojas 
de escala 1/200.000 (Serie 2C). A su vez cada hoja de la serie 2C 
comprende 4 hojas de escala 1/100.000 (Serie C), y cada hoja a escala 
1/100.000 contiene 4 hojas de escala 1150.000 (Serie L), coii~o tie- 
muestra la figura 1. 



mosaicos r e d ~ b s  de las 32 hojas de la Serie Lqw bJ 
Lascu~asGlenwel& 

manualmente seleocionando 

La g e n e a ó n  de La información planhi&a 
I 
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de los mosaicos citados, de forma manual, para que fuera acorde con la 

Algunos elementos representados a escala en las hojas de la Serie L 
H a n  sin representación en la nueva serie, y deberían ser d t u i -  
d a  por símbolos. Así, por ejemplo, gran parte de los núcleos de pobla- 
&n debieron ser representados por símbolos de forma de círculo. 

cuatro gnipos dif- 
es frutales, cuyos recin- 

la hoja para ser proesados por 

se re&& rtyisión de 
y una actdízaaán en gabinete de los nuevos elementos encon- 

Por úitllno se úhjaron tanto en el cuerpo del mapa como m la 
las banas & h Wbución OTAN de la futura 

de confeccionase, denomínada Serie 150 1. 

a o d e s  de es@ado, 
con la mayor parte de la 

tener 1- positivos de vegetaci6n y tintas 
procr?s~s asistidos por ordenador. 

supe'ponibles con los recintos de vegetación citados anterior- 
, se leyeron mediante escher para posteriormente ser presenta- 

en la estación & trabajo gdflca 

dicha estación se iban situando centroides, con el oportuno 
de los rdntm fa& y, aoma conse- 

cada recinto se denaba con la shbología del tipo de vegeta- 
)que le correspondía Ifipira 3). 

,, . ._ .. 
..> , 

. . . . . . .  



Una vez rellenos los recintos se haáa desaparecer, 
mática, las líneas que los delimitan. quedando Úni 
tes tramas simbólicas de vegetación. 

Posteriormente, con un trazado fotográfico de rayo 1 
nían los positivos iniciales, de línea, correspondientes al 

Para im~rimir las tintas hivsométricas se estudió una d L  
colores que &era para todo A territorio nacional (* 

Pdtra 
con 

UPld&los 
r para ser pi 

&o= atados. 
resentados. tamb 

gráfico. 

De forma &dar a la an tenm*  
en los diferentes recintos formados, y en este: caa 
rellenaban del color que a su bada 
se haám desaparecer las hezis  que delimitan % 
finidos, , fi 

Los colores obnidos se áestmqarien en h si*- 
lss fildmmdes pasa ¿&@@ gscas de & q 
postericxrmmte con el tr& fotopaco de r.9ya 1 
tres ~ f i v o s  tramados ~ h k i d e s  de estos ml-. ' rl 



INJ?LUENCLAS DE AL ANDALUS EN EL NÍGER. 
DE LAS ESTELAS FUNERARLAS DE GAO A W, 

I SENEGAL Y GUINEA-KONAKRY 
1 1  
k Fn el número 1 al 12 del Boletín de la Real Sociedad Geomáfica. 

Gracias a la colaboración de J. López Facal, cuando estaba en el 
o de Cultura y a Air Alghne, pudimos liegar a Dakar y a 
para continuar una investigación aún no conduida 

S primeras infiuenaas del Al Anddus en África nema datan de 

" A  

sus estelas funerarias en Al Anddus. Lo sabemos porque, 
os franceses, Chambon v Bartoli aue -el Sudán occidental 

Se hataba de la necrópoh de los reyes de Gao y tAén les sirvió 

V 

ta to  anó- dice: «Esta es la tumba del rev m e  ha ~rotegido 



con él! Ha sido llamado ante Dios el ó-Xi-1100.~ 
1264 y otros 4 en el siglo m, dando los nombres de 
reales, siendo desconocidos de las crónicas árabes p $ 
tenían un nombre l d  tradicional y otro de 0%- 

rntsulmanm &+ 

En 1949 hubo nuevas excavaciones v R ~ a u r k  kector r 

m i d o  los puntas di& a las ariauir>sas &.&bes de 

an -; 
de 
ia 
a0 
ito 

La' -Pspañolar 

LoB escritas de C. Bw'tez. en el siglo m y de 
Garás cámz, antes de la guerra cid,  y Iuegu e arua M', 
e, interesacm a la Uniwmidad de Grada  qrde 
Tombudú y la cunra del Níger kt igando w k  

h d o s  rn en 

dientes del ejército de Y& Pachá, 

d o  del Macael zdmeiense, un;i es mihl ediados dei 

ama  del Niia. 

C m  el director dd museo me dijo que a en el IFAP 
Dakar, en 199 1, estuve en su Universidad do 



288 BOLET~N DE REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICB 

casi todo está invadido por las aguas del 
vieja polémica de si ésta es la verdadera 
tanto en Guinea como en 

y la confluencia del Níer- 
hecho por el polaco FilippcPwiak en 1968, 
restos de herrm'as, cerraj 
árabe, los comerciantes árabes eran protegidos 
menterio, e incluso un puerto que pudo estar 

luego hecha otra nueva 
restaurada hasta mi 

verdadero emplazamiento. 

La restauración de Ymguereiber por este p e r ~  
conservó el est30 sudanés original pero fue 

quita, La polémica entre partidarios de Es-Saheli c 

continua. De ahí que «&o 
les a nivel internacional en 

u 

Nuestro objetivo en este trabajo es recordar a los principales astró- 
nomos de la Vieja Alma Mater Salmantina. No podemos avanzar hacia 
el futuro sin saber cuáles son nuestras raíces, sin conocer a fondo todo 
el legado cultural que nos entregaron nuestros antecesores. 

Principales astrónomos de la escuela salmantina 

La escuela salmantina de Astronomía tuvo su máximo esplendor 
durante el siglo m, el siglo de Fray Luis de León, uno de los grandes 
maestros de la Universidad de Salamanca. 

Fray Luis de León llega a Salamanca el año 1543, que es una de las 
fechas tópicas de la ciencia moderna. Es el año en que Copérnico 
publica el De Raíolutionibus que va a ser el texto al que todos los 
historiadores de las ciencias se refieren a la hora de hacer arrancar la 
ciencia moderna. 

Analicemos con cuidado los dos aspectos presentes en el texto de 
Copérnico, los cuales pueden servimos como hilo conductor de los que 
la ciencia ha sido en el siglo de Fray Luis. En primer lugar está presente 
un aspecto matemático que se refiere a la interpretación misma de los 
contenidos del De Revolutionibus. ¿De qué trata el De Revolutionibus? 
¿Trata de Cosmología y se refiere a cosas reales? ¿O simplemente trata 
de hipótesis matemáticas que pretenden salvar los fenómenos de la 
naturaleza; es decir, explicar matemáticamente lo que ocurre en los 
cielos, pero sin cuestionarse nada acerca de su realidad?. 

La segunda alternativa es la interpretación que Osiander da del De 
Revolutionibus adelantándose a los posibles ataques por parte de la teo- 
logía. Este aspecto es el que está presente también en las tablas sobre 
los planetas que recoge el De Revolutionibus y que van a ser aplicadas 
por muchos observadores del cielo sin cuestionarse si aceptan o no las 
teorías contenidas en el libro. Eilos van servirse de aquellas como 
simple instrumento de medición por la sencilla razón de que son más 
precisas que otras. Esto es lo que va a ocurrir en la Universidad de 
Salamanca, en la que alguno de sus profesores se sirven de las tablas de 
Copérnico para llevar a cabo sus mediciones. 



El otro aspecto es el de las teorías contenidas en el lib T más espectacular de todas ellas la que se refiere a la po- 
que Copérnico situa en el centro del sistema planetario, y 
cual hace &ar la Tierra. Esta es la teoría que se situa en a 

A pesar de la árdación de ideas científicas 
mente, la cosmavisión científica que dominaba era 
vtolemaica. tal como la misma había a%tdizad~ 

A&toktaAstro+ daLrtimrne de Pedro Sánchez 

Pedro Bienewitz. conocido como Pedro Ap 
uno de los rnás notables científicos de su época. 

sado por los conociminetos astronómicos y por los 
ut i l i ian para efectuar mediciones, costeó la edición Y 
de Api- y sus hermanos nombrándoles cabdlerrs'.I 
condéndoles una elevada suma de piezas de oro. 7 

ior- 
i c ~  

= l a  los J 
el 
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>widos por discos pivotantes con graduaciones e índices. En la obra 
.parecen treinta y tres discos de este tipo, caracterizados todos ellos 
por, xnagúfica decoración. 

I bfrallce ediciones, la primera de las cuales apareció en 1524. Las Últimas 

Iho se debe la ~troducción de los principios básims de la triangu- 

--- - 

rm también con el nombre de bro&cción A@--. ~ambién Api- 

1 Alonso de Santa Cruz fue un g a n  cosmóffafo y astrónomo del 

1 -  
Lgicaminados al perfeccionamiento del cal&dario, a las aplicaciones de 

HA<a- íhaamn apareció d año 1540, -4 
1 &n, donde las clases con impartidas por el piloto mayor y el catedrático 

la que d texto maree comenzaba a ser sustituida por% 

vinculadas direda o indirectamente con los nuevos tem- 
b o s ,  este es el asunto de su texto 4s tmahb  U. La obra, como 6l 

es una v&ma obra de arte, siendo a la vez sín- &m 
La edición de Astronimiama Cmarcann consta de b7d 

planunr, cuadrante que sirve para d v e r  triángulos 

~ w t o  con letra itálica cursiva se encuentra en la Biblioteca Univmita- 
pis de Salamanca. 

' Pedro Sánchez C i o  es uno de los humanistas espaiíoles más 
%ubresalientes de la llamada « E d a  Salman-. Nacido en Daroca 
(Zaragoza) en 1470 se formará en la Universidad de Salamanca donde 
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s u  fue publicada durante su estan&- -tenal cartográñco para Felipe Il donde se incluyen globos terráqueos, 
d a ,  siguiendo las teorías de Ptolomeo y los eolabios y esferas armilares. 
kstótdes, Ciruelo matiza el libre alkhío del 
posible influencia de los astros sobre 10s seres. DOS siglos más tarde a Don Diego Torres Villarroel se le comi- 

universitario para que comprase esferas celestes. El 
hizo diligencias en Holanda, Inglaterra, Alemania, 
encontró unos globos fabricados por Robert de 

como fray Luis de León que preparó un s globos Ilegaron a Salamanca en 1758 y las prácticas 
matemáticr, Miguel Francés. El año de 15 re dos  fueron la única expresión docente de la 

de Salamíinca. En el año 1761 se convocó 
que está contenido en el MS97 de dicha U&- ara ver una carta orden de S. M. en que manda que la 

ponga que el catedrático de Matemáticas suba a la 

1582) fue el padre jesuita los globos de forma que parezca oportuna 

1537 y muerto en Roma en 1612. FW d- . Haremos un estudio de la colección de globos terráqueos y esferas 
d a t e s  pertenecientes a la Biblioteca de la Universidad de Salarnanca. 

ciencias matemáticas en las instituciones 
defendiendo el valor c i e n a o  de las «di GUDLJELMUS BLAEAU 

implantación de las mismas en la enseñanza Amsterdam, 1640 

que era el saber científico dominante en las 
peas del momento. 

o r r * u S & ~ Z ~ ~  
ala U n i d d e -  Este globo terráqueo construido sobre un núcleo de madera y yeso 

q . ~  sirven de apoyo para los husos impresos de todo el mundo conoci- 
En la biblioteca del Estudio Salmantino, se do hasta aquella época, se apoya en una cuna con cuatro patas no 

d d a s  que abrazan la plataforma conde se emplaza el eje sobre el que 
se desliza un aro de meridiano, en la plataforma de la base existe una 

"a y por consiguiente la GecgdTa tuvieron cazoleta donde se colocaba la brújula. 
disciplinas de conocimiento. La superficie esférica recoge una bella estampación holandesa don- 

& se pueden apreciar las distorsiones en los perímetros continentales 
funto a una rica toponimia en los mismos, mientras que los espacios no 
referenciados alojan inscripciones y rotulaciones icono gráfica^, las ma- 
sas oceánicas acogen diversas rosas de los vientos, animales fantásticos, 
8gwas mitológicas y construcciones navales de la época. 

GUILJJ3LMUS BLAEU 
Amsterdam 1640 

del Universo -sobre la corruptible y pesada esfe+ Esfera celeste 
env~khdd- producirían w sonido inaudible al 215 (circunf.) x 105 (alt. soporte) m. 
eterna. Biblioteca antigua de la Universidad. Salarnana. 

Con 4 fh de conseguir material de tr&+ Si la bóveda de la Universidad de Salamanca de Fernando Gallego 
htronom'a el p o l i t i c o  Benito & M o n m  es la plasmaciún arquitectónica y pictórica que presenta la aspiración a 
m g o ~  cartógrafos de los Países Bajos y mdkó h contemplación de la ordenada armonía celeste frente a la oscuridad, 

B 
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la esfera celeste de Guiljelmus Blaeu es la materialización del 
esférico de las ideas astronómicas. 

Se realizó en el taller de la familia Blaeu dos años 
muerto el fundador de la misma. la imprenta Blaeu d 
incendio en 1672 y la 
volúmenes de la gran Geografía Blaviana, el volumen de 
dedicado a don Gaspar de Bracamonte, conde de Peñard , 

mientos al Sol, S 

sistema con el lema: Quid si sic; convencido de que 
mente las apariencias de los astros sin conceder tres 
Tierra como hace Copérnico. 

Esta esfera celeste tiene un alto valor 
decorativos de las constelaciones australes y bordes. 

ROBEKT DE VANGONDY E HIJOS 
París, 175 1 
Esfera celeste 
45 (circunf.) x 116 (alt. soporte) cms. 
Biblioteca antigua de la Universidad. Salamanca. 

soporte sobre trípode barroco rodado, con 
fue un instrumento matemático en el 
cóncava del cielo con sus constelaciones animadas para 
el mecanismo del Universo. 

La segunda cartela, en forma de rocalla, da la diremi& 44 tal1 
del autor: «París sur la Quai de 1'Horioge du Palais*. 

Robert du Vangondy era nieto 
menm y patriarca de la cartografía francesa, 
rigor científico e infomiación 
dal siglo m*. 

JOHAN SENEX 
Londres 1757 
Globo terráqueo 
218 (circunf. ) x 102 (alt. soporte) ans. 
Biblioteca antigua de la Universidad. Salamanca. 

El perfeccionamiento del materiai óptico y la aparición de los ins- 
trumentos para precisar las coordenadas geográficas impulsan en Ingla- 
terra una fuerte producción cartográfica que se complementa con el 
auge de la navegación. Los globos terráqueos se ponen de moda en las 
Islas Británicas y permiten visionar los dominios del imperio. El globo 
terráqueo de Johan Senex se halla sobre soporte rodado de seis patas de 
garras, con árailo de horizonte y anillo horario fijo para indicar el 
huso y hora móvil. En la cartela se lee: uGlobo terráqueo de todas las 
regiones exploradas según las úitimas innovaciones astronómicas de 
navegación e inventarias fidedignos ... u. La obra cartográFica de Senex 
no se puede comprender sin la ayuda de Benjamín Martín, admirador 
de Newton y constructor de gIobos y artefactos ópticos. 

P. DOLOMS 
París. S. XVUU 
Esfera celeste 
100 (circunf. ) x 56 (alt. soporte) ans. 
Bibliateca antigua de la Universidad. Salamanca. 

El globo celeste de P. Doloms es un exponente de las esferas reduci- 
das con fines didácticos, y está construido en madera, yeso y papel en 
un trípode sobre el que se asienta un anillo horizontal con cuatro 
abrazaderas. A pesr de ser un globo de pequeñas dimensiones se apre- 
cia la jerarquización del tamaño de las estrellas. Las constelaciones 
aparecen bien perfiladas y son un exponente de la armonía del Univer- 
so. Al igual que en otras obras cartográficas de nuestro país vecino, este 
globo está dedicado a S. M. borbónica. 

ANTONIO MONFORT 
Barcelona 1831 
Esfera d a r  
54 ( c i d .  ) x 28 (alt. soporte) ans. 
Biblioteca antigua de la Universidad. Salamanca. 

Estos instrumentos están formados por una serie de anillos metáli- 
cos colocados de modo que representen los distintos círculos de la 
esfera celeste (meridianos. paralelos, eclíptica, horizonte). 

En su centro se sitúa unri pequeña esfera que representa la Tierra. 
Son muy útiles para la emeiianza de la Astronomía. Se conservan 
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esferas armilares antiguas construidas de acuerdo con 
sistemas astronórnicos. 

M~RCATOR, REFORMADOR DE LA GEOGRAFÍA 

1. HOGENBERG, FRANS 
w a t o  de &md Mentor a bs 62 años, 1574. Grabado calcográflco. 

198 x 147 mm. Insc.: aerardi Mercatons Rupelmundani a g i e m  
ejemplo trmmnos el de Urano, el sui era ipsum studíi causa depingi curaba 

is suae IXII*. Stedelijk Prentenkabiet, 
Ha.ding el 2 de septiembre de 1804. Museum, Amberes, Cat. núm. 3-III-H 67, inv. núm. 

Amberes 1994, A-l. 

Universidad Compluteme Hay dos retratos de Mercator que podemos considerar uoficialew. 
En &te, Mercator, representado a los 62 años, mira hacia la izquierda 
y a n  su mimo derecha sostiene un wmpás centrado en el pdur mpd. 

autor del grabado es Frans Hogenberg (1574). Ha sido el más 

EXPOSICI~N (<DE MERCATOR A BLAEU: E 
&dido con motivo del cuarto c e n t d o  de la muerte de Mercator. 

otro, atribuido a Fílips Gaüe (1587). es una copia invertida del 
LA EDAD DE ORO DE LA CARTOG- . *bato sgrabado por Hogenbe% trece antes. WS.G.1 

2. MERCATOR, GC;WARWS -HONDWS, Jm 
El 18 de septiembre de 19 deFabncaMundietF*ti 

Quinta. Sumptibus & typis aeneis Heruici 
1 623. Iluminado. UCM, Matemáticas. AR 9 1 1 

la Cartografia de las diecisiete 

La exposición trataba de h m a n  1967-1971, Me 27A. 
Diecisiete Provincias de los 
relación con España que también estaba -endo La primera edición de este atlas data de 1606, cuando Hondius, 
oro cultural y artístico. que había comprado las planchas de cobre de Mercator, lo completó 

ron 37 nuevos mapas. A partir de esta fecha y hasta 1623 siguieron 9 
&dones (1606, 1607, 1609, 1611, 1612. 1613, 1616. 1619, 1623). 
b el mapa del Condado de Handes aparem Riipdmonde (donde 

ente dibujos, globos, htió Mercator el 5 de marzo de 1512), en la orilla w e r d a  del 
mente libros y mapas procedentes de museos y coleccio~ EecadaS casi en su unión con el río Rupel. Sus padres. Hubertur de 
toda Europa. Cremer y Emerentia, Mvi'an en Gangelt, en el Ducado de Juliers, y se 

La Exposición se estnicturó en cuatro &ladaron a Rupelrnonde a casa de un pariente de Hubeaus, capellán 
rnador de la geograúm; *Cartografía y po del hospicio de San JLEUI en esa ciudad. Gerard de Cremer latinizó su 
*]La unidad sobre el papel: El Leo Belgi-. sipellido cuando a los 18 d o s  inició sus estudios en Lovaina. @S.G.]. 
cap dentro de la estela de las conmemoraciones 
la muerte de Mercato 3. REGISTRO DE LA INSCRIPCIÓN DE MERWOR EN LA 
de Amberes sele UNIVERSIDAD DE LOVAINA 
*Mercator. reformador de la Geog : Qluatus liber inti&tarm, 29 de agosto de 1530. Págim en la que 

del catálogo que por su interés indica la inxr&xión de G e r d  Mercator de Rupelmonde en la 
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Univmidad de hvaina. Inscrito entre los Pmpers a 
rectorado de Petrus Curtius. Algemeen Rijksarchief 1 
du Royame. Bruselas. Oude Universiteit van Leum, 
1569), fol. 27 v. 

Schillings 1961, núm. 220. 

En la octava línea 
Rupelmonde en la 

profundizó en el conocimiento del latín. griego y en h s  principias de la 
dialéctica. A los 18 años se inscribió en la Universi+d de Lavaina. b 

4. STALBURCH, JANVAN 

Retrato de GeRmta Frkius. 1557. Grabado cal 
mm. Insc: uEffigiies Gemmae Frisii obiit anno 
Stalbutch faciebat 1557 Louanij*. Koninklije 
Bibliotheque Rayale Albert Iff, Bruselas, S. II 

Ortroy 1966, núm. 135; Lwaina 1994, BB-29. , , Ll 

Es el primer retrato grabado de 

Stalóurch se encargó como homenaje 

5. APTANUS, Pnaus 
Astronomicum CaPsmárm, 

nostri [Peter & Georg B 
nados. Móviles. Museo 

Ortroy 1963, núm. 

En el segundo capitulo 

por el 
k la dere- 
!mentar y 
'dos años 
$abad0 de 
s. BS.G.1 

bus 
mi- 

no, 
SU 

vez se afirma que es necesaria para la comprensión de la 
U RnmMmLum está considerado el libro más espectacular 

del siglo N. Realizado en las propias prensas de Apianus, la edición 
corrió a cargo de Carlos V. En esta obra se dedica una gran parte a la 
astrología, disciplina que practicaban normalmente los astrónomos del 
m. El fin principal era divulgar las nociones de astronomía y presenta 
numerosos problemas astronórnicos y astrológicos que resuelve de ma- 
nera sencilla utilizando representaciones gráficas y discos giratorios. De 
esta forma, se estudian los movimientos de los planetas, eclipses, posi- 
ciones astronómicas y calendarios. Al final se dan instrucciones, acom- 
pañadas por magníficas ilustraciones, para la construcción de sencillos 
instrumentos de observación. [RS.G.] 

6. APIANUS, PETRUS -GEMMA FlUSIUS, REINERUS 

Libro de Gsmographia de Pedro Apuzno el qual trata la descripción del 
Mundoy sus partes por muy claroy lindo arti3uo augmentado por el ahtíisimo 
varón Gemma Frisius, doctor en Medinna y Mathemático mlentissimo con 
otros dos libros del didro Gemma traduzidos de la misma manera en romane 
castellano. Véndese en Enveres en casa de Gregorio Bontio en el escudo 
de Basilea, 1548. BNM, Manuscritos, Incunables y Raros, R 112. 

Belgica 1961,I- 138; Peeters-Fontainas 1965, n i h .  61; Ortroy 1966, 
núm. 16. 

Primera traducción al español, realizada por Jerónimo Girava. El 
mapamundi cordiforme insertado en el Libro de la Cosmograja se publi- 
có por vez primera en 1544 y es la reducción, en proyección cordifor- 
me simple, del mapamundi de Gemrna Frisius publicado en Lovaina o 
en Amberes en 1540 y del que no se conoce ningún ejemplar. Mercator 
publicó en 1538 su Orbis Imago (545 x 355 mrn.) en proyección cordi- 
forme y de la que se conocen dos ejemplares: uno en la Public Library 
de Nueva York y otro en la Arnerican Geographical. Society de la 
Universidad de Wisconsin-Milwaukee. [RS.G.] 

7. FINE, ORONCE-LASTANOSA, PEDRO JUAN DE-GIRAVA, JE- 

RONIMO 

Los dos libros de Geomtruz Prácrica de Oronao Fineo Delphinate PrafRFor 
Regio de Mathemáticas en Pan% traducidos de latín en Eengua española por 
Pedro Juan de la estanosa de Bruselas y dispuestos y ordenados por Himónima 
Giraua Tarrimense. Año 1553. Segunda portada: Libro segundo de la 
Gwmetná vulgar y práctica, donde se tratan las medidas de las líneas i 
~p..f;cies y cue'pos y otras medzánicas espenenenaas de las denwstrationes de 
Eudides sacadas ansimismo del quadrado geom'm'co y los báculos que llaman 
mensorios traduzidos por pedro juan de Lastanosa. Colofón: «Fin de la 
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Picatoste 1891, núm. 234; Oxford 1986, núm 13. 

Traducción del Líber de pr& (Argentorati, 

geométrico y los báculos. [RS.G.] 

8. GEMMA FRISIUS, R~NERUS 

annuli astronomia usu. Anturep 
Ioan. Graphei, 1548.8O. BNM, 

Bdgica 1961.1-1256; Ortroy 1966, núm. 40. 

Gemma Frisius (1508-1555) nació en Dokkum, Frkia 

mtárm en 1528. A los 20 d o s  gozaba de 

levantamiento de planos y que 
raüune, publicado en 15 

popularidad con su obra An'thmdae 
que fue reimpresa 75 veces 
como constructor de globos y Gerard Me 
h a i n a .  colaboró con él en la construcción de 
celeste en 1536. Las relaciones entre ambos no fueron 
no menciona a Mercator en ninguna de sus obras sobre 
geográf~cos, a pesar de que a 

zonas climáticas, así 

estudia los continentes y regiones, concluyendo con unas relaciones de 
las principales ciudades, con sus longitudes y latitudes. En un apéndice, 
Gernma trata del uso del anillo astronómico y sus aplicaciones 
astronómica~ y topográficas. pS.G.1 

9. APIANUS, PEIRUS - GEMMA FRISIUS, REINERUS 
La C q a p h í á  de Pedro Apírmo curregrday mí& por Gemma Fh%, 

Médimy Matkmítico. LA manera de dw-ipag situar los lugmes wn el uso 
deI miUo ast~onónpco del mismo mctm Gemma Frisio. El sisitíoy dksmpón de 
&u Indias y Mundo Nuevo, saurda de la Historia de Frandm Lópa k la 
Gómma y de la Comgraphúx de Imhpw Girm Tm- En Anvers. 
'Iúnpresso por Juan Withagio. 1575. Grabados xilográñcos. 220 x 115 
m. Anotaciones marginales en español y portugués. Mención de anti- 
guo propietario: Francisco de Neila. UCM, Filología, 20759. 

Belgiur 1961,I- 140; Peeters-Fontainas 1965, núm. 62. 

Editado junto a la traducción española de &ano, el opúsculo de 
Gemma Frisius, a su vez traducción de su i3ldu.s de hmun c i k m i i 5 A  
ratione, establece los principios para formar el mapa de una región 
ñjando la situación de los lugares por medio de la triaqplaaón: obser- 
vación de ánplos y medidas de distancias. Gemma medía los ángulos 
sobre un disco horizontal graduado provisto de una brú'ja. situaba el 
&stmmento» sobre un punto elevado y lo orientaba por medio de la 
brújula, de forma p la línea meridiana siguiese la traza norte-sur; a 
continuaaón, medía con el meridiano del punto de observación los 
ángulos de las visuales a los distintos puntos que se trataba de fijar. 
Repitiendo la operación desde otra estación, por intersección se obte- 
nía la posición exacta de los lugares deseados. En ejemplo que -a en 
esta obra, los puntos de observación se sitúan en Amberes y Bruselas y 
se midió la distancia Amberes-Maünas. cRS.G.1 

TrataHo de la sphera p amapuso el &tm I iwnm de S-&@ con 
m d a s  addítbes agma nuewmenmre~amente traduzih de latín en lengua mdluna por 
d badriller H i m ó n ~  dE Ckwes, el q d  añadió mudar figuras tablas y daras 
demostrm*ones, junctamente con unos breves sdiolios n e c e s d  a 9 o r  
iI-adalián, ornato y p q & d h  del dicho t r d .  Fue impreso en la muy 
noble y leal ciudad de Sevilla, en Casa de Juan de León, en el Año de la 
Encarnación de nuestro Salvador 1545.4O. Letra gótica. I l u s t r a = .  
Museo naval, Madrid, biblioteca C.F. 128. 

Escudero 1894, núm. 453. 

Se trata de un rnanual clásico de cosmogrdía redactado a mediados 
del siglo m por un inglés nacido en Hollywood y editado en Ferrara en 
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1472. Este manual se utilizó para la enseñanza de la 
Lavaina hasta el siglo m, momento en el que se abri6 
Copémico. Johannes de Sacrobosco se inscribe, como 
en la tradición helenística de la cosmografía. [RS-G.) 

11. MEDiNA, PEDRO DE 

Regimie?lto & nalQ?gaaón. Contiene 

las casas de Simón 

C.F. 31. 

Escudero 1894, núm. 614. 

el quinto. de la luna y las mareas, y en el sexto 
segunda parte consta de un d o  libro con consej 
aón. Este regmriento es una refundición dd de 

d n e o  planteamiento de la variación de las 
Merás, 1993, págs. 140-142). IRS.G.1 

12. M E R C A T O B y G m  

Litwmumlaammumquasitalims~ 
Antuerpiae d e b a t  Ioannes Richd  in Sde 
xiiográfims. 4O. E j l a r  faIto de portada. ki 
BNM, Manuscritos, incunables y Raros, R 697. 

Mercator publicó en 1540 este pequeño 
d fin de inaíar a los latinistas a utilizar los 

Johannes Richardua en 
impresión en relieve. Las planchas 
&ron grabadas por Mercator. En el 
cas para el trazado de 
elegir y tallar una pluma. La influencia de 
utilizada en mapas y globos es indisciltibl 
Ucheien 1994) pS.G.1 

Tmae Sanctae quam Palmtinam nomúrant, S*, Ar&, Aegypti E 
-a- 

. * dRT-, una una singulis tdulis ea- reghurn 
top~~raphk% authore Ikqw Ziagkm h d a u o  Bmraro, Argentorati. apud 
~endelinurn Rihelium, 1536. Koninklijke Bibliotheek Albert 1 / 
Bibliotheque Royale Albert Ier, Bruselas, VH 14.307. 

En esta obra figura iin mapa de Palestina formado por el maternáti- 
m y teólogo Jacob Ziegler, que enseñó en =ena y murió en Passau en 
1549. Sus mapas y textos fueron utilizados por Mercator para el mapa 
de Palestina publicado en h a i n a  en 1537. En el libro de Zider 
@xan 8 mapas de Tierra Santa. El mapa de Palestina de Mercator fue 
su primera obra como d g r a f o  importante en su época, ya que re- 
unió una gran -dad de fuentes para la compilaci6n. Contiene infor- 
mación cartograca, g w c a  y bíblica. Treinta años más tarde, 
Mercator continuaba reuníendo datos de Tierra Santa para hacer una 
nueva edición corregida del mapa de 1537 que nunca llegó a r e d i .  
Entre 1589 y 1595 el cartógrafo Claes J w z .  Visscher adquirió las 
planchas de cobre de este mapa y ofreció una nueva reimpresión con 
iigeras modiñcaciones y la mención de su nombre en el ángulo inferior 
derecho. De esta reimpresión se conserva un ejemplar en la Bibli0th.S~ 
Nationale de París. Está formado por 6 hojas y el formato total es de 
1100 x 555 m. La escala es 1L30.000. (Delano-Smith - Morley Ingzam 
1994). pS.G] 

Le %&e Fray& on sont unnprim les drartts gmerales et p-es 
de la F r m .  A drasawe & y u e k  amns djmstk ¡'Origine de la Pnmináe, E 
de sur quig ont cmnmande, & h r  Antiquitd, E dlm rem(g@les. Comnne 
aumnes d'ialles m esté ame& la Couronne de Francz. De i " e  
division des Gaules, Gltiqm, Aquítmique, Belgiqw E Narbonnois. De & 
de rnaintenant Ih'tiisépm ks Pademem, & S+, B a i l h p ,  E E dkpenhfs  
trmtengi?neralqulen p a r t i a r l i e r s m i z a  d e s d i c t s P m l e m e i z s . D e s m  
Siegt, Baihg~s ,  SerrPsdrmrsFé, E a u h  Carrs subaltmm. De  h r s  Emqtm, 
des @aires qui se sont p a w k  en chaame Prmina, jjoMct des dmtz~ remarquabh 
& n o s & e ~ s E & l a n L i n n ' ~ E & r h r a F . E E m ú J E ~ é s u f c h a a m e  
Ckrtz E Provin~? BmIlents m Hero Iíques ürez de plluiems Geographes E 
PoEta, tant anaens que &. A Tours, Par Maurice Bouguereau, 
Irnpri~neur & Libraire demeurant en la me de la Sderie, davant la 
Trínité, 1594. 44W x 290 mm. Grabados caicográf~cos. Bibliotheque 
Municipale, Rouen, U 1212. 

Pastoreau 1984, p%s. 81-83. 
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Le Tizeatre Frw, primero de los 
ción en 1590 y 1594 de Maurice Bo 
último, procedente de Amberes y 
adad técnica como grabador y B 
y proporaonó los mapas 
Entre los distintos mapas 
exacta del de Gerard M 
en 1564. En este mapa 

15. ORTELIUS,AaRAHAM 

lhatnrrn t a r m  Opus mnc denuo 
rnultiqw lo& uastigatum E quaan p h r r i m  rwvis 

Koeman 1967-1971, Ort. 27 A. 
Abraham Ortelius (1527-1598 ) publicó en 1576 

primer atlas moderno bajo el titulo de lkatrum Orbrs 
su carrera como eafsetter van caerten>P (iluminadar 
tarde se dedicó a la venta de objetos de arte, entre 

cartografía. El titulo consta de dos elementos: 

$do utilizada para indicar el globo desde los romanos; y rheatrum lugar 
donde todo puede verse. Algunos mapas del atlas de Ortelius estaban 
basados en mapas de Mercator, entre otros, el famoso mapa de Flandes 
de 1540 que se reproduce reducido en el Theatrum. La edición que se 
q o n e ,  fechada en 1591, es de gran interés por poseer un catálogo de 
todos los atlas geográficos de que ha tenido conocimiento el autor. 
Gtán ordenados por el índice alfabético de todos los mapas que figu- 
ran en la obra, con una referencia a la página en la que se encuentran. 
Ofrece relación de autores antiguos que trataron sobre el tema. Como 

figura el Nomenclutor Ptolomainrm (1591). que contiene un 
índice de todos los lugares citados por Ptolomeo. Figuran los mismos 
mapas que en la ediaón de 1588. Se incluyen 40 mapas que sólo 
aparecen en la edición de 1591 (Icoeman 1967-197 1.111. págs. 34-36; 
Karrow 1993). [RS .G.] 

16. PTOLOMEUS - MERCATOR, GERARWS 

Geogrophiae libn octo rewgniti et diligenter mendati aim tabulis geographia 
a .  mentem auctoti.~ restituis ac emendatis per Gerardum Mmcatorem, Illustrisimi 
Ducis Cleuensis etc. Cormographum, Coloniae Agrippinae, Typis Godefridi 
Icempensis, 1584. BNM, Cartografía, GM 294 g. 

Koeman 1967-1971, Me 2. 
Como todos los cartógrafos de pro del Renacimiento, Mercator 

publicó. en 1578. su edición de la Geograja de Ptolomeo. Explica en el 
Pra$atio que los grandes cambios ocurridos en la historia de la pobla- 
ción europea y en la situación de los lugares habitados obligan particu- 
larmente a corroborar la autenticidad de la Geografi de Ptolomeo. Los 
mapas, basados en anteriores ediciones impresas, los volvió a dibujar 
en proyección trapezoidal. La primera edición contenía solamente los 
27 mapas antigua de Ptolomeo en doble folio y uno más pequeño del 
delta del Nilo. Las planchas, grabadas magistralmente por Meractor, 
han producido mapas extraordinarios. La edición de 1578 no reprodu- 
ce el texto de Ptolomeo, pero da extensas explicaciones de las modifica- 
ciones que se han introducido en los modelos ptolomaicos que van 
impresas al verso de los mapas. Se acompaña un índice de los puntos 
de la Geograja. La edición expuesta, de 1584, se publicó con la adición 
del texto. Los mapas se reimprimieron con los utilizados en la edición 
de 1578. La redacción de la Geografi de Ptolomeo, llevada a cabo por 
Mercator en tanto que fuente histórica (1578), tuvo sin duda gran 
importancia en el desarrollo de la cartografía. Sus cuatro ediciones 
completas redactadas con gran cuidado (1578, 1584, 1605 y 1618- 
1619) y las cinco reimpresiones (1602, 16024, 1698. 1704, 1730) son 
prueba evidente de que esta obra fue muy solicitada hasta mediados 
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del siglo xvm (Sanz, 1959. págs. 225-232; Crone 1956, p 
Babicz 1994). BS.G.1 

17. PTOLOMEUS 

Adas sive ~ g r a ~  
prinaun a Gerardo Meratore 

Koeman 1967-1971, M e  29A. 

afiógrafo, que las revendió, por una cantidad importante. a Jodocus 
Hondius, nombre latinizado de Joost de Hondt. Hondius era cartógra- 
fo y grabador. Había trabajado en Landres y se estableció en Amsterdam 
e 1593. En 1605 hizo imprimir, con la ayuda de Jan Theunisz. de 
Leiden y del editor Comelis Claesz.. una nueva edición del Ptolnw de 
Mercator. Después de obtener un gran Wto con la publicación, puso 
en marcha una nueva edición del Atlm de Mercator (1606. con impor- 
tantes modificaciones y 37 nuevos mapas y panegíricos. Puede decirse 
que Hondius contribuyó de forma decisiva a la difusión del atlas de 
Mercator. Jodocus falleció en 16 1 1, pero su hijo Henricm y su yerno 
fioannes Janssonius continuaron la publicación del atlas. Li décima 
edición apareció en 1628, con una segunda reimpresión en 1630. Ésta 
contiene 164 mapas. Durante 25 años, los atlas de Hondius gozaron 
de un verdadero monopolio en su campo. A ello contribuyó la continua 
aportación de nuevos mapas e información cartográflca (Keuning 1947). 
[RS.G.] 

19. MERCATOR, G-US-HONDIUS, JODOCUS 

Atlas Novus sive d r a r i o  geographim totius Orbis Terrarum tlbulir 
meis amrrantissimis mmata, Amstelodami apud Ioannem Ianssonium 
b Henricum Hondium. 1638.490 x 3 10 mrn. Servicio Geográfico del 
Ejército, Madrid, Atlas núm. 2 1 .  

Entre 1636 y 1638, Janssonius reemplazó Theamim por A t h  NOVUS, 
pues xatlaw era de uso más generalizado para designar colecciones de 
mapas en uno o en varios volúmenes. La portada corresponde a una 
edición francesa cuyo título ha sido cubierto con otro latino, lo mismo 
que el lugar de edición, fecha e impresión. La portada francesa corres- 
pondería a una edición de 1633. La obra tiene el carácter de una 
Descriptb Orbis Terrar-um, con una Introducción a la Cosmografía in- 
completa que abarca las siguientes cuestiones: diferencias entre cosmo- 
grafía, geografía y corografía; la esfera terrestre y su distribución; los 
cuatro c ú d o s  mayores; los cuatro círculos menores; zonas y diversos 
nombres de los habitantes terrestres; climas y paralelos; magnitud te- 
rrestre y distribución de las regiones según latitud y longitud; puntos 
cardinales; diversas medid& de la tierra y un capítulo sobre las navega- 
ciones antiguas y modernas. El atlas está formado por 114 mapas con 
su descripción en texto aparte. [RS.G.] 

20-2 1.  MERCATOR, Gmus-JANSSONIUS, JOHANNE~ 

Novus A t h  sive Theaimm Orbis Terrarum in quo tabulae E descriptimes 
omnium regimu, totius Universi aawatissirne ahibentur. In quatuor tomus 
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diStUIChlF, Amstelodami, apud Ioannem Inassonium, 1646-1 
de portada. Segunda parte con portada propia. Grabados cal 
96 mapas iiwninados. BNM, Cartografia, GM 179 g (1). 

Koeman 1967-1971, Me57. 
Nom Adar sive 'Iheatnm OrbLs Tmanan in quo 

Ianssonium, 1647. Grabados calcográficos. 102 map 
BNM, Cartografía, GM 1 79 g (11). 

Koeman 1967-1971, Me 58. 

dado el titulo de 'Iheaaum a los tres volúmenes de su 

vdurnen Se disti 
y una buena precisión y calidad en la 
cuerdo mn las nonmas del siglo m; la 

22. PETICI~N DE PRIVILEGIO PARA LA GALLIA Y 
GERhWWA DE MERCXTOR 

~ & p t m á < a ~ F m n r s i o & m p P R ~ ~ p w i ~ L L .  
-y h G e r m a ~  13 de diciembre de 1585. Manusaito. Algemc~i 

Rijksarchief / Archives Générales du Royaume. Bruselas, Aráicf van het 
Staatswcretariaat van Duitslund, Colreqadentie van Akm& Famese, 
reg. núm. 252. 

Por mediación de los consejeros de Guillermo V de Jülich-Qeves, 
Mercator solicita al duque de Parma, gobernador de los Países Bajos 
que en nombre de Felipe 11 se le conceda un privilegio de 10 años para 
la venta de sus mapas de Gallia y Germania. Las GnUúu Tabulae 
Geugraphh son el primer atlas de Francia y, cuando se publicaron en 
1585, supusieron una importante innovación tanto científica como 
editorial. Estaban formadas por una docena de mapas provinciales de 
Francia a diferentes escalas. Se indican las fronteras y en los textos las 
diisiones eclesiásticas y de justicia. así como las fuentes de informa- 
ción utiliidas por Mercator (Pastoureau 1994). Para formar las 
Gmmaniae Tabulae Geqgraphimr Mercator reunió una importante docu- 
mentación hasta 1580 procedente de diferentes fuentes. Debe señalar- 
se que la concordia matemático-geográfica de los datos constituyó la 
principal d*cultad de compilación y también su principal éxito. Las 
Gmmaniac.. . están formadas por 26 mapas del territorio alemán actual 
y mapas de Austria, Bohemia. Moravia. Hungría y Polonia (Meurer 
1994). WS .G.] 

Nova et ac ta  orbis Tmae hcr ip t io  ad usum naviganíium emendate 
d h .  Duisbuig, 1569. Atlas de 29 fols. (360 x 480 mm) com- 
puesto a partir de 3 ejemplares cortados del mapamundi (2025 x 1235 
m). Grabados calcográfcos iluminados. Mención de antiguo propie- 
tario: Cad Otto von Gymnich. Maritiem Museum Prins Hendrik, 
Rotterdam, Atlas 9 1. 

Amberes 1994, D- 17. 
Mercator debe su prestigio y figura en todos los textos de cartogra- 

fía matemática por ser el inventor de la proyección que lleva su nom- 
bre. Esta proyección se sigue utilizando en la cartografía náutica y 
aeronáutica. En su gran mapamundi de 1569 utilii  una proyección 
cilíndrica donde da  distancia entre los paralelos crece progresivamente 
en dirección a los polos en la misma proporción en que aumentan los 
paralelos respecto al Ecuador*. De esta forma. la loxodrómica o línea 
de igual rumbo que en el globo terrestre es una espiral esférica en el 
mapa puede ser representada por una línea recta. Mercator resolvió el 
problema de la mvegación marítima, no obstante esta proyección, en 
principio, no tuvo éxito, debido a que su autor no presentó el funda- 
mento matemático de la misma. Treinta años más tarde Edward Wright 
explicó la forma de construir la red de paralelos y meridianos de un 
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forme, ílamada también p 
mnstituye el elemento 
1983, págs. 137-142; Wagner 1915). [RS.G.] 

24. MERCATOR, GGWARWS 
~Septentrionalium Terrarum Descriptiom 

rnedituíimm de fabrica ntundi es fabrhtijgura, 
Grabados calcográf1cos, 107 mapas il 
ria, Barcelona, B-4- 1-2-408. 

Koeman 1967-1971, Me 14. 

tomo, con el mismo 

25. BOROUGH, W~UAM 
A D&wm of  the varitution if dre aimpas, or m a p d  

ir mathematidie s h d  niannm ofthe obserwatim, #ects 
drereofmade ly W. B. and ir to be annexed to tAe NewA 
Imprented at London, by Thomas East for Richard Ball 
be solde at his shop at Saint Magnus comer in Thmes 

blioteca C.F. 127. 

Durante la segunda mitad del siglo m se ~ublican al- 

relativos a la variación de la brújula y a la declinación Magnética, 
testimoniando el interés científico y práctico del tema. Esta obra alcan- 
zó una gran diiusión entre navegantes y cartógrafos. Mercator se inte- 
resó por el estudio de la declinación magnética como se c o n f i a  por 
una carta que le dirigió a Antonio Perrenot de Granvela en 1546 y en 
la Dedaratio de 1553, donde le decía a Carlos V: *Hay mucho que dear 
sobre la utilización de la aguja imantada.. . es por lo que yo expongo 
ahora su uso en la investigación de las longitudes de los lugares, una 
cosa desconocida.. .P. la idea de Mercator era determinar la longitud 
de un lugar a partir de su latitud y la dedinación magnética en ese 
punto. A pesar de que las hipótesis de Mercator adolecen de errores 
groseros, por falta de información, la idea que hay detrás de los cálculos 
e profunda y por eso polarizó durante siglos la atención de numerosos 
investigadores (Radelet-de Grave 1994) P.S.G.] 

26. MERCATOR, GE~ARDUS 

Dedaratio insignium utifitltum qum sunt in globo tmr~~tr i ,  d s t i  et 
anulo astmamim ad invictissimum R m r u m  Impmatorem Carolum Quinturn, 
Duisburg, 1553. Manwnto, copia del siglo xviii. Biblioteca Estense. 
Módena, 1235 Alpha F. 1.3 Misc. XVI. 

Raemdonck 1868. 

Este opúsculo es el texto explicativo del sistema de dos pequeñas 
esferas: una celeste de cristal y una terrestre de madera situada en el 
centro de la primera, acompañadas de una aguja imantada, de un 
gnomon esférico y de un cuarto de círculo. También explica el d o  
astronómico perfeccionado, construido en Duisburg para Carlos V en 
1552 y que, con los globos, Mercator entregó en persona al Emperador 
en Bruselas. Posiblemente fue en esta ocasión cuando Mercator recibió 
el título de Impmrnir domaticus, que figura en su mausoleo en San 
Salvador en Duisburg (Raemdonck 1869, págs, 74-75 y 246-247; Vermij 
1994). [RS.G.] 

2 7-2 8. MERCATOR, GE~ARDUS 

Globo tmrestre. Lovaina, 154 1. Réplica, Bruselas 1875. 415 mm de 
diámetro, 640 x 550 m. esfera recubierta con 12 segmentos dobles y 
dos círculos. Ins.: «Edebat Gerardus Mercator Rupelmundanus cum 
privilegio Ces. Maiestatis ad an sex Lovanii an 1541~. Dedicado a 
Nicolás Perrenot de Granvela. Koninklijke Oudheidkundige E m g  van 
het Land van Waas, Sint-Niklaas, Mercatorcollectie núm. 3. 

Globo celeste. Lovaina, 155 1. Réplica, Bruselas 1875. 4 15 mm de 
diámetro, 640 x 550 mm. esfera recubierta con 12 segmentos dobles y 



Mercator se inició como cartógrafo grabando las p l e ~  
del globo terrestre de Gemma Frisius editado en 1536. ' 1  

maestro de Mercator en LOMina, pero la dicituá para & 
en la confecaón de este dobo fue a inqt~nriai fsmmeh 

u-- ----- I .  " confiere un caráder de instxumento de mvegaSón. Siruó u 
I ~ r k r  (isla de las Rocas hfapnétic~n\ al nnrt- A0 P=F*-A:~ 

, - - ,--bu - 4 \-u- OCb 

dimertsi&s sidares al terrestre y en él se representan 51 
nes: 12 dd Zodiaco, 23 en el hemisffoio norte y 16 en e 
sur. Fguran 934 estrelias divididv en 6 categorías en h. 
lmnhmid¿td. Mercator < i t u i  morden& ecuatoriales, p- 
de suponer que disponía de un mécodo ademado Data 1% 

- í ---y a m. Desde el punto de vista cartográf1co y caligráfm, M e r r u  
dujo n w a s  normas que km seguidas tanto por ais m-, 
como por comtructores ulteriores, tales como lamb Flririn - 

29. MERCATOR, GGER"M~S 

Europae dranptio emendata anno MDLXXZI, Duisburg, 1572. Graba- 
do calcográf~co. 1.345 x 1.600 mm. Stiftung Weimaier Klassik / 
Herzogin Anna Amalia Bibliothek. Weirnar. 

El mapa de Europa de Mercator, datado en 1572. se compiló a 
partir de la información más correcta disponible en su época; es una 
versión nueva del de 1554. Se han rectificado las regions del norte de 
Eumpa y la ornamentación suplementaria se situó en el mar. El mapa 
está formado por 15 hojas (1 920 x 1.590 mm.). Con la publicación de 
,te mapa. la imagen ptolomaica de Europa mejoró considerablemente 
y la posición relativa de las @one se prwenta correctamente, por 
primera vez. La longitud del Mediterráneo dada por Ptolomm era de 
6 2 O ;  Mercator la redujo a 58O en su globo de 1541 y en el mapa de 
Eumpa la deja en 53O. En adición, movió el cabo Finistene y la costa 
de Galiua lSO haaa el este. Por su belleza. calidad y claridad en la 
representación cartográfca y magnífico grabado, este mapa se conside- 
ró modelo durante más de 150 aiios (Krimse 1954. pág. 478; Heiden 
1992, núm. 14, pág. 53-57). [R. S. G.] 
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-o FABREGAT, Clemente (1995): Geografi y EducacMz Suge 
rencias llid&icm. Huerga y Fienro Editores. Colección Eliseo 
Reclús. Madrid, 153 páginas. 

La actual reforma que experimenta el Sistema Educativo Español 
hace necesario el diálogo constante entre las Ciencias de la Educación y 
las materias propias de los currículum clásicos. En esa perspectiva hay 
que situar el libro que comentamos que, como en el subtítulo se indica, 
son sugerencias didácticas, aptas para su adecuación en la práctica 
escolar. 

Clemente Herrero, pedagogo y geógrafo a la vez, ha sabido cultivar 
reflexiva y empíricamente ese diálogo a que antes hacia referenaa. Su 
labor en Institutos de Bachillerato, luego continuada en su Cátedra de 
la Escuela de Formación del Profesorado de E.G.B. de Madrid, le ha 
situado siempre con una preocupación educativa lejos de especulacio- 
nes y evasiones ajenas a lo que representa la práctica escolar. 

De esa labor callada y pocas veces reconocida han surgido muchas 
de sus publicaaones e investigaciones de gran valor para la didáctica de 
la Geografía. La última su «Madrid visto por los niños», premiado en 
las Convocatorias de Innovación Educativa del CEMIP y publicada en 
1992 por el mismo organismo. 

De toda esta experienaa acumulada en el día a día ha surgido el 
estudio que comentamos que consta de tres capítulos. En el primero se 
analiza la naturaleza de la Geografía y su importancia como ciencia 
social y educativa. En el segundo se estudian por separado las principa- 
les tendencias geográficas y educativas; poniendo especial énfasis en el 
regionalismo geográfico, la Nueva Geografía, la geografía de la Percep- 
ción, la radical y la humanista, así como en las teorías psicopedagógicas 
del conductismo. el cognitivismo y el enfoque ecológico. En el tercer 
capítulo. a mi modo de ver el más interesante y original, se analizan las 
relaciones entre las mismas y sus adecuaciones didácticas. Es en este 
apartado donde se establecen los paralelismos y ensamblajes pedagógi- 
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cos que las distintas tendencias tienen entre sí. Me parece d 
interés subrayar el ejemplo de relación en el caso concreto de 
tra que utiliza en la comparación: la ciudad como modelo de es 

El libro se cierra con un 
clasificaciones que diferentes autores han realizado 
frnes y objetivos de la Geografía. Una adecuada 
este buen trabajo hecho con fe e ilusión. 

ciones, que seguro que las h 
que no desmerecen en absoluto el trabajo. 

Por todo lo expuesto re 

Geografía, que es tanto 

Jn@mz Y. (1991): Los pabjfes de Sierra 
grafía de los sistemas naturales de una montafia 

La bibllografia sobre Sierra Nevada, 
remontan a la antigüedad p d a t i n a ,  y 

estudio recopilación de Manuel Ti 
1715-1915), publiada en 1990- 

esta obra es su cxtografia, expresada en un 

m 

Andalucía y tres generales -corográfico, de áreas climáticas y de los 
geosistemas de todo el macizo- a d a  l : l O O . ~ ,  se destacan 10 
mapas geomodoIógiu3s y otros tantos de unidades homogémas, todos 
aescala 150.00Oyy28 mapas devegetaaónyusos del suelo a 125.000. 

Independientemente de su objetivo básico. llegar a una cart@a 
de los sistemas naturales de una montaña -Sierra Nevada- m.edite- 
rránea, este espléndido atlas que se nos o- co~lstituye una maordi- 
naría fuente de trabajo e información para cuantos se interesan. que 
son muchos -t.."l-tas, m o n w  y, más aún, üentífic~s-, por d 
conocimiento del gran macizo orográfico andaluz, el de mayor altitud y 
complejidad tanto física como humana de la Penútmia Wea. 

Pero, con ser importante esta cualidad, su condición pionera en el 
análisis global de Sima Nevada, no lo es menos su sieficado 
metodol@ca e i-6. Su objetivo7 e x p d o  en el titulo 4 
puis+s de Siara N A ,  se inserta en una tradición que, con sus 
raíces en la geografía alemana de comienzos de siglo (Passarge, par 
ejemplo) y la posusior mdogía de los paisajjes (LanMokologie), 
prendió muy raciatennente en España a través de los ecogdpdos 
f r ~ d d g n q ~ & T o u l ~ e d i d g i d o p ~ G . & i u a n d y q u e h a  
estado muy presente, a m p e  c m  gran siqpMdad, en Yakmda J i i a  
Olivenda. Pero que, a pesar de los esíkrms de algunos eqxxbhtas 
catalanes (W de Bolós), no habíí llegado a una obra de la ewqa-  
dura y la de la que se comenta. 

Y en la que, asimismo, se destaca el uso de unos  ento tos 4 
fotointepmtací6n y la teleihxaón, entre o- que ofrecen @Íli- 
dades de la mihinm e f i h  y no muy daardadas rmi anteBo-. 
Por do, tanto metodobógica camo uistnunenn-e, la obra de 
Yolanda J i i  OdFvenciai adqukre tara sirqpkidad cpe la permite 
convertirse en un d e l o  a seguir en las estudios tanto de las Areas de 
montañ9 a m o  de las t h i t é c n i r a s  para intxoddrse en el c m d m ~  de 
los p W j a  y de sus diversidades sistemáticas. 

P~o~~e ,peseaquee l subt í tu lode laobnaseref tere i l las  
sistemas n a t d e s  como objetivo principal de la cartografía p u h l i 6  
cabe resaltar que, mmo se s&da en el pdlogo, y de acuerdo con los 
prinripi, de los estudios de G. B e r b d  los paisajes de Sierra Nwada 
ha habido que aicuadrados dmtm de un marco SOBaI 
y poiítico espedíco, y por tanto, ha exigido profundas comidtmci- 
tanto de los usos del suelo vigentes hoy como de la evddón en el 
tiempo de las actividades humanas propPtas de esta Sima 

En definitiva, las x t u d e s  paisajes serranos estudiadas son la 
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sión de unas huellas humanas centenarias sobre unas bases 
ancestrales pero también sometidas a los avatares 
pos. Y, por tanto, implican una visión sintética 
génesis ha exigido la diferenciación de determin 
corológicas en gran medida fmto de una serie de 
simple superposición no basta sino que ha implicado un 
varias combinaaones dentro de un modelo conaeto de in 
Así como unos conocimientos bibliográficos muy vastos y un 
de campo cuidadoso y constante, que aparecen bien reflejados 
aphdices con que finaliza el libro. 

Se trata. en -en, de una obra digna no 
sino, más aún, de ser considerada 
mental, y que, además, ha sido 
fuera de lo comente y que es una 
ciones que conforman la serie M v @ u  Tierrar del Sur de la 
dad de Granda. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

PWUm %YA, J. J. (1 994): Valliwtkkya dé Asturias. Análisis udw- 
m. Oviedo, Colegio Oficial de Arquitectos de Asturiap, 280 
págs. 
En este excelente estudio, Juan José Pedrayes realiza un análisis 

urbano de la localidad asturiana de Villaviciosa. de su evolución histó- 
rica. con métodos y enfoques propios del arquitecto urbanista que 
entiende la ciudad como una entidad autónoma en si misma aunque - 

sin olvidar el entorno geográf~co que se traduce. en Vilaviciosa, en una 
estrecha relación con su ría y con la zona de influencia económica y 
administrativa y teniendo siempre presente que se trata de una villa 
comarcal enmarcada en un segundo nivel del sistema urbano del Prin- 
cipado que forma con otras muchas villas cabeceras de comarca. 

La obra sintetiza la tesis doctoral del autor, proyecto bastante 
"esgado si tenemos en cuenta que la villa actual no liega a los cinco 
mil habitantes y que el análisis termina hacia 1930. fecha a partir de la 
cuai la documentaaón es más abundante y más fácilmente accesible. 
Estas limitaciones las supera el autor con un análisis exhaustivo de las 
fuentes documentales históricas. espeaalmente las del Archivo munici- 
pal. y cartográflcas. 

Particularmente interesantes resultan los distinto planos en los que 
la villa aparece dividida en quadriellas: solares que conformarán las 
células habitables. La minuciosidad que ofrecen estos levantamientos 

planimétricos para distintas épocas es la mejor muestra del análisis 
pormenorizado. serio y completo. y del rigor científico con que Pedrayes 
Obaya estudia la evolución urbana de una Viiaviciasa vivida y sentida, 
como queda patente a lo largo del texto en numerosas ocasiones. 

El reducido tamaño del núdeo, lejos de ser un obstáculo. ha permi- 
tido al autor comprobar la relación constante entre la ciudad y sus 
edificios. Con herramientas propias del arquitecto urbanista, Pedrayes 
realiza restituciones catastrales, levantamientos planimétricos de edifi- 
cios. dibujos, croquis. fotos, etc, que permiten conocer la evolución de 
Viaviciosa de una manera visual. perceptiva y que incita a leer el libro 
en busca de las causas y factores que expliquen los cambios del tejido 
urbano. 

Especial mérito tienen las restituciones parcelarias de la villa 
fundaaonal y la de 1753, en la que se utilizan los veinticinco tomos de 
las Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada y como plano 
base el realizado por el ingeniero Casariego en 1926 y el actual plano 
catastral a escala 1:l.OOO. U plano resultante, de mediados del mi. 

muestra UM ciudad hidalga en el momento de su mayor madurez en la 
que, sobre la antipa Pola medieval aparecen superpuestas las torres de 
los siglos xv y m y los palacios del mi y m, localizados dentro de 
una muralla que había ~erdido completamente su carácter defensivo 
pero conservaba el fiscal en sus cuatro puertas. La escasa presión 
edificatoria. que se mantuvo hasta finales del m. permitía que numero 
S quadriellas. dentro del espacio amurallado, se siguiesen destimdo 
a huertas con un aprovechamiento intensivo de fabes. maíz y cebada, 
aspecto que justifica asimismo la presencia constante de hórreos y 
paneras en la villa, como en el resto de las asturianas, hasta mediados 
del siglo m. La utiliiación de las Respuestas Particular- permiten a 
Pedreyes Obaya conocer minuciosamente la estructura de la propiedad 
en el núcleo urbano de la villa de las viviendas, hórreos y huertas y 
comprobar el gado de concentración en manos de un número reduci- 
do de familias, aspecto que queda patente en todo el período analizado 
pese a las deficiencias de las fuentes existentes que normalmente solo 
permiten realizar cortes temporales. 

Desde comienzos del XIX se inicia una transformción importante 
en el urbanismo de Viiaviaosa: desaparición paulatina de la muralla, 
instalación de industrias en el casco, consolidación de los arrabales. 
traslado de hórreos y paneras, remodelación de plazas, empedrado de 
calles, canalización de w, alcantarillado, refomia del cementerio y 
de la cárcel, const~cción de carreteras que enlazan la villa con núcleos 
próximos como Oviedo, Pola de Siero e I&esto, mejoras en el puerto. 
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damatal para entender los desequilibrios que se van a acentuar m 
Prúicipado. 

intramuros y antiguas arrabales. 

vvimh, -án de teatro* 
autor hablar de paso de una 
oomien;rn>s de los años 

en el entorno espacial. Se trata. en fin, de un estudio serio y riguroso, al 
que sólo habría que añadir dos deseos: que Pedrayes Obaya lo amplíe 
hasta nuestros días y que aparezcan estudios similares sobre otros 
núcleos de tamaño semejante del oriente y occidente asturianos que 
permitan un conocimiento más integrado del espacio urbano del Prin- 
cipado. 

Francisco FEO PARRO= 

S m o  &&S, J. Y C m  S-O, E. (1992): Iberoamérica 
aads el Espacio. U n  so20 mundo, Madrid, Lunwerg - Sociedad 
Estatal Quinto Centenario - I.G.N., 304 pp. 

La imagen, y detrás de ella el paisaje, contiene. sin lugar a dudas, el 
mejor resumen que podamos ofrecer del pasado y presente del mundo 
iberoamericano. Si. además, utilizamos para captarla los penetrantes 
*ojos* de un satélite artificial, podemos convenir en que la trabazón 
más íntima de una tierra y su gente se desvela ante el buen obsewador. 
La información contenida en esta obra puede ayudar, sin duda, a que 
la percepción de esa Iberoamérica profunda, sus problemas y virtua- 
lidades, sea mucho mejor. 

La idea de realizar este primer atlas de imágenes de satélite de 
Iberoamérica surgió en 1988 con la intención de contribuir a conmec 
morar el V Centenario del Descubrimiento. Inmediatamente se fueron 
sumando diversas personas e instituciones de los países iberoamerica- 
nos, hasta conformar un grupo de trabajo que ha dedicado más de dos 
años a la preparación de esta obra de gran formato. 

El paisaje constituye el tema central del Atlas. U interés actual por 
su consewación hace necesario que llegue al gran público un documen- 
to como éste Las imágenes adquiridas por los satélites de obsewaaón 
terrestre son el recurso básico sobre el que se apoya la estructura 
temática. Se han reunido, así, 93 ejemplos, organizados en tres capítu- 
los: el primero dedicado al marco natural, el segundo a los asentarnientos 
humanos, y el tercero a los aprwechamientos agrarios. enclaves rnine- 
ros y áreas de interés ecológico. Dentro de cada capítulo. la secuencia 
de las imágenes sigue una trayectoria geográfica, desde la Península 
Ibérica y México hasta el cono sur americano. 

Cada ejemplo está integrado por la imagen de satélite, un aoquis 
de situación de la misma, un aoquis temático, construido a partir de la 
información suministrada por dicha imagen, y un texto sencillo, aun- 
que bien documentado. En bastantes ocasiones. los ejemplos se ilustran 

con fotografías oblicuas, con objeto de facilitar la interpreta- 
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aón. De esta forma, el buen observador puede pereibir desde m, 
pwpeuiva poro habitual los efecto5 pakajísticos de fenámenos M W ~  
les o antrópia que se suceden con &ente intensidad sobre la nqrp 
ficie te- defoeskción. c x ú x m i m  &o, erosión m 
de nuevas timas, transf-lái de espacios agrk~las, e<L THnbSq 
podrá recrear su vUta en algunos esplédidos paisajes de la Amaza&~ 
el sur Patagónico, la región andina o Mesoamérica, donde la interw* 
aón humana es tudavig escasa. 

En conjunta, se han inmrperado a esta obra 117 
@S' ~ u i s d e s i h r a r i ó n y 1 0 0 ~ t a n 0 o a o r L s ~ ~ a b u r  

danta san adquiridas por el rafdite nntoynericano Lasxht $tanto 11 
deteadas por su sensor MSS como por el TMJ, con una peq& 
&lección d las recogidas por d satPlite fraflck SPOT. En la p r w  
r ibn~ca , tanMáise inmipnana lguna i~esde loasa t  
mtamrdagims NOAA, GOES y Mt-tmt. 

El pmyecb ha tido ónanciado por k Sociedad Estatal pua. L 
Ejmxiái de Prqgmms de4 V Centenario, d Dcpartlmaito de 
ña de la Universidad deAldá de Bmares. la Cormsión Intmmi 
de Oaria y Teoidogía y d Ministerio de Industria En la p & & w  
también ha intervenido d Instituto Geogram NaóonaI, denás de h 
Editorial L u r -  En esta 6bra hu, patidpado un t0t.l de 25 $rp)o 
de trabafo de 13 p&m i W n m u ~ .  h e s t ~ ~ ~ & ~ & a i  
c o o ~ n t e a i i c a y n p e n i 6 1 ~ d e ~ y ~ a i h a s i d o r r a l l r a d a  
por los profepores Jd Sancho Gminr y Emilio Ct\uv%~.~ S&WQ, 
penendmtes al Departamado de G q p E a  de la UnipplsiW de 
Alcala 

M?A N A R , ~  

SANTOS, Milton (1 994): Tknia, f imo ,  Tempo. Globdüqáo e M& 
m 

Thico-Chtl?~ Inf-. Editora Hucitec. Sáo Paulo. 
190 pp. 

Un libro puede ser concebido de forma unitaria o puede ser el 
, resultado de la unión de esfuerzos de origen múltiple, residiendo su 

unidad en la idea que rige dichos eshenos o está detrás de dos. Así 
sucede en este volumen, anticipo de un ambicioso proyecto ya en 
curso: un libro deliberadamente planteado para abordar, de forma 
"stemática, el conjunto de problemas que aquí se trata, aparentemen- 
te, de manera fragmentada. En este caso, la presentación de contenidos 
atiende a los conceptos clave en la explicación del nuevo orden mm- 
dial, admitiéndose el hecho de que la globaiización constituye un para- 
digma para su comprensión. El modo expositivo del autor viene 

justificado por su advertencia acerca de la crítica sin análisis, pues 
sostiene que para que ésta sea eficaz el análisis debe precederla: la 
crítica por si sola permite la movilización pero no la constmcción. 

El interés de Miiton Santos por la g1obaliz&ón no es nuevo. las  
quince sugerentes ensayos recopilados en esta obra son trabajos de 
diversa naturaleza elaborados entre los años 1985 y 1993. algunos ya 
publicados y otros inedtos: ¿Tiempo y espacio-mundo o, sólo, tiempo 
y espacio hegemónicos?; L a  forma y el tiempo: la historia de la ciudad 
y de lo urbano; El medio ambiente construido y la flexibiiidad tropical: 
Metrópoli: la fuerza de los débiles y su tiempo lento; Objetos y accio- 
nes: dinámica espacial y din5mica social; El período técnico-cientific~ y 
los estudios geográficos; La dimensión histórico-temporal y la noción 
de totalidad geográfica, etc. El conjunto de ensayos se articula en cinco 
apartados: Espacio y globalizauón: Técnica y tiempo y espacio; Siste 
ma de objetos, sistemas de acciones; El medio técnico-cientifico-infor- 
rnacional; Deliberaciones libres sobre el tema en debate. Al final, el 
autor logra una visión del sisterna-mundo a través del espacio geográfi- 
co haciendo que un enfoque parcial ayude a comprender el todo. 

La & b a l U n  o m- es la gran novedad de nuestro fin de 
siglo y una invitación al cambio epistemológim de todas las disciplinas. 
La globalización. nueva fase de la historia humana y estadios supremo 
de la intemaciondiración, parece significar fábula y perversidad: fábu- 
la, porque los gigantescos recursos de una información global son utili- 
zados más para confundir que para aclarar; pewersidad, porque las 
formas concretas dominantes de realización de la globdidad son los 
vicios, la violencia y el empobrecimiento material, cultural y moral. 
posibilitando todo ello por el discurso y la práctica de la mpetiti& a 
todos los niveles. A la hora de construir el mundo, Miton Santos ve 
una tendencia a la unificación y no a la unión, es decir, una práctica de 
la globalización que corrompe. falsifica, desequilibra y destruye, 
generándose lógicamente conflictos: no es lo mismo un sistema de 
relaciones jerárquico que un sistema de relaciones en beneficio de la 
mayoría. Surge entonces tensión entre globalidad y localidad, entre 
mundo y lugar. El nando ofrece las posibiidades y el lugar las ocasio- 
nes; lo que g l o b d i  separa. mientras lo local permite la unión. 

El presente momento histórico es para Milton Santos un sistema 
temporal coherente marcado por nuevos signos, cuya comprensión exi- 
ge que sean tenidas en cuenta las características actuales de los sistemas 
técnicos y sus relaciones con la realización histórica. Si bien la técnica 
está lejos de ser una explicación de la historia, constituye una condi- 
ción fundamental, teniendo la elaboración de la explicación de la reali- 
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a unportaricia de que la geogTaña 
ae un recortocimiento como füosofr'a de deas téaiicas. 

unitario: la mhkd misrdiisl, 

Ei espacio es objeto de multitud de referencias a lo largo de toda la 
obra. Se alude a él como fruto de la unión indisoluble de sir- de 
objetos y sistmnm L aaiones, atribuyendo a los geógrafos el papel de 
entender cómo acciones y objetos se mantienen interactivos. Los obje- 
tivos contemporáneos aparecen dotados de una intencionalidad mer- 
cantil o simbólica, son sistemas técnicos en su conjunto y puede decirse 
que pasan a ser, básicamente, información. Lm objetos técnicos sirven 
para transmitir los objetivos de los actores hegemónicos, de la cultura 
la política, la economía, y no pueden ser utilizados por los actores no 
hegemónicos sino de forma pasiva. Las acciones revitalizan las cow y 
transforman, no estando exclusivamente conformes con los fines, 
estándolo con los medios, con los objetos. Hoy, los sistemas de objetos 
son cada vez más daales y los sistemas de acciones tienden, cada 
vez más, a fines ajenos al lugar, lo que significa que. desde el punto de 
vista del lugar y de sus habitantes. la remodelaaón espacial se consm- 
ye a partir de una voluntad distante y extraña. Allí donde el sistema de 
objeto y el sistema de acciones es más denso, complejo e inteligente. es 
donde radica el centro de poder. Además, el autor habla de tensión 
entre acaones hegemónicar y no hegemónicas, y de tensión entre obje- 
tos preexistentes o envejecidos y objetos técnicamente más avanzados, 
siendo la lógica de ambos sistemas la que conduce a un espaao en 
permanente organización y desorganidón. 

A la d iw 'n  del trabajo concede Milton Santos un papel importante 
en la metamorfosis contemporánea. Cuanto más compleja se hace la 
división del trabajo, mayor es la diversificación y la complejidad de 
objetos y acciones, mayor el espesor del espacio correspondiente. En el 
presente, las divisiones del trabajo y el espacio en todos SUS niveles O 

escalas de organización. Por primera vez, la división del trabajo es fruto 
de una organización deliberada. de un dictamen externo a cada nación 
que impone dentro de cada país nuevas formas de convivencia, termi- 
nando por redefinir. redimensionar y reorganizar todo, hasta el propio 
espacio. 

Una de las consecuencias de la situación hasta aquí descrita ha 
sido. según Miton Santos, la pérdida del fundamento etimológico de 
la palabra refi'n, en la medida en que apenas existen regiones de hacer 
sino. cada vez más, de hacer para otros, meros lugares de conveniencia 
sin capacidad de mando. Ya que el espacio actual se toma mundial y el 
universo se redefine, aquí se propone una nueva regionalización: espa- 
cios de racionalidad y otros espacios (la nueva centralidad depende de 
la racionalidad). En los "patios de racionafidad, el mercado se convierte 
en tiránico y el Estado tiende a ser impotente, al propiciarse los intere- 
ses hegemónicos. De esta forma, la regulación mundial aparece como 
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una orden impuesta y al servicio de una r a d d d a d  dominante. no 
formsammte superior. Pero, la racionalidad supone wntraraeionaüdades 
(áreas *irraaonalem o brechas teaiológieas), localizadas, desde el puat 
to de vista geográfico, en áreas menos mdemas y. d d e  el punto de 
vista social, en las minonas. La cuestión e^r descubrir y poner en prádi- 
ca nuevas &o&des en otros niveles y qdxiones  niás come- , 
cuentes con la orden d e d .  A p d r  de esta C U ~ ~ K G X I ,  ei autw S -  

habla de áreas derrsas o zlavts 4unkwaw, e s ~ o u  de racionalidad y de , 
los exacta, y b va& Q raurr -. esDasios de los anmximade- . r 1 

. - --- 
portabx de uM necesidad d~ cambia ~egule~an ; tauiht w vease cams indrBociabIe en cada l q p .  

Base indispensable para el e n t e d h i ~ o  del espacio es d tieqw* 
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y d ti- cama 

reeduca. La ciudad se entiende como un lugar de revuelta, de encuen- 
tro con lo que parecía imposible: niega la difusión rápida y fácil del 
capital nuevo, pero permite asociar diversos capitales y trabajo. pues ei 
paisaje urbano reune trozos de tiempo materializados de forma distin- 
ta. autorizando con ello comportamientos sociales y económicos dife- 
rentes. En consecuencia, la ciudad tendrá más bolsas de 
contra-racionalidad y contra-finalidad que el campo, resultando más 
fácil de planear. 

A la ciudad pkística, heredera de los principios de la historia metro- 
politana, contrapone Miton Santos la muiad r@da. La ciudad es rígida 
por los objetos que la forman y que cuesta mucho renovar. El campo es 
rígido por el trabajo y el capital exigido por las nuevas producciones, 
que piden inteligencia, técnica e información. JAS grandes ciudades del 
Tercer Mundo son. por un lado, rígidas en su v&ón internacional y, 
por otro, flexibles @adnW tropual), gracias a un medio ambiente 
construido que permite la actuación de todos los tipos de capital y la 
presencia de todos los tipos de trabajo (la flexibiiidad atenúa el tamaño 
de su crisis). En cuanto a la metrópZi, a la metrópoli indzistd sucede hoy 
la metrópoli M f o m a l ,  que en los países subdesarrollados surgen como 
espacio derivado: cuanto más se modernizan y crecen los países, más 
asocia la metrópoli lógicas externas y lógicas internas subordinadas. por 
lo que son ciudades críticas desde su nacimiento. En palabras del autor. 
la modernidad implica una tendencia a la udisolución» de la metrópoli, 
entendida como su presencia simultánea e instantánea en todos los 
lugares del país (nuevos papeles metropolitanos basados en la informa- 
aón y el sistema bancario, soportes del producaón material). Medio 
ambiente construido, economía segmentada pero única y población 
combinada explican la realidad urbana y metropolitana, y pueden a y -  
dar a establecer las bases de un planeamiento eficaz, libre de fórmulas 
prefabricadas. 

Es en la propia historia contemporánea, historia conjunta del mun- 
do y de los lugares. en la que hay que inspirarse para entender y tratar 
de solucionarlos, razón por la cual el geógrafo debe intervenir en hacer 
la historia no en interpretarla. Estos y otros argumentos sobre el creci- 
miento, el papel de la universalidad, el caso brasileño, etc., hacen que el 
autor apueste en las últimas páginas por una geograña renovada en el 
análisis social y en la construcaón de futuro, una geografía que pueda 
ser instrumento eficaz, teórico y práctico para la refundación del plane- 
ta. Como apoyo al trabajo en esta Iíea, Milton Santos ofrece casi 
veinte indicadores geográfcos de la modernidad y los elementos del 
aliscursu analitim que considera más relevantes: la expansión del medio 
técnico científico y consecuencias económicas, sociales. políticas y d- 
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